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  Esta novela la hice pensando en mi padre y es por eso que se la dedico a él porque espero y deseo que esté donde esté se sienta orgulloso de mí.


  También quiero dedicársela a un hombre que significó mucho para mí, que me quiso como a una hija y que ahora disfrutará en el paraíso junto a mi padre; a mi Juanillo.


  Por último, como siempre, a los hombres de mi vida; mi queridísimo hijo Darío y mi marido Santiago.


  


  Se dice que si alguien tiene asuntos pendientes cuando exhala su último aliento no puede abandonar este mundo. Puede ser que el amor a veces sea un nexo tan potente que permita que un alma pueda quedarse el tiempo suficiente hasta dar por concluidos esos asuntos.


  
    Dana Darius
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  1.  No existe un amor mejor


  Megan


  ¡No se puede ser más feliz! Hoy me he levantado escuchando nuestra canción River flows in you, de Yiruma, es una preciosa melodía a piano con la que abrimos el baile de nuestra boda, recuerdo ese día como si hubiera sido ayer. Robert me observaba como si solo existiera yo en el mundo, creo que desde el primer momento en que nos conocimos la magia iluminó nuestras vidas, siempre ha sabido lo que quería o lo que necesitaba, y yo siempre he estado enamorada de él. Cuando nos presentaron, en aquella fiesta de cumpleaños de mi amigo Nico, supe que ya no podría mirar a ningún otro, no sé qué tenía…, pero realmente era el típico chico que enamoraría a cualquier chica. Guapo, divertido… y lo mejor de todo es que se fijó en mí y ya no se despegó de mi lado, aunque he de decirte que al principio no se lo puse muy fácil, solo quería ver hasta dónde era capaz de llegar por mí, y lo cierto es que me sorprendió muchísimo.


  Cuatro años más tarde nos casamos y hoy somos la envidia de todos nuestros amigos. El secreto que tenemos es que somos bastante parecidos, compartimos muchísimos gustos, eso hace que no discutamos casi nunca, a pesar de ello, organizar nuestra boda no fue fácil del todo, ahí sí que tuvimos desacuerdos.


  Él quería un restaurante en el que entrásemos en helicóptero o en un carruaje de caballos. Algo muy romántico, pero demasiado excesivo, finalmente cedió a mis encantos de mujer y lo convencí para celebrarlo en un salón con unas carpas fantásticas y unos jardines fabulosos, rodeados de naturaleza y un lago lleno de cisnes; un sitio precioso y créeme que fue uno de los días más felices de mi vida. Claro que el día que me pidió matrimonio no fue menos, ¿quieres saber cómo lo hizo? No importa, te lo contaré igualmente.


  Una noche que volvía de una cena de empresa, me dijo que me había añorado muchísimo, que me amaba locamente y que quería casarse conmigo, me regaló una caja de bombones y dentro de ella había escondido un anillo de compromiso, el momento hubiera sido perfecto si no hubiera sido porque no encontré el anillo hasta el día siguiente. Sí, puedes llamarme empanada, pero ese día, aunque no lo creas, fue el día más feliz de todos porque el amor que vi en sus ojos cuando me pidió que me casara con él fue mágico.


  Hemos vivido muchos momentos hermosos, ya te los iré contando, porque no me canso de explicarlos, de recordarlos… y los que nos quedan por vivir porque ¿sabes una cosa?, pienso envejecer a su lado, no se librará de mí jamás. No, no en plan cruel, a él le gusta que se lo diga, ya lo conocerás. Robert es lo mejor que tengo en la vida, es quien me besa al despertar, quien seca mis lágrimas cuando me ha pasado algo o estoy triste, es mi todo, y yo sin él no soy nada.


  Y, bueno, pensarás que soy una tía la mar de aburrida, solo hablo de amor por aquí, de amor por allá y ni me he presentado… Sí, esa soy yo, tienes razón, pero es que el amor mueve mi mundo y en este caso es Robert quien tira de las cuerdas. Pero, si insistes, te contaré cosas de mí para que me conozcas porque después de leer toda esta parrafada que te he puesto te lo has ganado.


  Mi nombre es Megan, trabajo en una galería de arte en Barcelona y tengo veintinueve años, nací y me crie aquí, aunque he viajado muchísimo, mi madre es española y mi padre danés. Siempre me ha apasionado el arte, es algo que me encanta, la belleza y el poder que poseen muchas obras, lo que se puede descifrar a través de una sola pintura, es por ello que estudié Bellas Artes, tengo un máster en Tasación y trabajo en una de las galerías de arte más importantes de esta ciudad. Soy la encargada desde hace unos cinco años, allí he hecho unos amigos fabulosos, uno de ellos es mi gran amigo Nico; luego están María, una chica andaluza que es estupenda; también está Ana, que es mi mejor amiga y está bastante loca, y Fabio, que es el recepcionista de la galería. Entre los cinco formamos un buen equipo, cada uno tiene su lugar, pero entre todos nos ayudamos muchísimo, somos ante todo compañeros, no soy de esas jefas mandonas que creen que están por encima de los demás, nunca lo he sido, y ellos lo agradecen bastante.


  Conocí a Robert, como te he dicho, en una fiesta de cumpleaños de Nico hace cinco años, yo en ese momento estaba soltera y sin ataduras, no tenía pensado enamorarme, pero, como surge todo amor, pasó sin más, y hoy es nuestro aniversario de bodas. Le he preparado un fin de semana de ensueño, nos vamos a un balneario a relajarnos porque Robert es jefe de obra y trabaja, como se suele decir, de sol a sol, ambos nos merecemos desconectar del día a día y tener un fin de semana para relajarnos. Sé que él hoy me va a llevar a un musical y a cenar, lo sé porque soy muy, pero que muy cotilla, y he buscado y rebuscado por todos lados mi regalo hasta que he encontrado las entradas y he de decir que me emociona la idea, me encantan los musicales y me encanta Robert. ¡No se nota, eh!


  —¡Amor! ¡Ya estoy en casa!


  Ese es mi chico, lo veo aparecer con un ramo precioso de margaritas, sabe que me gustan, no es la flor favorita de muchas chicas, pero las mías sí, las hay de muchos colores, aunque yo prefiero las amarillas, nunca faltan flores en nuestros aniversarios.


  —¡Hola, cariño! ¿Qué tal el día? He pensado que hoy podríamos quedarnos en casa a ver una peli en plan relax. —Es mentira solo quiero que me diga que no, que tiene pensado algo diferente.


  —De eso nada, señorita, hoy te espera una velada romántica, ¿es que no sabes qué día es? —Mira que le gusta dar penita…


  —¡Claro que lo sé! ¿Por quién me has tomado? Tengo un regalo especial para el fin de semana, así que tendrás que hacer las maletas…, eso sí, con pocas cosas que no te hará falta demasiado a donde vamos.


  —Qué bien suena eso, ¿me vas a secuestrar o algo así? —Anda que no es peliculero.


  —Se puede decir que sí, es un lugar para desconectar, dejaremos los móviles en la habitación y disfrutaremos de lo que nos rodee sin estrés, ¿qué te parece?


  Le enseño el catálogo del balneario porque no puedo aguantar más. Pone cara de sorpresa y sonríe maliciosamente.


  —Vaya, qué calladito lo tenías; masajes, piscinas y espero que también un poco de sexo…, de ese que tanto nos gusta.


  —Hombre, pues, claro, solos tú y yo. ¿Y qué quieres hacer esta noche? —A ver si lo suelta de una vez….


  —Es una sorpresa, pero ponte guapa, ¿vale?


  Como me ha dicho, me pongo guapa, llevo un vestido de tirantes negro, ceñido y unos buenos tacones, unas medias de rejilla que le gustan y un conjunto de ropa interior que me queda de infarto, es nuevo, lo he comprado para la ocasión, aunque el infarto le dará a Robert cuando lo vea…


  Nos dirigimos al teatro que hay en el Paseo de Gracia, al llegar me sorprendo al ver la entrada, porque esto sí que no me lo esperaba, hay un rincón lleno de flores con carteles que ponen: «Te quiero», «Siempre juntos» y demás cursiladas que te puedas imaginar, pero ¡que a mí me encantan! Lo miro y le explico lo increíble que es y que no quiero estar nunca sin él, además de decirle que está loco por ponerlo ahí para que lo vea todo el mundo, claro. Nos besamos y me entrega un paquete, la abro y son unos pendientes de perlas de Tous, son preciosos, sobre todo, sus cajitas con ese cascabelito, son una cucada. Nunca deja de sorprenderme, lo cierto es que es muy detallista, eso es lo que más me gusta de él.


  Todos nos miran y nos aplauden, qué vergüenza…, pero qué romántico a la vez, entramos a ver el musical que, por cierto, no te lo he dicho, es Grease, me gusta mucho la actriz que interpreta a Olivia Newton-John, aunque John Travolta tampoco está nada mal; ambos hacen unos papeles estupendos y quedo maravillada con esta magnífica obra, son buenísimos, después nos vamos a cenar al hotel Mandarín Oriental. Es un hotel bastante elegante, tiene una azotea perfecta, en ella tenemos preparada una mesa con la cena, tomamos unos cócteles frente a la piscina y desde allí podemos admirar las luces de Barcelona por la noche. Todo se ve precioso, perfecto, mágico.


  Robert ha reservado una habitación para que pasemos la noche, me alegro de haberme puesto este conjunto tan sexi. Al entrar en ella, no podemos parar de besarnos, pero debo hacerlo cuando me quedo perpleja con todo lo que nos rodea, la suite es parecida a la del hotel de nuestra luna de miel en Cancún. Al entrar veo un enorme sofá con una mesita delante, al fondo está la cama, una de esas bien grande, enorme, en las que puedes rodar y rodar que no te caes. El cabezal es azul oscuro y la pared es gris claro, hay una terraza con sillas y una mesa, el armario es grande y espacioso, aunque para una noche es lo que menos me interesa, y el baño…, te puedes perder en él, es enorme, tiene una bañera con hidromasaje en un lado y un jacuzzi en otro… Eso me da qué pensar, me incita a hacer locuras. Pero desnuda, claro, que no quiero mojar mi conjunto.


  Robert me coge de la muñeca y me arrincona en la pared, me observa como si fuera un ratoncillo indefenso, como un león mira a su presa y comienza a besarme el cuello con intensidad, Dios, ¡me mojo solo de imaginar lo que vendrá después! Me encantan estos momentos con él; tan pasionales, tan morbosos, tan calientes… Introduce las manos por debajo de mi falda acariciando mi sexo por fuera de mi tanga, y yo me dejo hacer. ¡Me pone como una moto!, le beso intensamente, con astucia, con pericia…, mi lengua lucha con la suya en un duelo interminable. De repente, me gira cara a la pared, le gusta jugar, y a mí también. Coge mis manos y las levanta, agarrándomelas, y con la otra acaricia mi espectacular trasero, me da un azote, y me gusta, ¡no me lo da fuerte, eh! No vayas a creer que nos gusta el sado, que no. Se restriega contra mí, me pone a mil, en este momento no estoy mojada, estoy empapada.


  —¡Te quiero dentro de mí ya!


  No puedo aguantar más esta dulce tortura. Porque, sí, me gusta mucho, pero, coño, no soy de piedra, ¡necesito sexo!


  —¿Dónde me quieres…?, ¿aquí?


  E introduce sus dedos hábilmente por mi ranura mágica. Sí, esa que todas tenemos y que tanto nos gusta. Vale que también sirve para que salgan bebes, pero yo de momento ni me lo planteo. Tomo la píldora desde los quince años y, aunque a veces se me olvida, yo controlo, así que, imagínate, creo que mi instinto maternal está en algún lugar de mi mente que no alcanzo a encontrar.


  Mi culo se pone cada vez más en pompa, Dios, ¡no puedo aguantar más!, me encanta, gimo sin parar, y a él le gusta escucharme, aparta mi tanga cuando considera que estoy suficientemente mojada y se introduce en mí. Sigo castigada cara a la pared, pero no me importa, noto sus embestidas, que cada vez son más profundas, y mis gemidos son más agudos, quiero que me posea como solo él sabe hacerlo. Coge mi melena pelirroja y se la enreda en la mano, estira, no muy fuerte, y se introduce todavía más adentro, ambos sentimos un placer indescriptible y llegamos al orgasmo juntos.


  Después nos metemos en el jacuzzi y nos acariciamos suavemente, nos besamos, pero sin presiones y sin nada más; tranquilos, relajados. Estoy sentada entre sus piernas con mi cabeza apoyada en su hombro derecho, él me besa, me acaricia y nos quedamos así durante un buen rato.


  —Nunca dejas de sorprenderme. Lo cierto es que sabía lo del musical, pero el resto… no me lo esperaba para nada.


  —De eso se trata, de sorprenderte, ya sé que eres bastante cotilla, te conozco muy bien, por eso los regalos suelo llevarlos encima para que no los encuentres. Las entradas del musical me las olvidé. No importa, eso no hace que te quiera menos.


  —Sí, es cierto que soy un poco cotilla, no lo puedo evitar, ¿qué le voy a hacer?


  Nos reímos y nos besamos de nuevo, me giro y me pongo encima de él sentada cara a cara, le acaricio el pelo, echa la cabeza para atrás y tengo un mejor acceso a su cuello. Le beso, me empapo de su sabor, de su perfume, de todo él… Estoy tan enamorada que podría pasarme aquí el resto de mis días y, si ahora me muriera, creo que estaría en la gloria porque no hay mejor lugar para mí que entre sus brazos.


  El resto del fin de semana estamos igual; de la cama al sofá, del sofá a la bañera, de la bañera a la cama, de la cama al jacuzzi, del jacuzzi a la terraza, de la terraza al sofá, del sofá a la mesa —sí, sí, la mesa…—, de la mesa a la cama y no paramos.


  Hemos disfrutado de una buena dosis de sexo, de unos increíbles masajes, del spa, de la piscina, de cenas a la luz de la luna, pero, como siempre, lo bueno termina.


  El último día por la mañana no quiero ni moverme de la cama, sé que tenemos que volver a casa, aun así, me resisto.


  —Nena, tenemos que levantarnos, ¿no has tenido suficiente? —Me mira y se ríe.


  —No, contigo nunca tengo suficiente, estaría todo el día haciéndote el amor, de mil maneras distintas ¿Qué tengo para que te hayas enamorado de mí?


  —Una sonrisa perfecta, nunca te lo he dicho… En el cumpleaños de Nico, la primera vez que te vi, te vi sonreír y ya no pude dejar de pensar en ti, te perseguí toda la noche solo para volver a verte hacerlo. Siento que con tu sonrisa iluminas mi alma.


  —Vaya, eso es precioso, te amo como jamás he amado a nadie.


  


  2. No existe un dolor más grande


  Megan


  Volvemos a la realidad después de esa noche fantástica y de un fin de semana increíble porque no te lo he contado, el spa era magnifico, nos dimos unos masajes espectaculares en los que nos dejaron como nuevos, estuvimos en las aguas termales, en los chorros, disfrutamos también de un baño de chocolate y, sí, me contuve porque creo que me vas conociendo algo y en ese momento le hubiera chupado a Robert todo el cuerpo entero, aunque eso hubiera significado engordar unos cuantos kilos. Sin embargo, ahora ya hemos vuelto a la realidad, hoy se ha ido muy pronto a la oficina tenía mucha faena atrasada, y yo me voy a la galería, hoy nos llegan unas piezas de origen maya que tenemos que catalogar y preparar para una exposición que haremos en una semana, es una colección importante, así que estaré muy entretenida.


  Al entrar en la galería todos me observan con curiosidad, siempre hablamos de todo, nos llevamos muy bien, aunque con quien tengo más afinidad, por supuesto, es con Nico y con Ana.


  —¿Qué tal el fin de semana de sexo desenfrenado? —Esa es Ana, que no tiene pelos en la lengua.


  Nos conocimos en la facultad y ya no nos hemos separado, es una amiga de verdad, siempre la tengo para lo que la necesite, así que no me importa contarle los detalles escabrosos.


  —Bien, muy bien, la verdad es que ya nos tocaba un fin de semana así.


  —Venga, bah, que ahora dirás que no folláis nunca. —Ese otro es Nico, que tampoco tiene filtro el pobre.


  También es uno de mis mejores amigos, aunque llegó más tarde a mi vida, pero los tres somos el trío lalalá.


  —Yo no he dicho eso, he dicho que necesitábamos un fin de semana así; tranquilos, relajados… porque lo de que follemos o no follemos, eso no os lo voy a explicar que luego os da envidia y tengo que aguantar vuestras miraditas acusadoras.


  —Bueno, es que cuando una está bien follada se nota y tú hoy has venido con un cutis más terso. Pues, sí, das tanta envidia que das asco, pero, oye, que nos alegramos por ti… —Nico es especial, aunque me encanta que sea así, no le cambiaría por nada.


  —Y no digas que has hecho arroz, como la del anuncio, que no cuela, bonita. —Esa otra es María, que piensa igual que los demás, pero es más comedida en sus comentarios, también es porque lleva menos tiempo trabajando con nosotros y la confianza no es la misma, aunque la queremos igual.


  —Mírala, qué mona, la andaluza. ¿Qué queréis que os diga? Soy feliz, nunca pensé serlo tanto, hay amigas que me dicen que desde que dijeron «sí, quiero» se acabó la magia, yo debo de ser la excepción porque realmente estamos muy bien, y creo que estamos tanto o más enamorados que el primer día.


  —Sí, eso no hace falta que lo jures. Se os nota, sentimos envidia, de la buena, no vayas a pensar mal. No es fácil encontrar a esa persona que te haga sentir tan especial como os pasa a Robert y a ti, y encima es detallista, guapo y sincero… Sí, no hay duda, dais asco de verdad. Oye, no tendrá un hermano gemelo o un amigo así, como él, ¿no?


  —Lo siento, pero no, creo que es único en su especie, aunque tranquilos, chicos, que vuestra media naranja está por ahí buscándoos, no desesperéis. Anda, vamos a seguir catalogando piezas que vendrá el señor Márquez y pondrá el grito en el cielo como no esté esto terminado.


  La mañana pasa sin más entre catalogaciones. Hablo con el dueño de la colección para organizar el evento de la exposición, me da el visto bueno para lo que yo quiera hacer, pues tiene mucha confianza en mí. Llevamos años trabajando juntos, es muy buen cliente nuestro, siempre nos trae muchas piezas importantes y esta colección es muy buena, con ella esperamos ganar mucho dinero y, claro, yo voy a comisión.


  Robert quería comer conmigo hoy, sin embargo, estoy muy ocupada, demasiado, así que le he dicho que ya nos veríamos esta noche, después de este fin de semana estamos como en una nube de sentimientos, cada día que pasa nos enamoramos más el uno del otro, lo cierto es que tengo mucha suerte de haberlo encontrado, no es fácil dar con una persona que te complemente tanto como lo estamos nosotros dos.


  Sacándome de mis cavilaciones, Ana irrumpe en mi despacho.


  —Hola, ¿estás muy ocupada? Ahora que no están los cotillas de nuestros compañeros quería ver qué tal estás. ¿Has comido? —La miro con una sonrisa, ya sé a lo que viene.


  —No, Nico ha ido a por unos bocadillos, es que estoy súper liada, Robert quería comer conmigo, pero le he dicho que no, tengo que terminar con las catalogaciones de Ulises, no quiero que me pille el toro, además, cuanto antes acabe, antes podré estar libre para dedicarle tiempo.


  —¿Le gustó el regalo?


  —Sí, le encantó, aunque para nada se compara con el suyo. Tía, me llevó al musical Grease y allí, cuando nos bajamos del coche, había preparado un rinconcito de flores con un montón de frases románticas, me regaló unos pendientes delante de infinidad de personas que no hacían más que mirarnos y, cuando terminó el musical, me llevó a cenar al hotel Mandarín, ¿has ido alguna vez? —Niega con la cabeza—. Pues es una pasada, alquiló una suite preciosa y, bueno, te puedes imaginar el resto…


  —Joder, qué suerte y qué envidia… ¿Cuándo encontraré yo a un chico así? A mí solo me salen ranas y sapos. El príncipe está escondido o se ha fugado, quién sabe.


  —Anda ya, exagerada, seguro que una de esas ranas se convierte en príncipe, solo tienes que tener paciencia y no buscarlo, que es peor. Mira yo, en mi mejor momento de soltería apareció Robert, ¿quién me iba a decir a mí que me enamoraría como una tonta?


  —No, si tonta eres un rato, porque todas las tontas tienen suerte, ¿ves?


  —Tú sí que eres tonta.


  Nos reímos sin parar, nuestra amistad es así, picándonos continuamente, contándonos nuestras cosas, siendo sinceras la una con la otra y no cortándonos con nada, decimos lo que pensamos y nos apoyamos en todo.


  —¡Ya me he perdido el chiste! —Nico aparece por la puerta con los bocadillos.


  —No era un chiste, era una realidad, le acabo de decir que es tonta, que por eso tiene tanta suerte.


  —Pues debe de ser verdad porque la guarrona tiene suerte en el amor, en el trabajo… y vete a saber en qué más la tendrá.


  —Bueno, vale ya, ¿no? Si me vais a insultar de esta manera tan gratuita ya podéis salir del despacho. —Me hago la ofendida, pero para nada lo estoy, siempre somos así.


  —No, perdona, guapa; gratuita no porque te acabo de traer un bocadillo. —Los tres nos miramos y nos reímos de nuevo.


  Nos llevamos estupendamente, con María y Fabio no tenemos el mismo feeling porque llevamos menos tiempo con ellos, son buena gente y nos lo pasamos bien juntos, pero no son tan amigos míos como Ana y Nico, simplemente son compañeros de trabajo y nada más. Nos divertimos en la galería cuando toca, pero fuera del trabajo no nos vemos.


  La tarde pasa entre piezas mayas, maoríes, celtas y llega un momento en que ya no sé qué es lo que estoy catalogando, cuando quiero darme cuenta son casi las nueve de la noche, miro el reloj y me extraña que Robert no haya pasado por la galería a recogerme. Lo llamo, pero no contesta, es raro en él porque no ha dejado ni un solo día de venir a buscarme a la galería, sin embargo, como tenía tanto trabajo, quizá ha pensado que volvería a casa con Ana o Nico, así que les pido si me pueden llevar, y Ana se ofrece encantada.


  De camino nos encontramos un atasco de mil demonios, no sé qué ha debido de pasar, hay policía, bomberos… Un accidente, la que nos espera en el coche.


  —Joder, parece que vamos a tardar en llegar, ha habido un accidente, está cortado. Vaya leñazo que se han tenido que dar. —Ana tiene mejor visión que yo, que solo veo un tumulto de coches, nada más.


  —¿Qué habrá pasado? Es que no veo nada.


  —Pues parece que hay varios coches, hay alguien en el suelo, no lo distingo muy bien. Espera, que voy a avanzar un poco. —La veo mirar y acelera un poco. De pronto, da un frenazo y se queda en silencio—. No…, no puede ser… Megan, no mires, quédate en el coche.


  —¿Qué pasa?, me estás asustando. —Veo cómo sus ojos se salen de las órbitas.


  —Cariño, lo siento…, pero la persona que está en el suelo… es… —No puedo dejarla terminar, me bajo del coche a toda prisa porque reconocería esa moto en cualquier sitio, una Honda CBR 600 F Sport plateada y negra.


  Salgo corriendo como si el mañana no existiera, con el corazón encogido, deseando equivocarme. La policía me aparta y, cuando les digo que esa moto es de mi marido, me dejan pasar. Ana viene corriendo, me abraza, y no puedo más. Lo veo ahí, en el suelo, tumbado sin moverse, lo abrazo y no se inmuta, balbuceo una y otra vez rogándole que se quede conmigo, pero, nada…, mi mundo se desvanece por momentos, siento un dolor tan grande en mi corazón que no se lo deseo ni a mi peor enemigo. Ana no se separa de mí, está en shock; aun así, no me deja. Yo no quiero alejarme de él, pero la policía me aparta a la fuerza, le dicen a Ana que esté conmigo, que serán momentos duros. Al parecer, un coche se saltó un stop mientras él venía a buscarme, y yo no he querido comer con él…


  Me culpo por haber trabajado tanto…, estoy nerviosa, histérica, me pongo a gritar, a llorar…No quiero que se lo lleven, veo cómo tapan su cuerpo con esa manta dorada, no quiero creérmelo, no puedo. Me aferro de nuevo a él, y Ana me separa abrazándome fuerte. Incapaz de resistirlo, me desplomo allí mismo.


  Ana llama a Nico y entre los dos me llevan a casa, ya no podemos hacer nada más, ellos se encargan de todo porque yo no tengo fuerzas para llamar a nadie. Me sorprende cuántas personas vienen a casa en esos duros momentos para apoyarme, aunque yo, sinceramente, ni los veo. Ahora mismo mi cuerpo actúa de manera muy mecánica, solo lloro, me tomo tranquilizantes, lloro de nuevo, me duermo llorando y me encierro en casa. Echo a todo el mundo de mi lado y de mi vida, solo quiero estar con Robert. No puedo creer que ya no esté, que me lo hayan arrebatado.


  Todo pasa muy rápido; su velatorio, su entierro… ¿Cómo describirlo?, sinceramente estaba muy ida como para reaccionar ante nada, solo he llorado y no consigo sobreponerme; ni con Ana ni con Nico ni con nadie… Todos nuestros amigos han estado ahí, mis compañeros, mi jefe, que me aprecia mucho. Me ha dicho que me tome mi tiempo, que no vuelva a trabajar hasta que no esté mejor. Yo ahora ni me lo planteo, solo quiero dormirme y no despertar jamás.


  
     
  


  
    
  


  Han pasado dos días, Ana no me ha dejado sola en ningún momento, es una buena amiga, pero parece mi madre, creo que tiene miedo de que cometa una locura y no la culpo.


  —Megan, déjalo ya, ¿no? No puedes estar llorando todo el día, te vas a deshidratar.


  —Me da igual. No quiero vivir, no puedo vivir sin Robert.


  No te lo he dicho, estos días estoy en casa de Ana porque no soy capaz de entrar en la mía, de ver sus cosas, de oler su perfume, de acostarme en mi cama sin él… No puedo.


  —Nena, lo entiendo, pero él no querría verte así, querría que continuaras con tu vida, tienes veintinueve años, sé que es duro y difícil, sin embargo, tienes que seguir adelante, no estás sola, estamos contigo.


  —Tú lo ves tan fácil… La culpa es mía, si yo no hubiera trabajado tanto ese día…


  —No te martirices más, no es culpa tuya que el conductor del otro vehículo se saltara un stop, además si su destino era ese le hubiera pasado hasta yendo a comprar, tienes que intentar superarlo, seguro que él así lo querría.


  —No, él siempre me decía que yo era su destino, que estaba convencido de que nació para conocerme y que envejeceríamos juntos, él no querría que viviera una vida sin él, incluso una vez me dijo que si alguna vez moría antes que yo no dejaría este mundo hasta que yo me fuera con él.


  —Megan eso es muy bonito, pero sabes que es imposible. No hay nada después de morir, no lo digo para dañarte, lo digo para que te hagas a la idea y dejes de pensar en cosas imposibles.


  —Pues ojalá sí pudiera pasar.


  Me siento destrozada, cada día que pasa es más duro que el anterior, llega el momento de enfrentarme a mis fantasmas y volver a mi casa. He querido hacerlo sola porque no quiero que mis amigos se compadezcan más de mí. Al llegar al portal un nudo enorme me oprime el pecho, las lágrimas vuelven a amenazar con brotar por mis ojos e inundar mis mejillas. No puedo, pero tengo que ser fuerte, cojo la llave y la introduzco en la cerradura, respiro hondo y la giro.


  Abro la puerta y me encuentro con un recibidor vacío, un espacio sin vida, como me encuentro yo ahora, pero… ¿dónde están nuestras fotos? Mi madre las habrá escondido para que no sufra más…, está loca, ¿cree que eso me ayudará? No, no lo creo. Recorro el recibidor esperando encontrarme con Robert al final, nada, está todo vacío. Cuando entro en el comedor me arrodillo en el suelo y lloro desconsoladamente, necesito hacerlo, necesito sacar todo ese remolino de emociones que tengo en el interior. Lloro y no puedo parar…, de pronto, llaman a la puerta, es mi vecina Carmen, es una buena mujer, siempre nos ha tratado muy bien.


  —Megan, cielo, lo siento mucho, no quise decirte nada en el entierro porque pensé que no era el momento más adecuado, sé que lo estás pasando muy mal, que os amabais muchísimo, pero tienes que pensar que la vida continúa. ¿Estás bien? —Me mira y parece que se arrepiente de preguntar—. Bueno, es una pregunta un poco tonta, obviamente, no lo estás, estaba en casa viendo la novela de las cinco y te he escuchado entrar. No quería molestarte, pero, de repente, he escuchado tus sollozos y no podía estar en casa tan tranquila cuando tú estás llorando sola. Quiero decirte que si quieres mi hombro aquí lo tienes —comenta entristecida, no quiero imaginarme la pinta que debo de tener. Seguro que mis ojeras llegan al suelo, no he sido capaz de dormir ni un solo día desde que me fui a casa de Ana, no puedo dormir sola, cuando cierro los ojos lo veo; en la fiesta de cumpleaños de Nico, en nuestras primeras vacaciones juntos en Menorca, en la iglesia diciéndome «sí, quiero», en nuestra luna de miel en Cancún. Todos y cada uno de esos recuerdos me duelen en el alma y me entristecen cada vez más.


  —Carmen, perdona, no quería molestarte, gracias por el ofrecimiento, pero estaré bien, es solo que me cuesta mucho asimilar que Robert ya no está conmigo.


  —No pidas perdón, es normal que estés así, nunca había visto a ninguna pareja tan enamorada como lo estabais vosotros. —La veo examinar nuestro alrededor—. ¿Estás sola?


  —Sí, he preferido hacer esto sola, lo necesito para enfrentarme a esta situación, te parecerá raro, pero estando en casa de mi amiga Ana notaba como si algo me llamara a venir a mi casa y quedarme aquí.


  —Cariño, a mí no hay nada que me parezca raro. —Se ríe—. Me voy a ir a ver mi novela de nuevo, pero solo quiero que sepas que si necesitas hablar de algo, de lo que sea, por muy loco que te parezca, mi puerta está muy cerca de la tuya y siempre estará abierta para ti —lo dice con un aire misterioso y sé que es sincera.


  —Gracias, Carmen.


  Me quedo pensando en sus palabras, está bien saber que mi vecina estará ahí, no se lleva bien con muchas personas, la gente le tiene miedo. Dicen que puede ver espíritus, yo no creo en esas cosas, sin embargo, a algunos vecinos les asusta. Sé que ella cree en el más allá, en la vida después de la muerte y todas esas cosas… y que es un tanto rara, pero a mí siempre me ha caído muy bien, por lo que no me da miedo hablar con ella.


  Vuelvo a estar sola pensando en todo lo que me ha dicho y en todo lo que ha pasado, y una frase viene a mi mente: «nunca te abandonaré». «Pues has fallado porque aquí estoy, en nuestra casa, sola, sin ti, echándote de menos cada hora, cada minuto, cada segundo… Sin sacarte de mi mente ni un solo momento y no quiero vivir sin ti, no sé qué hacer…».


  Me voy a mi habitación porque ahora es solo mía y cuando llego no hay nada, todo está limpio, mi madre lo ha metido todo en cajas, ha dejado solo mis cosas. Sé que lo ha hecho por mi bien, pero a mí no me gusta, así que voy en busca de las cajas y comienzo a sacar todo, lo quiero como estaba; saco su ropa, la huelo y la abrazo. Me tumbo en la cama y, aunque parezca raro, me duermo rodeada de su aroma, de su abrazo.


  


  3. Te veo en mis sueños


  Megan


  Estoy en una sala llena de gente, hay buen ambiente, buena música y detrás de la barra hay un chico que me recuerda mucho a Robert, lo miro dos veces porque es exactamente igual que él, no puede ser…, pero me mira, me sonríe y ese gesto es totalmente igual. Me acerco a él, me guiña un ojo y me sirve un daiquiri de fresa, mi cóctel favorito. Tiene gracia, cuando nos conocimos él servía copas en una discoteca, ese recuerdo me hace feliz por un momento.


  —Preciosa, ¿qué haces aquí? ¡Me has encontrado! Tengo que hablar contigo, pero ahora no puedo, tengo que trabajar. —No entiendo nada.


  —¿Qué? ¿De qué tenemos que hablar? ¿Dónde estoy?


  —De ti, de mí…, de lo que pasará a partir de ahora… Tú no te preocupes porque encontraré la manera de estar contigo.


  —¿Cómo? Es imposible…, tú no puedes ser Robert, Robert está muerto.


  —Solo habré muerto si me olvidas. Descansa, preciosa, pero no me olvides, recuerda que te dije que envejecería a tu lado.


  —No puedes, ya no estás…


  —Aprende a creer, quien más cerca tienes te ayudará, abre tu mente…, quizá mi cuerpo ya no esté a tu lado, aun así, te aseguro que no me he ido. Te quiero, ahora tengo que trabajar.


  —No, espera… —Pero ya no está.


  Ahora estoy en un jardín, tan solo hay margaritas amarillas y, de pronto, lo veo escribir algo en un espejo. No sé de dónde ha salido el espejo, pero ahí está, y él se va corriendo, quiero alcanzarlo y no lo consigo… De pronto, me despierto de un sobresalto, miro el reloj y alucino, he dormido quince horas y en mi móvil tengo algunas llamadas perdidas y muchos mensajes de Ana y de Nico. Les contesto que estoy bien, que estaba dormida, que tenía mucho sueño atrasado y se quedan más tranquilos.


  Vaya, todo había sido un sueño, un sueño muy extraño. Estar con Robert, aunque fuera en un sueño, me ha gustado y pienso que, si solo hay una manera de estar con él, pues así será. Hay quien piensa que dormidos podemos desprendernos de nuestra alma, separarla del cuerpo y viajar a donde queramos, y yo he decidido que quiero encontrar la manera de que mi alma viaje hasta ese lugar en el que me pueda encontrar con Robert, no lo tendré despierta, sin embargo, si puedo tenerlo mientras duerma creo que podré dejar de estar tan apenada.


  Sé que eso no es superar su pérdida para nada, pero es que no quiero superar nada, quiero estar con él. Hay cosas que me ha dicho que no entiendo, ¿cómo va a envejecer a mi lado? ¿Cómo va a cumplir su promesa? Era un sueño, seguro que mi subconsciente lo ha creado porque sabe que es lo que necesito, quizá me esté volviendo loca. ¿Cómo voy a hacer que mi alma salga de mi cuerpo para vagar por vete tú a saber dónde con el fin de reunirme con Robert? Sí, definitivamente, estoy loca.


  Me paso el día desempaquetando todas las cosas de Robert y colocándolas en su sitio de nuevo, pongo nuestras fotos donde estaban y, aunque sé que mi madre me reñirá, ya soy mayorcita para hacer lo que quiera y necesito tenerlo conmigo. Sigo sin salir de casa, no quiero visitas ni quiero estar con nadie. Les he pedido a mis amigos tiempo para estar sola y lo han respetado, pero en realidad lo que hago es ponerme el vídeo de nuestra boda una y otra vez, nuestras canciones favoritas… Sí, ya lo sé, esto no es avanzar…, es llorar y llorar, abrazo sus cosas, su ropa todavía huele a él. Cojo su colonia e impregno su lado de la cama, eso me ayuda a dormirme, es como si aún pudiera notarlo, aunque sé que me engaño a mí misma prefiero crearme una ilusión a aceptar la realidad.


  
     
  


  
    
  


  Pasa una semana desde que soñé con él y no he vuelto a verlo, qué tonta fui pensando que sería más sencillo. Necesito saber si hay alguna manera de estar con él, sé que la respuesta es no, pero soñar es gratis. Así que, como estoy literalmente hecha una mierda, decido escribirle una carta para desahogarme, sé que probablemente no servirá para nada, aun así, siento que cada palabra que escriba llegará allá donde se encuentre lo que quiera que sea que quede de él; su alma, su esencia… Mi corazón está muerto, murió con él en aquel accidente, y ahora solo siento que me queda un trozo de papel con unas cuantas letras.


  Querido Robert:


  Han pasado dos semanas desde que me dejaste, desde que te fuiste de mi lado, y por más que intento verte en mis sueños no lo consigo, te echo tanto de menos… Me he culpado de tu muerte, he culpado al conductor del coche con el que chocaste y te he culpado a ti…, pero nada me provoca calma alguna.


  
    Nos prometimos estar siempre juntos, dijimos que donde fuera uno el otro le seguiría y he descubierto que no puedo vivir sin ti, no sé hacerlo. Hay días en los que creo morir de dolor, a ratos estoy bien, a ratos estoy muy mal…, lloro y ya no me quedan lágrimas, me duelen hasta los ojos, me duele hasta el alma. Te necesito tanto conmigo que creo que acabaré cometiendo una locura, te busco en mis sueños, te busco a mi lado en la cama, quiero notar que estás conmigo. No estás… y sin eso ya nada me queda.

  


  
    Ana quiere que vaya a ver a un amigo suyo que es psicólogo, no le ha gustado nada que vuelva a poner todas tus cosas en casa, no le gusta que duerma abrazada a tu camisa tejana, esa que tanto me gustaba, dice que cada vez estoy peor, pero yo solo quiero sentirte cerca.

  


  
    Eras tan joven, nos quedaba toda una vida, tener una familia y ya nunca la tendré, ya nunca querré a nadie. Te necesito, encuentra la manera de volver conmigo, vuelve a mis sueños, por favor. Haría lo que fuera por un minuto más a tu lado, por notar de nuevo tus labios sobre los míos, tus caricias, te amo y nunca amaré a nadie como te he amado y te amaré a ti.

  


  Me visto y me voy al cementerio, al llegar con el coche de nuevo me inunda una presión en el pecho y un dolor enorme en el corazón. De repente, veo a un chico en la misma situación que yo, se le ve muy mal, debe de haber perdido a alguien tan querido como lo es Robert para mí, me apena mucho. Yo estoy en la misma situación, lo que en parte me alivia un poco. Decido no acercarme, a mí no me gusta que me estén dando el pésame constantemente, así que me dirijo a la tumba de Robert, me arrodillo delante y lloro, no lo puedo evitar. En ese instante, noto como si alguien me observara, ¿sabes esa sensación que tienes cuando tienes a alguien detrás? Sin embargo, miro y no hay nadie, qué raro.


  Beso la carta y la dejo debajo de una de las piedras que rodean su lápida. Desde el día de su entierro no había venido, no me había atrevido, pero al final no ha sido tan malo…, aunque lo miro y algo en mi interior se retuerce y me apena profundamente. Mi mente solo piensa en reunirme con él, en encontrar la manera de dejar este mundo. Con pastillas, con un cuchillo, en un accidente…, a pesar de todo el dolor, algo dentro de mi mente me prohíbe que siga pensando en eso. Después de estar casi toda la tarde llorando delante de la lápida de Robert me voy a casa y me encuentro a Carmen esperándome en la puerta.


  —¿Puedo hablar contigo? —Me mira acusadora.


  —Claro, pasa, si quieres.


  —No, mejor vamos a mi casa, en la tuya no puedo… —No entiendo qué le pasa. Entramos a su casa y noto una desconfianza que jamás había sentido—. Megan, ¿sabes lo que has hecho? No tendrías que haber dejado esa carta… Mira, sé que tú no crees en estas cosas, pero hay algo que deberías saber.


  —¿Me has estado vigilando? No deberías seguirme, eso no está bien, solo quería hacerle saber a Robert cómo me siento, estar más cerca de él, era algo que necesitaba hacer.


  —Megan, cariño, a ver cómo te lo explico… —Duda, y yo la observo con atención—. Sabes lo que los vecinos dicen de mí, ¿no?


  —Sí, que ves fantasmas y eso… Yo no me lo creo, Carmen, a la gente es que le gusta mucho criticar.


  —Tienen razón, Megan, desde que era pequeña veo cosas que otras personas no pueden ver, tengo visiones… El día del accidente de Robert vi que le ocurriría algo malo, intenté detenerlo, pero no me escuchó.


  —¿Sabías que moriría?


  —Sí, igual que sé que no se ha ido.


  —¿Cómo?


  —Sé que te visita en sueños, sé que se ha anclado a ti, su alma no descansa y no lo hará si tú estás mal.


  —Carmen, perdona, Robert murió y me dejó. Es cierto que he soñado con él, una sola vez. Y me encantaría verlo de nuevo, pero no ha sucedido más. No creo en los fantasmas ni en las almas perdidas… y, aunque algo de lo que me estás contando fuera cierto, ¿por qué iba a ser malo para mí?, si puedo estar con él de alguna manera, me da igual cómo sea.


  —Créeme, no te dará igual cuando pase el tiempo y no puedas estar con él como quieres porque no podrás avanzar si te aferras a él, a su recuerdo, a su alma… Sé que vuestro amor era especial, sin embargo, es imposible que podáis volver a estar juntos, tienes que aceptar su pérdida y no pedirle que vuelva porque, aunque quiere, no podrá volver contigo. —Me ofende con sus palabras, yo solo quiero tener una máquina del tiempo, regresar a ese día tan horroroso y cambiarlo.


  —Carmen, sé que quizá parezco desesperada, pero es que lo añoro tanto… ¿Cómo puedo hablar con él si cuando quiero soñar con él no lo consigo? Si tú crees que hay una manera de que estemos juntos tienes que explicármela.


  —No puedo, date tiempo, solo te diré que esa carta puede detonar muchas cosas, y no te he seguido ni te he espiado. Como te he dicho, puedo saber cosas antes de que pasen. A veces solo son sueños y en este caso ha sido así, pero cuando he venido a verte ya era tarde, ya te habías ido. Esa carta le llamará, ten cuidado, solo te digo eso y si necesitas hablar ya sabes dónde estoy.


  No creo que una carta tenga un poder sobrenatural especial como para hacerle volver, que es lo que está insinuando. Bueno y, si realmente volviera, yo no le iba a echar de mi vida.


  —Carmen, no te preocupes, estoy bien, solo necesitaba escribirle, nada más.


  Me vuelvo a casa y al entrar noto una energía que me envuelve, mis sentimientos cambian, sin saber cómo siento felicidad y de pronto ya sé el porqué; ahí está, la foto que sacamos en nuestra primera cita, estamos en la playa, viendo el amanecer, abrazados, Robert quiso hacer una foto, un selfi con el amanecer de fondo, es una imagen preciosa. ¿Cuándo la he puesto yo ahí? No me acuerdo, sin duda he sido yo porque ¿quién iba a ser si no?


  


  4. Quédate conmigo


  Megan


  Van pasando los días y mis sensaciones van cambiando, hay veces que me encuentro cosas que no recuerdo haber dejado donde las veo y todo me recuerda a él, incluso a veces pienso que está conmigo, puedes llamarme loca si quieres, pero hace días que no he llorado ni una sola vez, es raro, sin embargo, cuando veo esos objetos, recuerdos felices vienen a mi mente y no me siento triste, al revés, me siento feliz.


  Sigo sin trabajar, hablé con mi jefe y le pedí que me diera las vacaciones ahora, las necesito, no me veo preparada para volver, para traspasar esa puerta que tanto me separa de Robert, culpo a mi trabajo de haberlo perdido, no lo puedo evitar, sé que quizá Ana tiene razón cuando me dice que si le tenía que pasar algo hubiera sido en cualquier lugar, aun así, sigo pensando que probablemente no hubiera sido ese día, que todavía podríamos haber vivido mucho más juntos, haber creado esa familia que queríamos en un futuro lejano, pues yo aún no quería niños, pero después de esto… empiezo a pensar que no hubiera estado mal tenerlos.


  «Yo no necesitaba hijos…, te necesitaba a ti y te disfruté al máximo».


  «¿Qué?». Mi mente me la está jugando, he escuchado algo…, no puede ser. Era su voz… Claramente estoy volviéndome loca. En mi mente resuenan esas palabras que me dijo Carmen. Está aquí, conmigo, ¿será verdad? Que los fantasmas existen y todo eso de que las almas vagan a veces con sus seres queridos… Yo no creo en nada de eso, pero es cierto que en estos días me han pasado cosas raras porque yo no recuerdo haber sacado muchos objetos que me encuentro por casa ni creo que esté tan loca como para haber oído ahora su voz.


  Cojo el ordenador y me pongo a buscar experiencias paranormales, encuentros con fantasmas y todas esas cosas. Sí, parece de locos, pero lo que leo en algunos foros me pone los pelos de punta. Una chica escribe que su padre falleció y que lo sentía con ella, que notaba su presencia en muchas ocasiones, que veía sombras en su casa… ¡Joder! Otra dice que una vez en su casa se rompió un plafón de cristal sobre ella y que todos los cristales hicieron un círculo a su alrededor, que su hermano fallecido la protegió y ningún cristal la dañó, «estoy flipando».


  Otra mujer habla de un accidente que tuvo en coche, dice que tuvo un golpe frontal muy fuerte y que a pesar de llevar el cinturón notó que alguien la apartaba hacia un lado, protegiéndola de todo, el coche quedó destrozado y ella no se hizo ni el más mínimo rasguño. Son cosas inexplicables, lo leo y mi vello se eriza.


  Voy a la nevera a coger un vaso de batido de chocolate, soy adicta, por cierto, y cuando me siento de nuevo hay en el ordenador abierto un post de una chica, en él dice: «Él nunca me abandonó». Es raro porque yo no lo he abierto… Leo atentamente.


  Perdí a Isaac hace un año, yo no podía creer que todo lo que me había pasado fuera posible. Nos íbamos de vacaciones y a ambos nos gustaban los deportes de riesgo. Haciendo rápel su cuerda se rompió y cayó al vacío, creí morir, teníamos una relación tan fuerte, tan real… que pensé que no podría superarlo. Así que decidí cortar mi cuerda, pero algo me lo impidió, mi familia me ingresó en un centro porque no podían vigilarme, solo quería quitarme la vida, entonces comencé a verlo, me visitaba, hablábamos como cuando vivía, le veía como si fuera real, su alma estaba conmigo y siempre lo estará.


  Estoy tan sumida en ese relato que no puedo pensar en otra cosa, ¿cómo puede ser posible? No puede ser…, cuando, de repente, el ordenador se apaga, ¡mierda! Tarda unos minutos en arrancar y cuando se enciende antes de iniciarse aparece una foto de Robert conmigo en las playas de Mojacar debajo de la foto leo «Te quiero». Parpadeo dos veces… «¿Qué ha sido eso?».


  El ordenador arranca con normalidad, la foto desaparece y las palabras también, las busco, pero nada. «¿Dónde coño está la foto? ¿Qué ha pasado? ¿Será verdad que está conmigo?». No, no puede ser, ya sé que he leído esos posts y que parece que algunas personas han tenido experiencias extrañas, de lo cual estoy segura que todo tiene explicación, yo soy algo escéptica, una persona cuando muere se va, no se queda atormentando a su familia, aunque no negaré que a mí no me atormentaría… Sigo queriendo sentirlo, sus caricias, sus besos…, pero sé que eso no es posible.


  Salgo a comprar porque tengo la nevera vacía, y yo estoy viva y los vivos tenemos que comer, es una necesidad básica. No entiendo por qué, pero estoy animada, aunque es como un sentimiento implantado en mi mente, algo no me deja estar hundida, es una sensación extraña… Cuando regreso, me preparo un sándwich y después me ducho. Mientras estoy en la ducha mágicamente se conecta la música, de nuevo nuestra canción, River flows in you, y como si algo hubiera salido de mi cuerpo de nuevo me vuelvo a sentir como hace dos semanas, vuelvo a llorar sin parar. Siento que me embarga la añoranza, la tristeza y la desdicha… Me agacho sentándome en la bañera, me abrazo las rodillas y lloro… Necesitaba hacerlo, no entiendo estos cambios de humor ni de sentimientos. No sé qué me está pasando, solo sé que en estos momentos me siento tan vacía que no quiero seguir viviendo, quiero irme con Robert, quizá hay un mundo para los muertos en el que pueden estar con los suyos. Entonces caigo en la cuenta de que la música no la he puesto yo, esto es muy raro y me asusta bastante.


  —¿Robert? —lo llamo, pero ¿qué hago? es imposible que esté pensando que de verdad está aquí…, aun así, lo pienso—. ¿Estás aquí?


  Salgo de la ducha y me quedo petrificada, en el espejo veo escrito entre el vaho que lo empaña un claro «SÍ», lo miro y no creo lo que veo… No puedo moverme, me quedo alucinada, asustada, ilusionada… No sé describirlo, es una mezcla de muchas emociones juntas, tengo que hablar con alguien. «Pero ¿con quién?». Y la respuesta aparece en mi mente alta y clara: Carmen.


  Me visto rápido y voy a su casa, llamo desesperadamente, pero no está, cuando me doy la vuelta para marcharme abre la puerta.


  —Megan, cariño, perdona, estaba en el baño. —Mira mi cara y debe de notar mi desesperación—. ¿Qué pasa, corazón?


  —Es Robert, está conmigo, ¿es eso posible? —Se queda pensativa.


  —Pasa, mejor hablamos dentro. —Entro rápido, no quiero que los vecinos crean que estoy loca—. ¿Qué ha pasado? Llevo días sin verte, pensé que te habías enfadado por lo del otro día.


  —Bueno, lo cierto es que al principio no te creí, no es por nada, pero no creo en lo paranormal. Ahora no sé qué pensar… Después de que el otro día habláramos, al llegar a casa, encontré en la entrada una de las primeras fotos nuestras y a partir de ahí ya no me sentí triste hasta hoy. He pasado unos días contenta, encontrándome cosas que me recuerdan momentos felices de nuestra vida… Es raro, sin embargo, no recuerdo dejar todas las fotos o los regalos por ahí tirados. —Me mira atenta—. Entonces he escuchado su voz, no lo creía posible, así que me he puesto a investigar un poco en el ordenador. Ya sabes, encuentros de otras personas con seres queridos fallecidos… Fui a buscar algo y apareció en la pantalla un post de una chica que afirmaba estar con su novio muerto. Después se ha apagado el ordenador y al reiniciarse ha aparecido una foto en la que ponía «Te quiero». Ha sido raro, aun así, no creía que fuera nada del otro mundo…, pero cuando me he duchado se ha conectado sola la música con nuestra canción, y me he sentido mal, triste, como no me había sentido en días y lo he llamado, le he preguntado si estaba conmigo y, al salir de la ducha, en el espejo había escrito la palabra «SÍ». ¿Qué está pasando? —Carmen me observa sorprendida, piensa la respuesta, y yo aguardo impaciente.


  —Bueno…, ¿cómo te lo explico…? Al escribirle la carta, como te dije el otro día, lo invitaste, por decirlo de alguna manera, a quedarse contigo. —Me mira triste—. El día que te visité, cuando volviste de casa de tu amiga, al entrar en tu casa noté su presencia, por eso te pregunté si estabas sola. —Me sorprendo al recordar su pregunta—. Normalmente se quedan unos días después de su muerte y después se van, pero esta vez me temo que Robert se ha quedado estancado, le llaman «el paso de tránsito». No podrá cruzar hasta que tenga resueltos sus asuntos pendientes y en este caso le has pedido que se quede contigo… —¿Eso debería preocuparme? En realidad, creo que no, creo que si puede estar conmigo yo podré ser feliz. Continúo escuchando a Carmen—. Eso le afectará, ahora no puede separarse de ti, no te hará nada, te cuidará y velará por ti y, aunque ahora creas que es bueno que esté contigo, no lo es porque no te dejará avanzar.


  —Pero yo quiero que se quede conmigo, si es cierto que está aquí quiero que se quede —lo digo lo más convencida que puedo, es cierto que lo deseo, aunque eso sea malo para mí.


  —Pero a veces eso es peor, Megan, él no puede estar contigo como tú quieres, puede que lo veas, que puedas estar con él en sueños, incluso notes sus caricias…, pero no es real y eres muy joven para aferrarte a eso. A veces eso es peor porque cuando te apegas tanto a alguien ya no sabes vivir sin él y tú tienes que aprender a crear una vida sin Robert. No te ayudará tenerlo ahí, créeme…, lo sé muy bien.


  —¿Puedo hablar con él y puedo verlo?


  —Sí, pero eso requiere una cantidad de energía muy grande para él. Verás, las almas son energía pura, estos días te has sentido bien y feliz porque él te infunde esos sentimientos, es como si estuviera dentro de tu cuerpo controlándolo todo, cuando lo ha abandonado para ponerte la música, has vuelto a sentir el vacío, la tristeza… —La escucho y lo que dice tiene su lógica, aunque me cueste creerlo por mi escepticismo—. Eso es porque él no puede controlarlo si decide hacer otras cosas, así es como te sentirías sin él, pero verlo es complicado. Cuando estás dormida es más fácil para él porque puede entrar en tus sueños. Tienes que tener claro lo que haces porque el dolor después de esto puede ser mucho más fuerte.


  —No sé si estoy lista para dejarlo ir…, no, no lo estoy y si puedo estar con él, aunque sea de esta manera, me conformo. Gracias por la información —me despido porque no quiero que me disuada de mi propósito.


  —Megan, espero que Robert siga siendo el mismo de siempre, si necesitas lo que sea, dímelo, ya sabes que siempre estaré aquí.


  ¿Que habrá querido decir con eso de que siga siendo el mismo? Ya lo entiendo, se refiere a que me atormente o algo así… Espero que no, pero tendré que descubrirlo, quiero intentarlo.


  Ahora mi pena se ha convertido en una llama de esperanza. ¿Cómo me voy a comunicar con él? Tendré que esperar a que él quiera comunicarse conmigo, de momento, todo lo que he experimentado ha sido porque él lo ha hecho posible.


  Pienso en todo lo que he visto o lo que he encontrado que seguramente él ha puesto a mi alcance para que lo encuentre, como la foto de nuestra primera cita con aquel amanecer. Recuerdo aquel día muy bien, en aquella playa, con aquellos farolillos, yo estaba trabajando, y él, que no se daba por vencido, había venido a buscarme. Después de estar detrás mío semanas decidí dejarme llevar, él a mí me gustaba y mucho, pero yo no quería tener pareja, me aterraba la idea de perder libertad, de que alguien quisiera manejar mi vida e impedirme hacer lo que me gustaba. Sin embargo, él era un soñador, como yo, y después de varios cafés y de hablar decidí tener una cita y ver dónde nos llevaba. Nunca imaginé que se esforzaría tanto, los detalles formaban parte de su ser, siempre acertaba conmigo, todo lo que hacía era tan especial… y aquel amanecer no fue para menos. Nunca había estado tan bien con nadie y supe desde ese momento que aquel chico era para mí, que tenía que renunciar a la soltería porque estar con él me haría más feliz que ir de aquí para allá con mil chicos.


  Siempre tuve claro que cuando tuviera pareja sería porque había encontrado a alguien que valiera la pena de verdad porque cualquier tío es bueno para echar un polvo, pero para compartir la vida con alguien tenía que ser una persona muy especial, y así era Robert.


  Recuerdo las bromas que me gastaba en fechas señaladas con los regalos, siempre me los escondía y me hacía buscarlos, eran como un juego de niños, pero a mí me encantaba y creo que en cierta manera es lo que me hace ahora, me esconde las cosas para que yo las encuentre y recuerde momentos felices que hemos pasado juntos.


  


  5. Adentrándome en lo desconocido


  Megan


  Entro de nuevo en casa dispuesta a todo, voy al baño a recoger las cosas porque lo he dejado todo hecho unos zorros y ahí sigue su «SÍ» firme, en el espejo, no quiero borrarlo porque eso me hace creer, me hace saber que está conmigo.


  No sé qué hacer después de recoger, así que se me ocurre probar a hablar con él, me siento en el sofá, respiro profundamente y allá voy.


  —Robert, ¿estás aquí? Quiero hablar contigo, ¿hay alguna manera de que pueda verte o sentirte?


  Noto cómo se hunde el sofá, como si su peso se hubiera puesto en el lado opuesto. Un escalofrío recorre mi cuerpo, una leve caricia en mi mejilla, mis lágrimas vuelven a escaparse de mis ojos… y percibo cómo las seca.


  «No llores, por favor, no lo soporto…».


  —¡Eres tú! Dios, te añoro tanto… Esto es un infierno sin ti…, ¿tú has puesto las fotos por la casa?, ¿y los regalos?


  «Sí».


  —¿Por qué?


  «Necesitaba que supieras que estoy contigo».


  —En el sueño, el día que volví…, ¿eras tú?


  «Sí».


  —Esto es raro, pero me gusta, me gusta tenerte conmigo, no quiero que te vayas… No sé vivir sin ti, no quiero.


  «Tienes que hacerlo, yo siempre te cuidaré, ahora tengo que irme…, no tengo fuerzas suficientes… Te quiero».


  —Espera… No entiendo nada, te necesito…


  Nada, no obtengo respuesta, se ha ido…, aunque sé que volverá, tengo que preguntarle a Carmen acerca de esto, tengo que saber por qué no puede estar conmigo todo el día, por qué no tiene fuerzas, cómo se recarga o algo de eso —ni que fuera un móvil—. Bueno, es un fantasma, no sé qué se supone que hacen, aparte de estar con sus seres queridos. ¿Tienen que ir al cielo un rato a recuperar energía o algo así?


  Paso el día mirando fotos y vídeos, de nuevo me martirizo echándole de menos. Suena mi teléfono, es del seguro.


  —Buenas tardes, Megan, soy Marc, ¿cómo estás? —Marc es nuestro gestor desde hace muchos años, nos lo lleva todo, es un gran chico.


  —Bueno, estoy, que no es poco. Dime, ¿qué necesitas?, sé que hablaste con mi madre, perdona, pero es que no estaba para nadie.


  —Lo entiendo, no te preocupes. Ya hemos arreglado todos los aspectos burocráticos acerca de las primas de los seguros, el seguro de vida de Robert ha cubierto la hipoteca, por lo que ese tema ya está zanjado, y la indemnización del seguro contrario cubre todo el resto; aun así, sobrará dinero, lo hemos depositado en tu cuenta. Lo hablé todo con tu madre, supongo que te lo comentaría.


  —Sí, ya me lo dijo.


  —La moto de Robert ya está reparada. —No había vuelto a pensar en la moto—. ¿Quién la recogerá?


  —Quizá se lo diga a Nico, yo de momento no me veo con ganas…, no sé qué haré con ella. —Aunque, pensándolo bien, es una buena manera de estar más cerca de Robert.


  —Bueno, cuando queráis ir a buscarla la tenéis en el taller de siempre y si necesitas lo que sea, Megan, de verdad, llámame cuando quieras.


  —Gracias, Marc, eres muy amable.


  Después de hablar con Marc me doy cuenta de que ahora tengo un piso que ya está pagado y dinero en mi cuenta para vivir una vida bastante holgada, pero no tengo a Robert, bueno, lo tengo a ratos, aunque no como quiero. Creo que ya entiendo un poco lo que Carmen me decía.


  No sé si me podré conformar con esos ratos porque, desengañémonos, saber que está aquí y poder hablar con él un ratito no es suficiente.


  La noche se echa encima, estoy muy cansada, una sensación de sueño profundo me inunda y como siempre me voy a dormir con la camisa favorita de Robert impregnada en su perfume, la abrazo y me duermo rápidamente.


  De repente, me encuentro en un bosque rodeada de árboles y de flores de varios tipos y de todos los colores. Algo me llama la atención, en una rama de un árbol hay un objeto brillante, me acerco y es una cadena con un colgante en forma de luna, en ella hay grabadas unas palabras: «Siempre juntos». Miro a mi alrededor y no encuentro a nadie. Un poco más adelante, en otro árbol, hay otra cosa brillante. Es una pulsera, en ella hay otras palabras grabadas: «Mi alma te pertenece». Sé que estoy soñando, pero no me importa. Busco a Robert, sé que está aquí. No lo encuentro, sigo caminando y llego a lo que parece el final del bosque, me encuentro en un lago y justo al lado de una pequeña cascada lo veo, está sentado, mirando al horizonte. Es de noche, a pesar de ello, puedo distinguir su figura entre las sombras. Me quiero acercar y algo me lo impide, es como una cinta invisible. Le llamo, aunque parece que no me escucha. Grito con todas mis fuerzas su nombre, como si nada, doy un paso atrás y caigo por un precipicio.


  —¿Estás bien? —Noto unas manos que me levantan, estoy desorientada y dolorida.


  —Sí, creo que sí. —Intento mirarle, pero su cara… está diferente, tiene cicatrices y está manchada de sangre.


  —Lo siento, me he herido al saltar para cogerte, me he arañado con las ramas de los árboles mientras corría.


  —Pero te he llamado, he gritado tu nombre, y no me escuchabas, ¿dónde estamos?


  —Estamos en un sueño, en mi realidad…, aquí vengo a relajarme, a coger fuerzas para estar contigo, para que me sientas…, pero aquí no necesito hacerlo, en este lugar soy fuerte, puedo tocarte. —Me toca y lo noto más que nunca, sus caricias, cómo las echaba de menos—. Puedo besarte. —Acerca su cara a la mía y lo hace.


  Mis lágrimas afloran de nuevo, él me las limpia y esta vez no está frío, tiene la temperatura ideal, aquí parece como si nunca me hubiera dejado. No quiero irme, lo abrazo y lo beso con desesperación, y él me mira con tristeza.


  —Megan, ¿estás segura de que quieres esto? ¿Quieres que me quede?


  —Sí, nunca he querido nada tanto como te quiero a ti, no puedo avanzar sino es contigo.


  —En ese caso intentaré compensarte mi pérdida, lo siento mucho. —Su voz parece triste, apagada.


  —No fue tu culpa, no tienes que pedir disculpas por nada, yo estaba ocupada, y tú solo quisiste venir a buscarme, nadie nos dijo que tendrías un accidente. Pero ahora estás conmigo y no me importa que me llamen loca mientras pueda sentirte.


  Lo voy a besar cuando, de pronto, me despierto de un sobresalto, mi teléfono está sonando y he perdido esa conexión que me unía con Robert, aunque intento seguir en ese sueño no puedo, ¡mierda!


  A la mañana siguiente me levanto pensando en ese sueño, en ese bosque mágico en el que se encuentra, miro al suelo y lo encuentro lleno de pétalos de rosa, sigo el camino que trazan y llego a la cocina, la cafetera está encendida con un café recién hecho. Creo que podría acostumbrarme a esto, aunque si se lo explico a alguien lo más probable es que me llame loca. Llamo a Robert, pero no contesta… Me siento a tomarme el café y noto un escalofrío en mi cuello, debe de haberme besado, siempre lo hacía, prepararme el desayuno y besarme el cuello mientras lo tomaba, supongo que algunas costumbres cuesta perderlas.


  Han pasado varios días en los que Robert me ha sorprendido cuando ha querido, no está conmigo todo el día, pero a veces lo noto y eso me alegra en cierta manera. A veces me pone música, me escribe en el ordenador, en los cristales, percibo su presencia conmigo en la cama y duermo algo mejor sabiendo que está ahí, siento cómo me acaricia, cómo me besa, pero no puedo responder a nada de lo que me hace.


  Me he centrado tanto en él y en lo que tenemos que me he olvidado de todos, he vuelto al trabajo; primero, porque me veo capaz de volver sabiendo que Robert me espera en casa o que puede estar conmigo en cualquier lugar y, después, porque últimamente mi depresión se ha ido por la misma ventana por la que ha entrado Robert, así que con una sonrisa en mi cara aparezco por la puerta de la galería, y nadie entiende nada.


  Ana me mira con cara acusadora, al igual que Nico, eso es por no cogerles el teléfono, por no abrirles la puerta de casa y por no haber hablado con ellos en todo este tiempo, pero sé que si les cuento lo que pasa me encerrarán en un manicomio y, aunque Robert podría entrar, no creo que a mí me gustara.


  María y Fabio no me dicen nada, y el señor Márquez se alegra de tenerme de vuelta, me da trabajo para que no piense en Robert, y yo obedezco poniéndome manos a la obra. Hasta que llega la hora del desayuno me encierro en mi despacho sin salir, pensando en Robert, en cuál será la canción con la que me sorprenderá hoy o si esta noche soñaré con él, cuando alguien irrumpe de malas maneras en mi despacho, levanto la vista y, cómo no, es Ana.


  —¿Me vas a decir por qué has pasado de mí y qué es lo que te hace tan feliz? En serio, no te reconozco.


  —No puedo, no me creerías. —Es mi mejor amiga, no le puedo mentir, aunque sé que me he portado fatal, pero necesitaba ese tiempo con Robert.


  —Inténtalo, no me creo que estés así de contenta realmente, tienes una manera muy rara de llevar el duelo de tu marido… Has pasado de llorar por los rincones a tener una sonrisa perfecta, ¿qué ha pasado?


  —Mira, Ana, vas a pensar que estoy loca… Al llegar a mi casa noté cosas que no se pueden explicar y que me han hecho verlo todo de otra forma.


  —¿Cosas como cuáles?


  —Fotos, canciones, palabras, sueños… ¿Por dónde empiezo?, solo te puedo decir que nuestro amor es tan fuerte que ni la muerte nos puede separar.


  —Venga ya, Megan, creo que tienes una gran imaginación.


  —Cuando llegué a casa me hundí mucho porque mi madre, en un intento de querer que sufriera mínimamente, había quitado cualquier cosa que me recordara a Robert de mi vista. Había guardado las fotos, sus cosas y todo lo referente a recuerdos en cajas —le explico—. Bueno, pues las busqué, lo saqué todo… Cogí su camisa favorita y la abracé, aún podía notar su olor y me dormí, dormí muchísimo y soñé con él. Desde entonces lo veo en mis sueños, estamos juntos de nuevo, lo noto conmigo en casa y a veces pasan cosas inexplicables; te aseguro que es él.


  —Venga, Megan, que tú no crees en esas cosas.


  —Antes, Ana, antes no creía, pero es la verdad. Te explicaría cosas que harían que tus pelos se pusieran de punta y todo es cierto… No sé lo que habrá después de la muerte, sin embargo, sí sé que no se irá sin mí.


  —Bueno, si tú eres feliz, pero eso no es avanzar, y si es verdad que está contigo llegará un momento en el que uno de los dos decida que esta situación es insostenible, porque ¿qué pasará si conoces a otra persona?


  —¿Y por qué tengo que conocer a nadie?


  —Megan, porque tienes veinte nueve años, eres joven, tienes toda la vida por delante para crear una familia y eso inevitablemente pasará. Llegará un día en el que conocerás a alguien sin darte cuenta, alguien de carne y hueso que te haga verlo todo con otro color.


  —No, eso no pasará, yo le prometí mi amor a Robert y es a la única persona que se lo daré, me niego a estar sin él.


  —Pero ya lo estás…, es igual, déjalo. Sea como sea, me alegra tenerte de vuelta, solo espero que no sufras con todo esto, no quiero verte mal.


  —Tranquila, Robert me cuida esté donde esté.


  Ana sale del despacho negando con la cabeza, sé que cree que me he vuelto loca, sé que lo que me dice lo dice por mi bien, pero nada me puede dañar si sé que Robert estará ahí, al menos en alma, para darme su amor.


  Veo a Ana hablar con Nico, probablemente le cuente lo que le he dicho. No me importa ni me importa que me miren raro o que intenten disuadirme de estar con Robert, ahora estoy bien, estoy un poco feliz, no puedo decir que lo esté plenamente porque obviamente no es lo mismo, pero de no tenerlo a sentirlo, aunque sea a ratos, va un mundo, y yo quiero perderme en ese mundo. Estoy sumida en mis pensamientos cuando Nico llama a mi puerta.


  —Megan, Ana me ha contado un poco lo que le has dicho… ¿Estás loca? Mira, sabes que Robert era mi mejor amigo, pero no creo que sea lo mejor que quieras aferrarte a lo que dices que sientes. Te lo digo por tu bien, me alegra verte feliz, sabes que te quiero y sé que en un tiempo lo pasarás peor, no quiero verte mal.


  —No me verás mal, oye, ¿es que no podéis alegraros por mí? Ya sé que es de locos, no hace falta que me lo digas, aun así, es real, y si es la única forma que tengo de estar con él no quiero ignorarlo.


  —Bueno, tú misma, pero yo lo digo por tu bien, entiende que somos tus amigos y nos preocupamos por ti, no nos has devuelto las llamadas ni los mensajes y ahora apareces aquí, feliz. Creo que no es lo mejor lo que estás haciendo y tú también lo sabes.


  —Nico, ya sé lo que hago y, créeme, es lo mejor por ahora, estoy bien, de verdad.


  Nico sale de mi despacho y al igual que hacía Ana niega con la cabeza, se gira hacia mi amiga y con la mirada se lo dicen todo. Yo me siento bien, entiendo que quieran preocuparse por mí, son mis amigos, pero por eso deberían entenderme, es como si Robert ya no les importara, ha muerto, no pasa nada, la vida continúa… Pues para mí no, ha muerto, y yo necesito sentirlo, necesito notarlo y lo necesito a él.


  


  6. Dicen que todo es por mi bien


  Megan


  Todo ha dado un giro en mi vida de ciento ochenta grados, estoy… ¿cómo decirlo?, ¿feliz? Lo cierto es que me siento como si nada hubiera cambiado, con la diferencia de que Robert no existe para el resto del mundo, lo tengo en mis sueños y en mi casa. Durante un tiempo hemos seguido con esa extraña relación, él me sorprende con música, palabras en espejos, letras en el ordenador, fotos que aparecen porque sí, sueños extraños, pero bonitos… y podemos decir que todo se está volviendo una obsesión para mí porque el hecho de que solo quiera estar con él se ha convertido en un acto de desesperación.


  Han pasado dos meses desde su muerte y prácticamente no salgo de casa, duermo constantemente y solo pienso en estar con él. Sí, voy al trabajo, pero es mecánica pura y ya ni siquiera quedo con mis amigos.


  Hoy me he dormido, estaba tan a gusto en mi sueño bañándome en ese lago con Robert que no he escuchado el despertador, me he vestido rápido y he ido a la galería, tengo mucho trabajo por hacer. Cuando entro como un torbellino por la puerta todos me miran asombrados, y Ana me sigue hasta mi despacho.


  —¿Qué te pasa? Mira, no me vengas con cuentos fantásticos que ya estoy cansada. —Cierra la puerta para que no nos escuchen—. Está bien que creas que ves a Robert o que te escondas bajo esa fachada durante un tiempo, pero esto ya me parece abusivo, nena, estoy preocupada. Te pillo durmiendo aquí a veces, estás como aislada de la gente y lo peor es que pareces feliz… Lo normal en estas situaciones es llorar mucho. Hazlo, en serio, te sentirás mejor, deja de pensar en Robert porque no va a volver. Pasa página, sal, diviértete con los vivos, con los que estamos preocupados por ti y deja a los muertos que descansen.


  —Te estás pasando, no pienso escucharte más, Ana, ¿qué problema tienes? —No sé qué mosca le ha picado, no me gusta por dónde va la conversación.


  —El problema es que esto no es sano para ti, ¿no lo ves?


  —No, no lo veo, lo único que veo es que soy feliz, que llego a casa y estoy con el hombre al que amo, vale, de una manera extraña, pero estoy con él.


  —No me digas que estás con él porque no me lo creo, no puedes estar con él sin sentir su piel, su contacto, sin hacer el amor, sin que te bese… Estar como estás es muy diferente. —Me mira como si estuviera loca.


  —Sé que no me puedes entender, pero yo quiero estar así, necesito a Robert y no me importa si está de forma física o no, lo importante es que está. ¿Tú me acusas a mí por intentar ser feliz? Pues vaya amiga que tengo. —Ahora parece molesta, aunque sinceramente me da igual.


  —Pues esta amiga lloró contigo, estuvo a tu lado cuando Robert tuvo el accidente y no te dejó sola. Esta amiga se preocupa cada día y ve cómo te autodestruyes… Sí, seré una mierda de amiga, pero yo sí que estoy aquí contigo. —Por ahí no paso, eso ha sido un golpe muy bajo, quiere que vea la realidad con los ojos, que deje a Robert irse, eso ni loca.


  —Vete de mi despacho, no pienso continuar con esta conversación. —Me mira desafiante.


  —Te estás equivocando mucho, muchísimo. Si me echas ahora de aquí no vengas a buscarme luego, no quiero estar ahí cuando te hundas por completo y no es porque no te quiera, es porque no puedo estar al lado de alguien que me ignora completamente.


  —¡Que te vayas! —grito con todas mis fuerzas, me importa tres pepinos que me escuchen todos, que ya te digo que me han escuchado…


  Ana se gira y se marcha. No pienso echarla de menos, tengo a Robert y es lo único que necesito.


  —Megan, ¿estás bien? —El señor Márquez asoma su cabeza por mi puerta, un poco temeroso, he de decir, guardando las distancias.


  —Sí, perdone, pero es que tenía un desacuerdo con Ana y hoy no tengo un buen día, no me encuentro muy bien. —En este momento siento náuseas.


  —Márchate si lo necesitas, sabes que no me importa, prefiero que estés aquí al cien por cien.


  —Gracias, señor Márquez, me iré a descansar, creo que es todo lo que necesito.


  Cojo mi bolso y me voy, me pongo a reflexionar sobre la discusión con Ana, no es la primera que tengo, ya discutí también con Nico, ambos son tal para cual. Pienso en todo lo que me han dicho y cada vez me encuentro peor.


  Llego a casa y me tumbo, lo único que he hecho estos dos meses ha sido dormir mucho, pensaba que tenía que ver con soñar con Robert, pero ahora caigo en la cuenta de que siempre llevo conmigo esa sensación de cansancio, que llevo días encontrándome mal sin hacer caso a mi salud, así que decido ir al consultorio porque quizá esté incubando algún virus y no quiero enfermar.


  Tengo cita con mi doctora de siempre, sabe lo de Robert y me da el pésame, haciéndome pasar a la consulta.


  —Megan, ¿qué te trae por aquí? Aunque mirándote me lo puedo imaginar… —No la entiendo.


  —Pues lo cierto es que llevo un tiempo muy cansada y creo que llevo unos días con náuseas, no había hecho caso porque estoy más atenta a otras cosas, pero ahora que lo he pensado quería que me reconocieras por si es algún virus o algo.


  —Bueno, creo que sé lo que es… ¿Cuándo tuviste el último periodo?


  Lo pienso y ciertamente no lo sé, no lo había pensado, he estado tan atenta a lo de Robert que no he caído en la cuenta de que no he tenido periodo en estos meses….


  —Pues creo que hace tres meses, pero no puedo estar embarazada, no he estado con nadie que no sea Robert y ya sabe lo que pasó; además, tomo la píldora… o la tomaba hasta que él tuvo el accidente.


  —¿Puede ser que olvidaras alguna? Porque cuando pasó lo de Robert no tenías el periodo, ¿no?


  —No, y lo cierto es que el fin de semana anterior estuvimos muy, pero que muy juntos… —Me quedo sin habla.


  —Bueno, no te preocupes, saldremos de dudas ahora. —Me extiende un test de embarazo—. Toma, haz pipí aquí. —Lo hago y esperamos los minutos que pone en el prospecto, salen dos rayitas rojas muy intensas—. Vaya, enhorabuena, estás embarazada. Vamos a hacer una ecografía para ver de cuánto tiempo puedes estar. —¿Cómo? ¿Embarazada? ¿Y qué hago yo ahora? Me pone un gel que está bastante frío en el vientre y en un televisor en el que casi no distingo nada se comienza a ver una forma más blanquecina—. Te presento a tu bebé y, sí, parece que estás más o menos de unas doce semanas. Entiendo que no te hayas dado cuenta con lo que te ha pasado. En esta época es normal sentir cansancio y tener cambios de humor y, si hace poco has comenzado con náuseas, también son normales. Lo de Robert fue hace unas diez semanas, más o menos, ¿no?


  —Sí —lo digo triste, triste de verdad…


  Pienso en todo lo que está pasando y me doy cuenta de que Robert ya no estará, no como yo quiero, no podrá compartir momentos con este bebé, no podremos decidir juntos su nombre o el color de su habitación o a qué colegio lo llevaremos, no podremos decidir nada.


  —Esta es su cabeza y este es el cuerpo. ¿Ves esto que asoma por aquí?, son las piernecitas, que ya van teniendo forma. Verás que esto es algo muy especial, al menos tienes algo de Robert, muchas mujeres que pierden a sus parejas y no han tenido hijos te envidiarían. —No sé qué pensar, yo no quería nada de esto, no habíamos pensado en ser padres tan pronto cuando estábamos juntos, mucho menos me lo planteo ahora que él no está.


  —Lo sé, pero yo no quería hijos…, no en este momento, y el hecho de tenerlo sola… me da miedo. Además, no es que esté en mi mejor momento con mis amigos y con mi familia, los he apartado un poco. —«Un poco, digo… Un mucho, más bien».


  —Eso se arreglará, los bebés unen a las familias, estarás bien y si necesitas lo que sea llámame. Tendremos que hacer una analítica, que te dé hora la enfermera, nos vemos en unos días.


  —Gracias.


  Cojo mi bolso y me voy a casa, mis sentimientos son contradictorios, estoy enfadada con Robert por haberse ido, por no estar conmigo como yo quiero. ¿Qué voy a hacer? ¿Quiero a este bebé? Porque no estoy preparada, nunca he querido ser madre tan joven y ya no hay marcha atrás, estoy de muchas semanas como para abortar, pero no quiero tenerlo sola sin Robert. Y en ese momento me doy cuenta de todo lo que Ana me ha dicho; Robert ha muerto, no está y, aunque me engañe a mí misma por tenerlo en mis sueños o porque su alma vague por la casa y esté conmigo, no está y nunca estará. Lloro y es entonces cuando me hundo, cuando caigo por el precipicio de emociones por el que debería haber caído hace dos meses. ¿Qué voy a hacer ahora?


  Él nota mi tristeza y en ese momento me inunda el olor a su perfume, en este instante no quiero esto, lo que querría es poder abrazarlo, besarlo, que me dijera que todo nos va a ir bien y que fuera cierto, que pudiera tocar mi vientre y sentir ese bebé. Bueno, ahora no porque es como un garbancito pequeño, pero que lo hiciera a medida que creciera.


  —Ahora no es buen momento, te necesito aquí, conmigo, vivo.


  «Lo siento».


  —No lo sientas, no puedes cambiarlo, pero esta situación me puede, me duele.


  «Te quiero».


  —Vete. Ahora no puedo, no quiero escucharte.


  Nunca pensé que lo echaría, pero me he dado cuenta de que Ana tiene razón. La llamo, y no me coge el teléfono. Pruebo con Nico, tampoco. Soy consciente de que todos se han enfadado conmigo. Llamo a mi madre, nada. Con ella también he discutido, pienso y no encuentro salida, quiero estar con Robert, de verdad que quiero estar con él, y no quiero pasar por todo lo que estoy pasando, sufrir su pérdida una y otra vez y tener un bebé que me lo recuerde cada día. Entonces lo veo claro.


  Voy al baño y abro el mueble, veo un bote de antidepresivos que me dio el médico justo cuando murió Robert, y ya no hay marcha atrás.


  Despierto en un jardín de margaritas, Robert está esperándome, lo he conseguido. Adiós a mis problemas, por fin puedo disfrutar de él plenamente, lo toco y los dos somos uno de nuevo.


  —¿Por qué has hecho eso? —Robert me observa con tristeza.


  —Porque te quiero, no puedo enfrentarme a esto sin ti.


  —Megan, si das marcha atrás a todo esto juro que me apartaré de ti, aunque no prometo irme, solo ser tu ángel de la guarda. No estaré contigo en casa ni te hablaré, dejaré que avances y que pases página, dejaré que me llores si es lo que necesitas, pero no es tu hora.


  —Quiero que lo sea porque no puedo vivir sin ti, no ahora.


  —Encontrarás con quien compartir tu vida, yo me encargaré de eso. Tienes que volver, por mí y por nuestro bebé. Siento lo que me pasó, pero no puedes morir, te lo prohíbo, tienes que vivir y enseñarle a nuestra hija quién era su padre y lo mucho que os quería.


  —¿Hija? ¿Cómo puedes saberlo?


  —Simplemente, lo sé, perdóname por lo que he hecho, pero no puedo dejar que mueras. Siempre estaré contigo, te quiero.


  ¿Qué ha hecho? No entiendo nada… De repente, todo cobra sentido, mi jardín se desvanece poco a poco y me despierto en una habitación de hospital. Ha sido él, me ha salvado, nos ha salvado a las dos…


  —¡Megan! ¿Estás bien? —Miro a Ana y a Nico, ambos tienen la cara desencajada.


  —¿El bebé está bien? —Estoy triste por Robert, pero si me ha traído de vuelta es porque quiere que viva y tenga a este bebé, así que por mucho que me duela tengo que respetar su decisión.


  —Sí, los dos lo estáis, ¿por qué has hecho eso? ¿Por qué querías morir? Siento haberme enfadado, pero quería evitar esto… ¿Estás loca?


  —Lo siento, es que imaginar que tengo que vivir sin Robert y más ahora… —Rompo a llorar como no lo había hecho antes. Ana me abraza, y Nico se une a nosotras—. ¿Cómo me habéis encontrado y cómo habéis entrado en casa?


  —Bueno, tenías razón, ha sido Robert, perdona por ser tan escéptica y no creerte, pero sabes que no puede quedarse, ¿no?


  —Lo sé, nos hemos despedido, se ha ido. —Lloro cada vez más.


  —He llamado a tu madre, viene de camino, espero que no te moleste.


  —No, tranquila. No sé qué hacer.


  —¿Por qué no te apuntas a un grupo de apoyo? Quizá te iría bien, conocerías a gente en tu situación y eso. Aunque yo omitiría el tema del fantasma… Es mejor que no se entere nadie.


  —Sí, claro. Oye, tenéis que explicármelo todo porque estoy perdida.  —Quiero saber qué ha pasado.


  —Estaba comiendo con Nico y, de repente, hemos escuchado una voz, era Robert, decía: «¡Los dos a mi casa ya! Megan ha hecho una locura, necesito vuestra ayuda». Nos hemos mirado y no hemos perdido el tiempo. Llamamos a la puerta, pero no nos abrías, así que entramos con la copia de la llave que yo tengo y te encontramos en el suelo, tenías vuestra foto de la boda en la mano y las pastillas en la otra…


  —Vaya, no sé qué decir. Supongo que gracias, yo solo quería irme con él. Pero ahora tendré que avanzar, tendré que hacerme a la idea de que Robert ya no está; aun así, me ha dicho que siempre estará ahí, que será mi ángel de la guarda.


  Hablamos durante un rato y me repiten lo del grupo de apoyo, lo pienso y creo que podría venirme bien, tienen razón, necesito ayuda de profesionales porque, sinceramente, no sé cómo enfrentarme a la vida después de esto. Me ha pedido que luche por los dos, me ha dicho que por mi bien me dejará avanzar, pero ¿cómo espera que avance sin él? Todos mis sueños los he querido cumplir a su lado, con él era feliz, me sentía plena, me maravillaba todo de él. Lo que me enamoró de él siempre fueron esos detalles tontos que tenía. Cuando nos conocimos no es que me impresionara sin más, aunque él quiso acercarse a toda costa. Se interesaba por mí siempre, venía a buscarme al trabajo sin excusa, solo por el simple hecho de pasar tiempo conmigo. Me traía flores incluso sin ser pareja, me llevaba a cualquier lugar con su moto, aquella que tanto me gustaba y que le causó la muerte, pero he de decir que me encantaba pasear con ella, que el viento azotara mi cara, que me hiciera volar… Ahora, recordando todos esos momentos, solo puedo sentir tristeza por no haberlos disfrutado mucho más.


  A veces, no valoramos suficiente el tiempo que pasamos con las personas que más nos importan y después de todo lo ocurrido siento que ya no tendré tiempo para envejecer a su lado, como tantas veces habíamos hablado; no tendré tiempo de decirle lo mucho que me importa, aunque ya lo supiera, ni tendrá tiempo de ver crecer a nuestra hija. Una niña, yo no quería ser madre, no quería tener un bebé y, sin embargo, ya no pienso en otra cosa. Me ha dicho que sea fuerte por los dos, pero ¿cómo se hace eso? Si no puedo ser fuerte ni por mí misma.


  He solucionado todos mis problemas con mis amigos y con mi familia porque los necesito cerca, todos están contentos con la noticia de mi embarazo, todos menos yo. No es que no me haga ilusión ser madre. Vale, veo que me conoces un poco, no me hace especialmente ilusión, pero ese bebé está ahí por algo y ese algo imagino que es saber que Robert siempre estará presente en mi vida, y cuando tenga a ese bebé y lo mire sabré que, aunque no esté a mi lado, estará en sus ojos, en sus manos, en sus dedos…, en toda ella.


  Es difícil hacer esto sola, a pesar de ello, mis amigos me han dejado claro que no lo estoy y los creo. Estos días, después de salir del hospital, todo se me ha hecho difícil, llegué a casa y la sentí más vacía que nunca. Ana ha decidido quedarse unos días, le he pedido que venga porque no me veo con corazón de volver a guardar las cosas de Robert. Por una parte, quiero hacerlo porque creo que no me beneficia nada tenerlo todo ahí; pero, por otra parte, no me veo con el valor suficiente para hacerlo. Todavía sigo durmiendo abrazada a su camisa favorita, aunque no he vuelto a soñar con él.


  


  7. No soy la única


  Megan


  Hoy me he despertado de golpe, con sudores por todo el cuerpo, llevo ya casi un mes sin ver o hablar con Robert, aunque eso no hace que no piense en él todo el día. He vuelto a trabajar, quiero mantenerme ocupada todo el tiempo que me sea posible y he comenzado a asistir a esas terapias de grupo que me aconsejaron Ana y Nico.


  Lo cierto es que escuchar a gente cómo habla de sus seres queridos fallecidos me reconforta un poco, yo todavía no he hablado de Robert. Hay una señora que se llama Claudia, me apena su situación, perdió a sus dos hijos en un accidente de avión, llora cada día y hace un año que fallecieron. Yo lloro a todas horas, no pude guardar nada de Robert, empecé a hacerlo, pero me sentía tan triste que no pude, y Ana me dijo que lo dejara, que ya lo haría cuando de verdad estuviera preparada. El problema es que nunca lo estoy.


  Ayer me fui a cenar con Nico y vinieron algunos de sus amigos, había un chico que parecía estar muy interesado en conocerme, y Nico quiso animarme para que quedara con él. Definitivamente, no estoy preparada para estar con nadie; primero, porque estoy embarazada y, después, porque siento que sería una traición a Robert.


  No te lo he contado, pero fui a hacerme la analítica y todo salió bien. Mañana tengo hora para hacerme otra ecografía, en esta me confirmaran el sexo del bebé, claro que yo ya sé que es niña. He decidido llamarle Berta, quizá no sea un nombre precioso, pero quiero que lleve el nombre de su padre y, además, no es muy común, es lo que me gusta del nombre. Todo va como debe ir, las náuseas van remitiendo, excepto cuando veo a alguien comer atún, le he cogido un asco… Es raro porque me gustaba antes de estar embarazada y ahora no lo soporto. A parte de eso, poco más; físicamente me encuentro bien, anímicamente fatal… Mire donde mire veo a Robert, en cualquier esquina, en el cine, en el teatro, en mi trabajo, son tantas cosas que hemos vivido juntos que a veces los recuerdos se arremolinan y no me dejan de perseguir.


  En el grupo dicen que es normal que al principio cualquier cosa te recuerde a esa persona perdida, pero ¿tiene que ser en cualquier lugar? A veces estoy leyendo un libro en el metro y lloro sin parar, la gente me mira apenada, no preguntan, pero seguro que deben de pensar: «pobrecilla». No soy un animalito desvalido, pero lo parezco, soy consciente de ello, sin embargo, no puedo hacer nada, sigo sufriendo a cada minuto del día, a cada segundo…


  Visito la tumba de Robert con regularidad, de la cual cogí la carta que le dejé y la quemé, como me recomendó Carmen, pero eso no hizo que me sintiera mejor. Ahora, cuando voy y miro su lápida esculpida, lloro, le cuento cómo lo añoro y en ocasiones quiero creer que me observa desde cerca, que me escucha guardando las distancias porque me prometió alejarse. Aunque es solo un pensamiento, ya no lo noto, no noto sus caricias al acostarme ni ha habido más palabras en el espejo ni más música… Todo está en calma, aunque me duela.


  En el cementerio sigo viendo a ese chico que vi aquel día…, visita a quien quiera que sea la persona que ha perdido con regularidad. Me atrevería a asegurar que más que yo a Robert. Lo miro de lejos y algo en su gesto de dolor me llama la atención, aun así, no, no me he atrevido a acercarme. Quizá me iría bien hablar con él, parece tan triste y apenado como lo estoy yo, pero no parece una de esas personas que sean muy agradables, su gesto es triste y a la vez siento como si estuviera enfadado con el mundo. De momento prefiero no decirle nada, así que lo miro escondida tras los árboles, de espaldas, porque creo que si veo su tristeza cara a cara la mía aumentará y no podré resistirlo. En el fondo, me reconforta ver que no soy la única persona que pierde su tiempo en un cementerio.


  Se hace tarde y estoy recogiendo las cosas en la galería cuando llaman a mi puerta.


  —¿Quieres que te acompañe a la ecografía? —Nico se ofrece amablemente.


  —¿En serio quieres venir? —Lo cierto es que quiero que venga, no quiero ir sola.


  —Claro, quiero saber lo que es, sabes que Robert era mi mejor amigo, quiero cuidaros.


  —Entonces estaré en buenas manos, mi niña va a tener un padrino perfecto. —Me mira y sonríe.


  —Gracias por concederme tal honor, te aseguro que siempre velaré por ella, hoy veremos si Robert tiene razón.


  —¿Acaso lo dudas? —Niega con la cabeza y me agarra de la cintura, desde hace poco Nico se ha convertido en algo más que un amigo, le dejo que me mime y me cuide porque realmente lo necesito, pero no pienses lo que no es porque no soy su tipo.


  Llegamos a la consulta y no nos hacen esperar mucho, cuando entramos está la comadrona que me han asignado, nos explica cómo irá todo a partir de ahora; las visitas que tendré que hacer, las clases a las que tendré que asistir. Da por sentado que Nico es el padre y no le quitamos a la pobre doctora la ilusión, a ella no le importan mis problemas.


  —Mirad, esta es la cabeza y el cuerpo, las piernas, los brazos… —Guau, parece mentira cómo ha crecido en tan poco tiempo. Miro a Nico y está alucinando.


  —¿Quieres un babero? —bromeo y creo que es la primera sonrisa que sale de mis labios desde hace un mes.


  —Qué graciosa la señorita. No, es solo que me fascina, ya sabes que yo nunca hubiera esperado ver algo así y este momento para mí es único. Gracias, Megan, en serio.


  —No seas tonto. —Se acerca y me besa en la frente, la doctora nos observa con cariño…


  —¿Queréis saber el sexo? —Los dos nos miramos y nos reímos.


  —¡Claro! —exclamamos a la vez. Quien no nos conozca seguro que piensa que somos pareja, pero no nos importa.


  —Mirad, ¿veis esto de aquí? Eso quiere decir que es niña, se ve perfectamente, si fuera niño se vería el escroto.


  —Vaya, tenía razón tu papi… —dice sonriéndole a mi vientre.


  En este momento lo miro y me imagino a Robert en la misma situación y no puedo evitar ponerme a llorar.


  —¿No te hace ilusión que sea niña? No te preocupes, les pasa a muchas mamás, es por las hormonas, pero verás como dentro de poco te alegras de que lo sea. —Miro a la doctora, pobrecilla, no entiende nada.


  —Sí, claro. Serán las hormonas. En realidad, el sexo me da igual, es solo que… Bueno, no importa.


  —Ahora, ¿qué hay que hacer?


  Creo que Nico ya se ha apuntado a todo, no tiene hermanos por lo que no tiene posibilidad de tener sobrinos y, como ya te he dicho, no soy su tipo, le gustan más del sexo opuesto, por lo que la posibilidad de tener hijos es difícil, así que creo que la oportunidad que va a tener ahora va a ser única para él.


  —Nada, sigue cuidándolas a las dos, nos veremos en la siguiente ecografía que será cuando esté de veinticuatro semanas, luego haremos otra a las treinta semanas y una última en la semana treinta y ocho. Si todo va bien nacerá en el mes de septiembre. —Mira, como Robert—. Te recomiendo que no la dejes hacer sobresfuerzos y también que acudáis a las clases de preparto, van muy bien.


  —Gracias, doctora, eso haremos, no me separaré de ella, no se preocupe.


  Lo miro y sonrío de nuevo, pero ¿qué me pasa? Ah, sí, las hormonas… porque no me imagino pasando mi vida con Nico.


  Salimos de la consulta, y Nico coge mi mano, me mira profundamente como si quisiera decirme algo, se acerca mucho a mí, a mis labios, no entiendo nada y, de pronto, se aparta.


  —¿Qué haces? —le pregunto curiosa, no me ha molestado, pero no he entendido por qué lo ha hecho.


  —¿Qué? No sé a qué te refieres.


  —Nico, ¿ibas a besarme? Te lo digo porque era lo que parecía, entiendo que la situación es rara. Chica viuda, embarazada, con amigo gay que simula ser el padre… porque es lo que le hemos dado a entender a la doctora y, créeme, me ha gustado, prefiero eso a que se compadezca de mí por pasar sola por esto, pero no entiendo por qué ese casi beso.


  —No…, yo no…, no sé qué ha pasado, te lo juro… Bueno, sabes que no me gustan las chicas, al menos no tanto como los chicos. Estaba contento por vivir esto contigo y de repente no recuerdo nada más. Te juro que yo no he intentado nada.


  —Es igual, lo cierto es que, aunque sé que te gustan los chicos, a veces cuesta creerlo, eres tan varonil y tan serio, no eres como esos gais que van de locas, ya me entiendes, el radar falla contigo.


  —Así soy yo. Oye, ¿crees que Robert haya podido entrar en mí? Leí un post donde alguien afirmaba haber estado poseído por un espíritu, quizá ha venido a ver cómo iba todo y estaba contento. —No lo quiero ni pensar.


  —En serio, déjalo, no quiero creer que pueda hacer algo así, y menos contigo.


  —Pues si te iba a besar no encuentro otra explicación, aunque espero que no lo haga mucho porque no quiero hacerte daño, ya me entiendes.


  —No me harías daño tú, me lo haría él —y lo digo alto y claro por si me está escuchando esté donde esté—. Me prometió que me dejaría pasar página y, aunque sí que me dijo que él se encargaría de que encontrara a una persona con la que pasar mi vida, espero que si algún día aparece ese hombre piense por sí mismo y no porque él lo obligue a estar conmigo.


  —Bueno, de momento disfrutaremos de ver cómo te engordas, así que por ahora tampoco creo que se fijen mucho en ti.


  —Gracias, eres un gran amigo. —Los dos reímos, estar con Nico siempre es sencillo y divertido, sabe encontrarle el lado bueno a todo.


  Después de salir del médico, me acompaña al grupo de apoyo, me deja en la puerta, me besa en la mejilla y se marcha, me ha preguntado si quería que se quedara, pero prefiero enfrentarme a esto sola. Una vez entro saludo a Claudia, la señora que perdió a sus dos hijos en el accidente de avión; a Carlos, un hombre de unos cuarenta años que perdió a su hermano gemelo en un accidente de tren; a Sadik, un hombre de cuarenta y cinco años que perdió a su hijo de quince cruzando en un bote el estrecho buscando una mejor vida, qué ironía, y a Miriam, una chica que, como yo, perdió a su novio, todo sucedió antes de casarse en un accidente de tráfico, ella perdió una pierna y mucho más, es con la que tengo más afinidad, quizá sea porque ambas sufrimos la pérdida del amor de nuestras vidas.


  Estamos hablando de nuestras cosas, estas reuniones están bien, hay una mesa con comida en la que nos ponemos ciegos mientras nos contamos las penas. Luego, cuando pasa un rato prudencial, el que organiza las reuniones invita a algún asistente para que explique por qué está ahí. Todos escuchamos cómo se siente y le damos consejos; bueno, yo todavía no he dado ninguno, solo como y escucho, nada más, aunque he de decir que salgo más aliviada que cuando entro y eso me viene bien.


  Estamos tan tranquilas Miriam y yo hablando de mi embarazo, cuando escucho cómo Salva, el tutor del grupo, me invita a explicar mi pérdida y me pongo nerviosa.


  —Megan, ¿crees que podrías explicarnos hoy por qué estás aquí? Llevas un mes viniendo, quizá hoy podrías contarnos algo de ti, si te sientes más animada.


  —Puedo intentarlo, aunque no os prometo no llorar, sabéis que mis hormonas están revolucionadas. —Ya se me nota un poco la barriga, todos me sonríen.


  —Venga, valiente —me anima Claudia—, tú puedes, cariño.


  —A ver… —Miro a todos e intento sonreír, comienzo con mi historia—. Como todos habéis escuchado, soy Megan, llevo un mes viniendo aquí porque creí que me vendría bien estar con gente que ha perdido a sus seres queridos, primero os diré que gracias por hacerme sentir mejor. Lo cierto es que he estado muy desorientada. Perdí a Robert, mi marido, hace cuatro meses, más o menos. Él lo era todo para mí, éramos uno, nos gustaban las mismas cosas y nunca discutíamos por nada serio. Su pérdida ha supuesto un antes y un después en mi vida. Como podéis apreciar, por mi vientre abultado, me enteré de que estaba embarazada a los dos meses de perderlo, estaba tan triste que no reparé en esto y fue toda una sorpresa para mí. Yo no quería tener hijos aún, nunca nos lo planteamos, y me superó tanto que intenté quitarme la vida. —Todos me miran atentos, algunos con pena, otros con asombro, entonces distingo a un chico que está al fondo, solo, parece el mismo chico que suelo ver en el cementerio cuando visito la tumba de Robert, me recuerda a mí los primeros días; desubicado y sin mezclarse con nadie, pero me mira atento—. Después de eso decidí acudir aquí, intentar avanzar. No es nada fácil, todo me recuerda a él; cada olor, cada rincón, cada canción… Sin embargo, ahora tengo que luchar por mí y por mi hija, porque sé que él querría que fuera feliz y, aunque tenerla sola será duro, sé que siempre estará conmigo.


  —¿Y no te pasa que a veces sientes como si estuviera contigo? —pregunta Miriam, y la miro asombrada, quizá a ella le ocurra lo mismo.


  —Lo cierto es que, aunque parezca de locos, al principio sí, pero desde que intenté quitarme la vida ya no.


  —¿Y qué pasó cuando lo intentaste? —se interesa.


  —Lo vi, pensé que por fin podría estar con él, pero él me lo impidió. Mis amigos me encontraron y en cierto modo podríamos decir que fue él quien me salvo, parece de locos, pero prefiero no notarlo porque, aunque lo añore muchísimo, eso es mejor que estar esperando a sentirlo y saber que no puedes.


  —Yo a veces he tenido la impresión de percibir a mis hijos, no estás loca, creo que todos nos hemos sentido así en alguna ocasión, ellos saben cuándo sufrimos y en cierta manera creo que piensan que así nos ayudan, pero en realidad se nos hace más difícil. —Vaya, no pensaba que aquí pudiera hablar del tema, veo que no soy la única en esa situación…, aunque, sinceramente, prefiero no profundizar, aún me duele.


  —Yo prefiero avanzar sin pensar demasiado en la posibilidad de que no se haya marchado del todo porque, imaginar que sigue conmigo, me hace más mal que bien. —Compruebo cómo todos me miran atentos, incluido el chico misterioso—. Por eso quise quitarme la vida, para estar con él, pero mis amigos me hicieron ver que las cosas pasan porque tienen que pasar, no se pueden forzar. —Me cuesta mucho explicar todo esto, aunque me proporciona cierto alivio, por lo que continúo—. Ahora me apoyan y no me dejan sola, me esfuerzo en trabajar, estar ocupada me ayuda a no pensar en Robert. Aun así, todavía cuando llego a casa lloro porque no está y, cuando me miro al espejo y veo mi vientre crecer, lloro más por no poder compartir estos momentos con él. —Vuelvo a reflexionar sobre todo lo que he pasado estos meses y mis ojos se llenan de lágrimas por un instante—. Pero entonces pienso en los que sí que hemos compartido y me siento un poco mejor.


  —Eso es bueno, que te sientas mejor, verás que poco a poco consigues más paz en tu vida y llegará un momento en que dejarás que alguien entre de nuevo en tu corazón.


  —No creo que eso pueda pasar, nunca querré a nadie como he querido a Robert, el destino lo puso ahí para mí, así que no será fácil sustituirlo y, sinceramente, ahora mismo en eso es en lo que menos pienso.


  —Pero necesitarás a alguien que cuide de ti y de tu bebé.


  Miriam está sorprendida del aplomo que demuestro, aunque te diré que es todo fachada, por dentro estoy destrozada, y el chico del fondo, que es un misterio para mí, no para de mirarme. Es alto y muy guapo, va trajeado, lo que me hace pensar que es director de alguna empresa o un comercial, quién sabe.


  —Ya tengo quien cuide de mí, eso no es un problema; estoy más unida a mis amigos que nunca, ellos ponen una sonrisa en mi cara en mis peores días, me alegro de tenerlos conmigo. Sé que no soy la persona más fácil en estos momentos, pero ellos están ahí para mí y me lo demuestran cada día.


  De repente, veo cómo el chico del fondo se da la vuelta y se marcha, es algo rarito, aunque lo cierto es que lo entiendo perfectamente, no es nada fácil integrarse en el grupo, sobre todo, si tu perdida es reciente, y ese chico no tiene pinta de ser de los que cuentan sus problemas a cualquiera…, a decir verdad, yo tampoco lo era y mira.


  Cuando terminamos de hablar de mí, me acerco a Miriam, que se ha convertido en una nueva amiga, y le pregunto por el chico que estaba al fondo, algo en él me ha llamado la atención, no pienses nada raro, que no es lo que crees. Mi corazón está cerrado y sellado. Me llama la atención, quizás porque es un chico joven, guapo, incluso por su aspecto parece exitoso, pero su cara era muy triste, y no sé qué pensar. Aquí no vienen cada día chicos trajeados apenados, somos gente de la calle, y él parece como de otro mundo. Miriam dice que no se ha fijado en él, estaba absorta en mi historia, sabía cosas que le había contado, pero imagino que no esperaba que se las explicara a los demás y quizá después de haberlo exteriorizado en público se encuentra más cómoda preguntando acerca de nuestra relación y de mis sentimientos.


  Estos grupos son para eso; para hablar y desinhibirse, para contar lo que te apena y dejar que otros en tu misma situación te aconsejen y, desde que asisto, me siento un poco mejor, aunque sea solo un poco.


  Cuando salgo del grupo me dispongo a volver a casa, pero al parar el taxi ahí está él, el chico misterioso, así he decidido bautizarlo. Me cede el taxi educadamente, me cierra la puerta como todo un caballero, y yo no dejo de observarlo. Algo en su mirada me recuerda tanto a Robert, esos ojos color caramelo con un marrón tan especial, algo en mi interior se remueve, de pronto recuerdo cuando nos conocimos en aquella fiesta de cumpleaños de Nico, cuando se acercó a mí y me invitó a una copa, no podía apartar la vista de sus ojos. Era dulce y divertido, no me resultó fácil esquivarlo toda la noche ni en las semanas siguientes en las que comenzó a conquistarme, tenía el poder de hacer que pensara constantemente en él.


  Llego a casa y de nuevo me duermo abrazada a su camisa. Sí, lo sé, no tengo remedio. Me sumerjo en un profundo sueño y, de repente, aparezco en aquel jardín, pero esta vez estoy sola. De buenas a primeras, caigo por un acantilado y aparezco delante de ese chico, él me mira y me dice que no sabe qué hacer, que está perdido. Lo entiendo perfectamente, pone la mano en mi vientre y me dice que sabrá seguir adelante si le ayudo. Miro su traje, sé distinguir un buen traje y este lo es, lo que me da a entender que es alguien importante, es decir, que se gana bien la vida. Le pregunto cómo puedo ayudarle, pero se desvanece. Me despierto, ha sido un sueño extraño, no era como cuando estaba con Robert, no he sentido conexión alguna, ha sido solo un sueño, así que no le hago caso y me duermo de nuevo.


  
     
  


  
    
  


  Nico hoy ha venido a buscarme, hoy he tenido un día duro y quiere llevarme a cenar, así que me espera en la escalera del local donde hacemos las reuniones de la terapia. Al salir lo abrazo fuerte, y él me besa. Últimamente se ha convertido en mi sombra, mi embarazo avanza, y está muy ilusionado, cualquiera que no nos conozca debe de pensar que somos una pareja más y lo cierto es que lo parecemos, incluso se ha mudado a mi casa porque se le terminó el contrato de alquiler y no se lo renovaban, así que decidí proponerle que se viniera a vivir conmigo porque no quería estar sola. Ana tiene su vida y no iba a estar conmigo siempre, así que la excusa del alquiler a mí me vino de perlas.


  Con él siempre estoy a gusto, ahora no sale con nadie, no tiene mucha suerte con las parejas. A mí no me importa que alguna vez traiga a alguien, pero no lo hace, se ha centrado en mi bienestar, cosa que agradezco de verdad. A lo lejos veo de nuevo al chico misterioso, nos mira disimuladamente, algo que no ha pasado por alto Nico.


  —Vaya, vaya, ¿ya estás rompiendo corazones? Mira, a ese le gustas hasta rellenita de bebé.


  —¿Qué dices? Es un chico muy raro, lleva viniendo a las reuniones algunos días, siempre está en una esquina. Por su traje diría que tiene pinta de director de alguna empresa pija. No soy su tipo, créeme.


  —Nena, entiendo de miraditas, y ese tío no te ha quitado el ojo de encima desde que has pisado el primer escalón. Qué pena que sea hetero porque si no me lo pedía para mí, pero yo sí que no soy su tipo.


  —Estás fatal, sabes que mi corazón está blindado, así que de momento solo tengo espacio para Berta. Por cierto, ¿me has traído lo que te he pedido? —Lo miro ansiosa.


  —Sí, gordi, te he traído las pastitas de la tienda de delante de casa, una de fresa y otra de pistacho. Qué gustos más raros tienes.


  —No soy yo, es Berta.


  —Sí, claro, culpa al bebé, que no se puede defender…


  Lo abrazo contenta y feliz al ver esos pastelitos que me vuelven loca, desde hace unos meses no creas que siempre estoy así, juro que es por el embarazo, y de nuevo su mirada cae sobre mí. Nico me coge de la mano, y nos vamos a cenar. Poco a poco voy avanzando, pasito a pasito.


  


  8. Conociendo a Derek


  Derek


  Muchos me llaman lobo solitario, otros me llaman don misterioso y es que no suelo relacionarme con la gente, no desde la mayor tragedia de mi vida. Desde que el destino me la arrebató de mi lado, te preguntarás quién soy, ¿verdad? Pues te lo contaré, aunque no se me dé muy bien porque, como ya te he dicho, no suelo relacionarme mucho con nadie, suelo ser bastante reservado en cuanto a mis asuntos privados.


  Algunos te dirían que desde hace un tiempo no tengo alma y tampoco corazón, con ella se fueron todas mis ganas de seguir adelante, sin ella ya no me queda nada.


  Me llamo Derek, tengo treinta y dos años, soy de Manhattan, de la Gran Manzana. Un pijo neoyorquino para muchos, concretamente, del Upper East Side, un lugar para gente de bien. Mis padres amasaron una fortuna con sus hoteles, y yo tuve que seguir donde ellos lo dejaron. Murieron cuando yo tenía quince años, y Kayla tenía ocho, así que me convertí en todo para ella, y ella lo era todo para mí.


  Mi tía Audrey se encargó de nosotros durante unos años, pero no nos llevábamos bien, quería nuestro dinero, era una especie de cazafortunas, y yo no estaba dispuesto a que nos quitara todo por lo que habían luchado nuestros padres, así que cuando cumplí la mayoría de edad me trasladé a uno de nuestros hoteles de Barcelona con mi hermana, ayudado por mi tío Edward. Viajo bastante porque tengo que ocuparme de problemas que surgen en los hoteles de nuestra cadena, los Harper President, y Kayla siempre viajaba conmigo.


  Mi intención era que ella dirigiera algunos hoteles de la cadena porque lo cierto es que son bastantes, y yo no tengo tiempo de estar por todos. Ella estaba aprendiendo todo acerca de los negocios, las cosas nos iban estupendamente, pero hace unos meses en uno de nuestros hoteles de Tarragona se declaró un incendio, yo debería haber estado ahí, sin embargo, Kayla se empeñó en ir ella a solventar unos problemas que teníamos con el director y no pude hacer nada para evitarlo. Cuando llegué al hospital ella estaba muy mal, tenía quemaduras de primer grado por todo el cuerpo, el incendio la pilló en la cocina, que fue donde se originó, y no pudo salir.


  Le habían inducido un coma, ya que las quemaduras eran tremendamente dolorosas, pero al poco tiempo le declararon muerte cerebral, fue muy duro visitarla, verla en esa camilla tumbada y saber que ya no despertaría. Todavía fue más duro tener que tomar la decisión de desconectar las máquinas que la mantenían con vida, uno de los médicos me recomendó asistir a algún grupo de apoyo y, después de valorarlo encarecidamente, pensé que quizá podía darle una oportunidad y ver qué tal me iba.


  He estado acudiendo, bueno, podríamos decir que paso gran parte del tiempo escondido en una esquina y no es porque no quiera que me vea nadie, es que se me da mejor ser solitario. Siempre me he guardado todo para mí, no me gusta compartir con nadie mi vida, contarle a la gente mis cosas, por eso nunca he tenido pareja, no confío en nadie lo suficiente. Nunca sabes a quién conocerás ni a qué te enfrentarás, y en mi mundo no puedo permitirme habladurías.


  Los amigos para mí son un bien muy escaso, por no decir inexistente. Kayla ocupaba todo mi tiempo porque tuve que hacer de padre y hermano, y su carácter tan loco requería toda mi atención, así que nunca tuve tiempo para nada ni nadie más.


  El primer día que acudí al grupo, Salva me explicó en qué consistía todo, yo le pedí mantenerme al margen, estar de oyente, me dijo que no había problema, que allí nunca me presionarían para hablar de algo con lo que no me sintiera cómodo, eso me gustó y así sigo. Llevo dos semanas asistiendo a las reuniones, no es que tenga todo el tiempo del mundo, pero necesito hacerlo, escuchar cómo sufren esas personas hace que mi propio dolor disminuya en cierta manera. No hay ni un solo día en que no vea a Kayla; robándome el café, quitándome los bolígrafos, entrando en mi despacho risueña, mirando las estadísticas de rendimiento de los hoteles e intentando comprender todos esos números tan raros para ella y a la vez tan importantes para mí. Sin embargo, cuando miro bien veo que es un espejismo, que ella no está, que se ha ido para no volver, y me siento vacío. Me siento solo, siento que mi alma se ha ido con la suya, ya no tengo ganas de nada.


  Nunca he estado con ninguna chica el tiempo suficiente como para que me importe de verdad, mis relaciones se han basado en una noche de diversión y sexo o como mucho han durado dos semanas. No me gusta atarme a nadie y no puedo ofrecer lo que se espera en una relación; no soy detallista, no soy cariñoso… Más bien soy frío, seco, un alma solitaria, y lo cierto es que así estoy bien.


  La única que me aguantaba y con la única que disfrutaba era con Kayla, era a la única chica que he querido de verdad y no porque fuera mi hermana, más bien porque ha sido la única chica que me ha entendido siempre. Ella era un poco como yo, no quiso conocer a nadie como para tener una relación, siempre pensaba en el trabajo; aunque, a diferencia de mí, ella salía a divertirse siempre que podía. Y todavía recuerdo sus palabras, siempre me decía: «Algún día tendrás que abrirle el corazón a alguien».


  Cuando he visto a esa chica en el grupo algo en ella me ha llamado la atención, ha sido como si una fuerza extraña me hubiera llevado hacia ella, y te explicaré por qué. Una tarde en el hospital, cuando el médico de Kayla me recomendó los grupos de apoyo, me dio varias referencias y, como si alguien me hablara, el nombre de este grupo resonaba en mi cabeza todo el rato. Nunca he creído en lo paranormal, pero era una sensación muy extraña, así que pensé que quizá ese grupo fuera lo que necesitaba.


  Entonces llegué allí y vi a esa chica, estaba triste, parecía perdida, como lo estaba yo. Algo en ella me llamaba la atención, me sonaba mucho, sabía que la había visto en algún lugar, no recordaba dónde. Siempre que quiero acercarme a ella está hablando con otras personas, por lo que no hemos conseguido cruzar ni una sola palabra.


  Creo que se llama Megan, el otro día explicó su historia y me apenó muchísimo, es raro en mí, normalmente la vida y las penas ajenas me dan bastante igual, pero esa chica tiene algo que hace que quiera saber más acerca de ella. Descubrí que está embarazada de su marido fallecido, qué puntería tuvo, aunque ahora ella tiene que lidiar con el problema sola. También comentó que intentó suicidarse, lo que me da qué pensar, yo también quise morir cuando tuve que tomar esa horrorosa decisión con Kayla, pero no soy tan débil, a pesar de que por un momento lo pensé, ese pensamiento no duró mucho en mi mente. Tengo demasiadas cosas de las que ocuparme.


  Hoy, al salir de la sesión de grupo, la he visto, está con alguien, no me explico cómo puede estar tan deprimida y triste por su marido y haber pasado página tan rápido como para tener una relación con otro chico. Quizá sea de esas personas que no saben estar solas, que necesitan a alguien a su lado y no la culpo porque su situación no es la más sencilla del mundo.


  Cuando la ha venido a buscar, la he visto sonreír, y he de decir que tiene una sonrisa preciosa. No sé qué me pasa, pero no dejo de pensar en ella, es raro, nunca me había pasado, pensar en una chica que no conozco, tener esa curiosidad y, aunque sé que está con alguien, tengo claro que cuando pueda tomar un café con ella lo haré.


  
     
  


  
    
  


  Los días han pasado y cuando llego al grupo hago lo de siempre, quedarme en una esquina, ella acaba de llegar de la mano de su novio. Me resulta extraño decir que es su novio, pero debe de serlo, la besa en la frente y se marcha, quizá no le resulte fácil quedarse y ver que llora por otro hombre. Yo supongo que me sentiría igual, la observo fugazmente y veo cómo ella cruza una mirada conmigo. «Mierda, me ha pillado mirándola». Algo en mi interior hace que me sienta diferente, no sé describirlo, sus ojos tienen algo especial.


  Se acerca a mí, pero la chica que perdió a su novio antes de casarse, Miriam, creo que se llama, la intercepta en el camino, se ponen a hablar de sus cosas. La veo hermosa, el embarazo le sienta muy bien, su vientre tiene una forma muy graciosa. Dejo de observarla y me voy a mi rincón de siempre porque esto no me lleva a ningún sitio, cuando, de repente, noto cómo me tocan en el hombro.


  —Hola, llevo días viéndote en esta esquina, sé que no es fácil integrarse, pero se supone que uno viene al grupo para no estar solo. —Me escruta con una mirada intensa, observo sus ojos verdes, con ese sombreado azulado y la raya negra, ahora que la tengo cerca puedo apreciar que todavía es más guapa de lo que me había parecido.


  —Sí… Bueno, es que no me gusta mezclarme demasiado con la gente, no es que sea la alegría de la huerta precisamente. —Me sonríe y me quedo cautivado. «Pero ¿qué me pasa?».


  —Aquí ninguno lo somos, no creo que te juzguen por ello. ¿A quién has perdido?


  —A mi hermana, ella lo era todo para mí. —Vaya, le he contado algo muy íntimo y no me ha costado hacerlo.


  —Quizá te sentirías mejor si lo contaras en el grupo, a veces ayuda.


  —No, creo que no, algo me trajo aquí, pero sinceramente no me siento muy cómodo, no suelo hablar con nadie de mis cosas.


  —Si quieres puedes hablar conmigo, sé escuchar bastante bien. —Vaya, eso no me lo esperaba, bueno, me refiero a que quiera escuchar mis penas.


  —¿Te apetece tomar un café en el bar de al lado? Creo que quizá sí me vendría bien hablar con alguien. —Y lo cierto es que lo creo de verdad, aparte de que quiera realmente ir a tomar con ella un café.


  —Claro, espera que cogeré mi bolso. —Es rápida, no ha tardado ni cinco minutos en despedirse de su amiga.


  Cuando entramos en el bar, le abro la puerta, mi padre me dio una educación excelente y en el barrio donde me crie están los mejores colegios, por lo que puedo considerarme todo un caballero. Ella me mira y me sonríe.


  —Gracias, ¿puedo preguntarte a qué te dedicas? Me sorprende ver que siempre vas con esos trajes. No quiero molestarte con la pregunta, pero me resulta extraño.


  —No me molesta, es solo que no tengo tiempo de nada, podríamos decir que estoy casado con mi trabajo, soy el dueño de la cadena de hoteles Harper President, me llamo Derek Harper y soy de Manhattan, aunque llevo en Barcelona desde los dieciocho años. ¿Y tú? Me gustaría saber alguna cosa más de ti. —Me alegra que la primera pregunta no sea acerca de mi hermana.


  —Yo me llamo Megan, trabajo en una galería de arte, mi padre es de Dinamarca y mi madre de aquí, por lo que he viajado bastante.


  —Vaya, debes de estar muy entretenida en tu trabajo, a mí me apasiona el arte actual, aunque no negaré que la pintura del siglo XIX o del XVIII tiene su encanto. —Me encanta el arte, algo que tenemos en común y me alegra, no suelo encontrarme con gente culta, no me entiendas mal, pero no suelen tener mis aficiones.


  —Sí, no me aburro, no tengo tiempo y menos ahora. —Señala su vientre.


  —¿Te molesta que te pregunte cómo te sientes con tu embarazo? No quiero ofenderte, pero debe de ser duro estar embarazada en estos momentos.


  —Tranquilo, ya lo he superado un poco, lo cierto es que cuando me enteré me quería morir, tanto que intenté suicidarme, pero eso ya lo has escuchado en la reunión, luego me he ido haciendo a la idea porque Robert no hubiera aceptado esa decisión. Él siempre fue el fuerte, yo la débil; él siempre tiraba con todo, y yo me limitaba a seguirle… —Se entristece y noto un frío que recorre mi brazo y llega hasta mi mano que sin pensarlo se alarga hasta alcanzar la suya.


  —Yo perdí a mi hermana hace poco, sé lo duro que es, ella lo era todo para mí, en mi mundo no tengo tiempo de aventuras con nadie y ella siempre estaba ahí para mí, recordándome que existe vida después del trabajo, aunque ahora no lo tengo tan claro. —Me sorprendo a mí mismo hablándole de Kayla.


  —¿Puedo preguntar cómo murió? —indaga moviendo la cucharilla de su café.


  —Murió en un incendio, había ido a uno de nuestros hoteles a solventar unos problemas y cuando estaba en la cocina se inició. No lo pudieron controlar, ella quiso ir de heroína y sacar a todo el personal y a los clientes, pero se quedó atrapada y no pudieron salvarla, tenía unas quemaduras tan graves que la ingresaron y le indujeron un coma. A los pocos días le dictaminaron muerte cerebral, tuve que decidir por ella, y lo más duro fue aceptar que la desconectaran de las máquinas que la mantenían con vida. Cada día pienso en que yo era el que debería haber estado ahí, no ella y no dejo de castigarme.


  —Te entiendo perfectamente, cuando murió Robert yo sentí lo mismo, él tuvo un accidente de moto, una noche que yo salía tarde del trabajo, vino a buscarme, y yo le encontré de camino a casa. Bueno, Ana lo encontró, ella es mi mejor amiga, decidió llevarme a casa porque Robert no había venido y nos topamos con el accidente. Ella identificó la moto, no quería que yo mirara, pero era imposible, él lo era todo para mí y creo que siempre lo será. En aquel momento creí morir, no puedo expresar con palabras mis sentimientos, solo sé que no podía apartarme de su cuerpo inmóvil… La policía me tuvo que apartar. —Sus ojos se inundan en lágrimas.


  —Vaya, debió de ser muy duro verle. —No me imagino su dolor, aunque seguramente fue similar al mío.


  —Tu caso no es mucho mejor que el mío…


  Su teléfono suena, se disculpa y se aleja. La escucho hablar con alguien, le dice que estamos en el bar de al lado y se despide. No me he dado cuenta, pero ha pasado una hora, a su lado es como si el tiempo no existiera, es extraño, nunca me había pasado nada similar.


  Al poco de regresar de su llamada, aparece ese chico con el que la he visto, llega a nuestra mesa y la besa. No sé cómo puede estar con alguien, cómo después de afirmar no haber olvidado a ese tal Robert y decir que lo era todo para ella ya está con otra persona, aunque no puedo culparla, estar sola y embarazada debe de ser lo peor. Si este chico acepta la mochila que lleva a cuestas, ¿quién soy yo para juzgarla? Así que decido presentarme.


  —Hola, soy Derek Harper. —Me disculpo por haber sacado a Megan de la reunión y por lo tarde que se ha hecho—. Siento haberla distraído, pero no me siento cómodo con toda esa gente… —Me mira de arriba abajo como dándome su aprobación. Espero que no sea el típico tío celoso porque Megan me ha caído muy bien, no tengo amigas, así que no me vendría mal una.


  —No, tranquilo, no pasa nada, yo soy Nicolás Pérez, pero puedes llamarme Nico, todo el mundo lo hace. Solo he venido a buscar a Megan. —Se dirige a ella esta vez—. Me ha llamado Ana, dice que no se aclara con unas esculturas que han llegado a la galería, y el señor Márquez está un poco pesado, así que si no te importa vamos y la ayudamos; si no, no podremos ir a cenar.


  —Claro, perdona, Derek. Como ves en la galería no pueden vivir sin mí, hablamos otro día, si quieres. Gracias por todo, pero el deber me llama.


  —No te preocupes. Sí, claro, otro día hablamos más.


  Y la veo marcharse con ese chico del brazo, los miro y aún no me creo que haya pasado página tan pronto, entiendo que no va a olvidar a su marido, pero estar con ese chico, Nico… Quizá yo debería hacer lo mismo, conocer a alguien con quien compartir mis penas, mis alegrías, mis éxitos. Kayla siempre me decía que tenía que conocer a una chica especial porque si no moriría solo.


  En el suelo veo una tarjeta, se le ha debido de caer a Megan de su monedero, la examino y veo que es de la galería donde debe trabajar; Galería Márquez. Está bastante cerca, en plena calle Aragón. Me guardo la tarjeta, nunca se sabe si nuestros caminos se volverán a cruzar.


  


  9. Como cosa del destino


  Derek


  No he vuelto a pisar esas reuniones, no van conmigo, ver a la gente llorar, abrazarse, contar sus problemas, imaginar que son felices sin sus seres queridos perdidos… No, definitivamente no va conmigo. Yo prefiero estar en mi despacho, dirigiendo mis hoteles, llenando mi cabeza con números para no pensar en nada más, aunque una imagen fugaz ilumina la oscuridad de mi mente.


  «¿Qué será lo que tiene esa chica?». Mira que me gusta complicarme la vida…, conocerla no me llevará a ningún lado. Ella es totalmente inalcanzable para mí, además tiene pareja, está embarazada y ¿cómo iba a quererme? Si todavía no sé ni cómo Kayla me soportaba, siempre inmerso en los negocios, nunca he sido alguien cariñoso ni detallista. En las celebraciones de su cumpleaños siempre le daba dinero, nunca la sorprendí, ahora lo pienso y vaya hermano fui. Miro una foto que tengo en mi despacho, es de las últimas que hicimos con mis padres antes de que murieran, qué época…


  Recuerdo haber ido a Constance, un instituto elitista, siempre destacaba por mis notas y por mi familia, aunque me gustaba hacer locuras como el que más. Mi hermana siempre quería seguirme a todos lados, pero yo nunca quería que viniera conmigo. Después estudié en Columbia, allí cursé la carrera de Administración y Dirección de Empresas, mi padre siempre quiso que heredara el negocio familiar y nunca tenía tiempo de nada más que no fuera estudiar. Aunque tenía un amigo, Jakson, que sabía engañar a mis padres, le gustaba llevarme a fiestas donde se movía mucho alcohol y drogas. Sí, fue una época loca. Daría lo que fuera por tener una máquina del tiempo, por volver a esos momentos y aprender todo lo que mi padre me quisiera enseñar, porque aquellas fiestas causaron unas fuertes discusiones entre nosotros y creó una desconfianza hacia mí que no merecía. Bueno, quizá un poco sí, pero qué esperas de un joven que no tiene el cariño de sus padres, que lo único que ve es cómo pasa la vida entre los estudios y tener que cuidar de su hermana, porque te diré que mis padres siempre estaban lo suficientemente ocupados como para no hacer nada con nosotros, los hoteles los tenían absorbidos por completo y a ellos parecía importarles la empresa más que sus propios hijos. Es muy triste que no pudiéramos disfrutar como una familia de verdad, así que era normal que cayera en las malas influencias de esos amigos, aunque por suerte supe enderezarme, ya que no me quedó más remedio cuando perdí a mis padres y tuve que estar por mi hermana porque, a pesar de que vivíamos con mi tía, ella no es que fuera muy cariñosa que digamos.


  Pienso en la posibilidad de ser padre, en lo duro que debe de ser, sobre todo cuando tus hijos se convierten en adolescentes y entonces vuelvo a pensar en Megan, no lo puedo evitar. Me levanto de la mesa y me dirijo hacia la puerta, detrás tengo colgada la americana, rebusco en un bolsillo y saco mi cartera, allí se encuentra su tarjeta. Decido dar un paseo por el centro y ver si puedo comprar alguna antigüedad para mi despacho.


  Al llegar a la galería me quedo impresionado, es un lugar moderno y clásico a la vez, en la entrada hay una mesa amplia llena de catálogos de las exposiciones que realizan durante este mes, veo un Miró con sus líneas características de colores rojos y amarillos, me hace gracia que un dibujo que parece haberlo hecho un niño de cuatro años valga tanto dinero. No es mi estilo para nada.


  Al lado hay un Bosco Sodi, ese me llama más la atención, su textura y su color en tonos oscuros es como mi vida. Este artista me gusta bastante, sus cuadros siempre son de diferentes colores, pero me gustan más los que son en tonos oscuros. Su precio no me parece desorbitado, aun así, sigo viendo lo que hay.


  En una mesa de madera de palisandro del siglo XIX hay una escultura perfecta para mí, es de porcelana con detalles en dorado de una pareja, es del siglo XVIII, la imagen de esa mujer es preciosa, nunca había visto nada igual; el hombre la mira con una dulzura y un amor que me parece mentira que pueda existir, transmiten pura magia.


  Kayla siempre me decía que tenía que enamorarme, que cuando lo hiciera vería la vida de otro color. Yo soy incapaz de eso, nunca he querido estar con nadie, nunca he querido hacer a nadie partícipe de mi vida, de mis cosas, me resulta extraño compartir mi privacidad con alguien y mucho menos del sexo opuesto, sin embargo, con Megan no sé qué me pasa, me da una confianza que nunca jamás había sentido con nadie que no fuera Kayla, es muy extraño y eso me tiene en un sinvivir.


  Mi relación con Kayla siempre había sido buena, desde que nació fue la niña de mis ojos, mi hermanita querida, aunque a veces fuese un poco pesada, sobre todo, en la época en la que yo empecé a salir con amigos, sin embargo, cuando nos quedamos solos fue mi único consuelo, y a partir de ese momento nos convertimos en los mejores hermanos que puedas imaginarte. Antes lo éramos, pero entonces nos unimos mucho más, aprendí a estar por ella, a atender sus necesidades y a hacerla partícipe de las mías. Me volqué en su educación, al igual que hinqué los codos con mis estudios, comencé a ser mucho más responsable y nos volvimos inseparables.


  Siempre hicimos todas las cosas juntos; viajamos, reímos, lloramos, me presentó a infinidad de chicas y me respetó lo suficiente como para saber que no quería relaciones con ninguna, mi hermana siempre fue alguien muy especial para mí. ¿Sabes eso que dicen de que hay hermanos que no podrían estar separados? Pues eso me pasaba a mí con Kayla, y cuando la perdí lo pasé tan mal… que pensé que jamás lo superaría, pero, mírame, aquí estoy, siguiendo uno de sus mayores consejos: «Cuando conozcas a una chica que creas que vale la pena, no la dejes escapar, no aceptes un no, sé dulce, cariñoso, como eres conmigo, conquístala con tu corazón porque detrás de esa fachada que te empeñas en tener de chico duro eres un trozo de pan».


  Estoy inmerso en mis pensamientos cuando alguien llama mi atención.


  —Buenas tardes, soy Fabio, ¿le puedo ayudar en algo?


  —No, gracias, solamente estaba admirando esta escultura, quería ver lo que tenían en la galería, me han hablado de ella y quería ver cómo era.


  Mira mi traje como intentando averiguar si mi bolsillo estará a la altura de lo que hay expuesto, pues lo está y con creces.


  —En ese caso, le dejo que mire tranquilamente y, si tiene alguna duda o alguna consulta, hágamelo saber e intentaré resolverla encantado. —Lo pienso un minuto y me decido a preguntarle:


  —Una consulta sí que tengo, ¿trabaja Megan aquí? Discúlpeme, pero no tengo su apellido.


  —Sí, claro, Megan Rohde, ella es la encargada de la galería. Ha salido, pero no tardará en volver.


  —Gracias, la esperaré entonces, me han hablado de ella y quiero que me aconseje, si no le importa.


  —No, claro que no, es normal, ella sabe mucho más, es muy buena en su trabajo y seguro que le podrá aconsejar mejor. —Veo que no se ha ofendido y me alegra.


  Voy examinando todo lo que hay en la galería, tienen obras de varios artistas, separadas por origen y datación, y en el interior tienen una sala privada donde realizan las exposiciones exclusivas, lo cierto es que es un negocio muy interesante. Estoy concentrado admirando pinturas, obras gráficas y litografías, cuando veo a la pareja de Megan en una de las mesas del fondo. Vaya, ya veo que se han conocido aquí. No creas que estoy celoso ni que Megan me gusta, es solo que me sorprende cómo alguien que está tan triste por perder a su ser más querido tarda tan solo cuatro o cinco meses en estar con otra persona. Entre ellos hay algo que no acabo de descifrar, parece que se conozcan a la perfección, algo que yo jamás podría soñar… Que no es que quiera, lo reitero, es solo que parece una sensación agradable.


  No es que nunca haya estado con ninguna chica, pero no he tenido una relación seria jamás ni me ha interesado demasiado el amor. Perder a Kayla me ha hecho ver que tener a alguien que sufra y padezca contigo es importante y poder disfrutar tus éxitos con esa persona también lo debe de ser.


  Ahora que estoy solo quizá es el momento de replantearme muchas cosas, quizás Megan me explique cuál es su truco y pueda conocer yo a alguien especial, hay algo que me hace pensar en ella y quiero descubrir qué es.


  Llevo unos días en los que me pasan cosas extrañas, a veces el bluetooth del coche se me enciende solo, escucho una melodía a piano que no había oído antes y me gusta mucho, la verdad. Soy un gran amante de la música clásica y lo que más me gusta es el piano, encuentro que me relaja muchísimo, ¿mi pianista favorito? Sin dudarlo, Ludovico Einaudi, tiene unas melodías preciosas, cuando lo escucho es como si me transportara a otro mundo. Sé que no es una música que guste a cualquiera, la gente de mi edad prefiere el reguetón; a mí no me gusta, está bien un rato para bailarlo en la discoteca, pero ya está, para nada más. Sin embargo, una buena melodía a piano se puede bailar junto a una persona especial, mirarla a los ojos y transmitirle tantas cosas. Kayla diría que es la magia del amor, yo no sé qué creer, ya te he dicho que no soy muy dado a nada romántico, aunque quizá sea el momento de cambiar.


  Decido marcharme antes de que Megan vuelva porque, sinceramente, no sé a qué he venido. Solo quería verla a ella, sí que es cierto que venía con el pretexto de comprar algo para mi despacho, pero la verdad es que no me quito a esa chica de la cabeza, su mirada triste cuando recuerda a ese chico, sus labios cuando sonríe, en ese momento tienen una forma perfecta. Me recuerda tanto a mi hermana, a veces puedo notar la vitalidad que desprende, esa barriguita que le asoma, es hermosa por dentro y por fuera, tiene algo que me engancha, no sé lo que es, pero necesito saber más de ella.


  Sí, vale, he dicho que no me interesa, quizá te he mentido porque quería creérmelo yo mismo, me interesa más de lo que estoy dispuesto a admitir; me gusta compartir el tiempo con ella, me gusta mirarla mientras con la mano aparta su pelo y lo pone detrás de su oreja, ese movimiento que para muchos no sería nada a mí me parece lo más sexi del mundo. Sí, sé que tiene pareja, que está embarazada y todo eso y, sinceramente, me da lo mismo.


  Voy a salir de la galería, cuando entra a toda prisa, y nos chocamos, me tira su café encima. ¡Dios! Está ardiendo.


  —Perdona, perdona…, ¿estás bien? —Me mira con cara de circunstancias.


  —Eh…, sí, perdona, iba distraído, ¿tú estás bien? —Y me doy cuenta de que Fabio, dos chicas y Nicolás, creo que se llamaba así, nos están observando.


  —Sí, es que el recepcionista me ha llamado diciendo que había un cliente que me esperaba y he venido corriendo, perdona de nuevo, Derek, ¿no?


  —Creo que tu compañero se refería a mí, ya me marchaba, tengo trabajo. —«Pero ¿qué dices? Quédate». Una voz resuena en mi mente, ¿será mi consciencia? Aunque parecía una voz real—. Pero te invito a otro café, ya que te lo he tirado.


  —Gracias, no tienes por qué. La que te debería invitar soy yo que se me ha caído encima tuyo.


  —Insisto, aunque en tu estado no deberías tomar café o eso dicen… —Me mira y se ríe.


  —Tranquilo, papá, es descafeinado. —Esa expresión es tan de Kayla, siempre me decía eso de: «tranquilo, papá…».


  Vamos a la cafetería y tomamos un café, insisto en invitarla, y ella me dice que la próxima me tendrá que invitar ella, no sé qué opinará su novio, aunque, sinceramente, me da igual. Yo soy un hombre exitoso, adulto y soltero, puedo hacer lo que quiera con quien quiera, ¿no? Me planteo la idea de conocerla, de dejarla entrar en mi vida, de contarle cosas de mí, de hacer caso a Kayla. Pensarás que seguramente no sea la mejor candidata; es viuda, tiene novio y está embarazada de su marido fallecido. Todo un follón, pero tiene algo, no sé el qué, que me atrae y ese algo hace que quiera conocerla y que quiera adentrarme en su vida. No sé cómo lo haré, pero no voy a dejar que un chico con el que llevará como mucho un par de meses me haga abandonar a la primera de cambio. Suelo ser bastante cabezota cuando algo me entra en la cabeza y esta chica ha entrado pisando fuerte.


  Desde ese día me convierto en su mejor cliente, voy a verla con asiduidad, miro todo lo que tienen en la galería, compro infinidad de obras de arte para mi despacho, para mi casa, para decorar los hoteles, para los amigos…, ya no tengo más personas a las que regalarles cosas. Cada vez que entro por la galería su novio me mira de una manera muy extraña, no son celos, podría incluso decir que le gusta que vaya por ahí, creo que debe de pensar en las comisiones que gana Megan con mis compras. A mí no me gustaría que pasara tanto tiempo con un cliente, pero sobre gustos no hay nada escrito, así que, como te decía, se me agotan las excusas. Llevamos así varios meses; voy a verla a la galería, tomamos cafés, le pido a veces cosas imposibles, y ella las consigue con una llamada. Siempre sabe cómo complacerme, comercialmente hablando, porque de momento no consigo que me mire con otros ojos y no es porque no lo haya intentado, pero se me resiste.


  En el tiempo que he estado con ella la he conocido más a fondo, aunque nunca lo suficiente, he podido ver que es una mujer con letras mayúsculas; sabe de negocios, le apasiona el arte, le gusta la música clásica, las películas antiguas, no bebe alcohol —sé que esto podría ser por el embarazo, claro—, sabe dirigir a los demás, es reservada con su vida personal e incluso me atrevería a decir que es un poco como yo.


  Me gusta que sea así, nunca me cuenta nada de su vida personal, ni yo de la mía, nos limitamos a hablar de negocios, de lo que busco, de lo que ella busca. Es muy ambiciosa, al igual que yo, me recuerda a Kayla en ciertos aspectos, nos llevamos tres años y tiene las ideas muy claras. A veces, cuando estoy con ella, me siento tan cómodo que se me olvida todo lo demás y la voz que escucho a veces me dice: «Díselo», pero soy incapaz, incapaz de invitarla a cenar o de decirle que me gusta, sin embargo, hoy lo tengo claro, tengo que intentarlo, así que decido telefonearla.


  —Hola, Derek. ¿Qué necesitas? ¿Que busque un Goya, un Ripolles…? Sabes que lo que quieras lo conseguiré a un buen precio.


  —Sí, no me cabe duda, pero no, hoy solo quería saber si te apetecería cenar conmigo. Es que llevamos tiempo viéndonos y siempre es por negocios, creo que te debo al menos una cena. —Vaya manera más tonta de invitarla a cenar, la falta de costumbre me puede.


  —Bueno, no sé, tengo un poco de trabajo y voy un poco atrasada porque la barriga ya no me deja hacer muchas cosas, ya sabes, ahora parezco una sandía andante. —Se ríe, es muy graciosa cuando quiere, en eso no se parece a mí.


  De repente, una ráfaga de aire mueve mi periódico y lo abre por una página que me da la respuesta a todos mis problemas de ineptitud para invitarla a cenar.


  —Pues qué pena, pensaba que podíamos ir a ver a Ludovico, ya sabes, el pianista. Toca hoy aquí, en Barcelona, y como tú también eres una amante del piano había pensado que quizá te gustaría, no me apetece ir solo. Kayla era la que me acompañaba siempre, aunque no le gustara el piano lo hacía por verme feliz. Y sobre la barriga no digas tonterías, estás preciosa —y lo digo muy en serio, no sé qué tiene, pero cuando la miro la veo hermosa de verdad.


  —¿Ludovico? ¿En serio? Si no quedaban entradas para asistir a su concierto… —«Mierda, eso no lo he pensado, pero yo tengo contactos».


  —Bueno, tú dime que sí, y yo te prometo que le escucharás y que disfrutarás de la melodía que toquen sus dedos.


  —En ese caso no puedo negarme, ¿quieres que quedemos en la galería a las nueve?


  —Si quieres te puedo recoger en tu casa, no me importa.


  —Mejor quedamos en la galería, en casa está Nico y no quiero molestarle, está estudiando para unas pruebas a las que se presenta en una semana.


  «Sí, claro, el novio…, se me olvidaba».


  —Vale, no hay problema, nos vemos a las nueve.


  Tengo que conseguir esas entradas, ¿cómo lo hago? Llamo a Karl Madsen, es un amigo que tiene un amigo que conoce a Ludovico, yo no tengo el placer personalmente, pero sí que alguna vez hemos coincidido en algún evento. Le comento que quiero impresionar a una chica y se pone en marcha, me dice que se pondrá en contacto conmigo, que hará un par de llamadas y mirará a ver qué puede hacer. En menos de una hora suena mi teléfono, es Karl.


  —Dime, Karl, ¿has conseguido algo?


  —Cuando me has dicho que era por impresionar a una chica, he dicho… tengo que conseguirlo, porque ver a Derek Harper con novia no tiene precio.


  —Siento desilusionarte, pero no es mi novia, me gusta, pero tiene pareja y eso dificulta las cosas muchísimo, y como ya sabes yo de romántico tengo poco.


  —Pues hoy vas a triunfar, caerá rendida a tus pies, el doctor amor ha llegado. —Vaya, si tiene razón le deberé una bien gorda.


  —Bueno, doctor amor, ¿tienes las entradas?


  —Mejor que eso, he hablado con Ludovico y le he dicho que tendría disponible una suite en tu hotel si a cambio accedía a hacer un concierto privado. «¿En serio? Eso es mejor que ir al concierto rodeados de gente, incluso hasta me atrevo a decir que es romántico».


  —Tío, te debo una enorme, qué bueno es tener contactos de vez en cuando.


  —Sí, es bueno, pero si esa chica te cambia, aunque sea un poco, me gustará. Y, créeme, después de esto tu relación con ella cambiará también. ¿Cómo se te ha ocurrido llevarla de concierto?


  —Pues ha sido raro, estaba hablando con ella, invitándola a cenar, ella estaba poniéndome excusas, cuando, como si hubiera sido una señal del destino, ha aparecido la noticia del concierto frente a mí.


  —Joder, parece cosa de fantasmas. ¿No estará tu hermana haciendo de las suyas? Parece algo que solo ella hubiera hecho —lo dice serio esta vez.


  Es cierto que Kayla siempre sabía qué hacer en estos casos y siempre me daba el mejor consejo para acertar con las chicas.


  —No, aunque, sí lo ha sido y funciona, le tendré que dar las gracias.


  Ordeno preparar la suite para Ludovico y la terraza del ático para nosotros, suben un piano y ponen una mesa con dos sillas y unas luces tenues. De lejos se ve una luna perfecta en cuarto creciente. Su concierto termina a las diez, así que tenemos tiempo de cenar y después disfrutar de su música.


  Llega la hora acordada y recojo a Megan en la galería, está preciosa, lleva un vestido color violeta de tirantes con una cinta que le recorre la espalda, está muy graciosa con su barriguita que, como ella dice a veces, está a punto de explotar. No te he contado que en algunas ocasiones en las que hemos tomado café me ha dejado tocar su vientre y notar cómo Berta se mueve, es impresionante cómo el ser humano es capaz de crear una vida dentro de otra y el verla a ella feliz me hace sentirme feliz a mí también. Nunca pensé poder experimentar algo así, quiero decir antes de ser padre, claro está, y en mi mente no hay cabida para esa idea, no porque no quiera ser padre jamás, pero es que de momento no lo tengo planeado, ni eso ni lo de tener pareja. Claro que si Megan me lo permitiera todo iría ligado y tendría que cambiar de parecer sí o sí.


  Cuando la recojo nos dirigimos al hotel, subimos a la terraza y al llegar ella se queda impresionada con lo que ve; con los farolillos, la luna, la mesa, todo está decorado con sumo cariño. Algo en mi interior me decía cómo hacerlo, y yo solo seguía esas instrucciones: «Pon farolillos aquí, margaritas amarillas allí, la mesa oriéntala hacia allá…» y así todo el rato.


  Cuando miro a Megan tiene los ojos cargados de lágrimas. Mierda, creo que me he pasado con la creatividad romántica, si ya te había dicho yo que de romántico tengo poco y pasar de un extremo al otro ha sido algo muy malo. Tal vez me he extralimitado y no debería haberlo hecho, pero no pude evitar seguir esa voz.


  —¿Estás bien? —La miro preocupado.


  —Sí, es solo que me ha recordado a una de las primeras citas que tuve con Robert, lo siento, juro que se me pasará, es solo que los farolillos y las margaritas… ¿Cómo lo has sabido?


  —¿Saber el qué?


  —Que son mis flores favoritas; las margaritas amarillas. Lo siento, es solo que me recuerda a esa cita, fue en la playa, me llevó a cenar sobre una manta rodeada de farolillos, a la luz de la luna y, al ver esto, no he podido evitarlo, aún en ocasiones me duele su pérdida.


  Todo es muy extraño porque yo no sabía todo esto, nunca lo hemos hablado, pero la voz que escucho en mi cabeza parecía tenerlo claro. No puede ser, seguro que no, habrá sido casualidad. Aunque si lo pienso a veces me suceden muchas cosas sin explicación que me llevan siempre a Megan.


  —No te preocupes, quería hacer algo especial para ti y he pensado que un concierto privado es mejor que uno rodeado de tanta gente.


  —Solo tú puedes conseguir esto, te habrá costado lo tuyo, pero no lo voy a rechazar, es un detalle precioso. —Me sorprende incluso a mí mismo, detalles, si yo nunca tengo detalles con nadie.


  —Pues, para no ser un hombre de detalles, sí, creo que lo es. Megan, por ti podría cambiar, yo nunca he creído en el amor, en compartir mi vida con nadie, siempre he pensado en los negocios, pero desde que te conozco todo es diferente. —Me mira sin decir nada—. Sé que no es el mejor momento, aun así, soy cabezón y no me rindo ante cualquier adversidad.


  —Derek, no sé qué decir…


  —No digas nada, disfruta de la cena y de la música.


  En ese momento, Ludovico aparece y comienza a tocar solo para nosotros, noto cómo ella cierra los ojos y se deja llevar por la música, nos acomodamos en un sillón y en un momento de la velada en el que disfrutamos de la música apoya su cabeza en mi hombro, dejándose llevar por la suave melodía. Es como si cada nota acariciara su piel, la noto brillar cerca de mí, tomo su mano y la invito a bailar lentamente y, aunque nos cuesta estar en esa situación ya que no puedo acercarme todo lo que me gustaría, no me importa. Nuestras miradas se cruzan, parecen hablarse, acariciarse… Me muero por besarla, pero algo me frena y, no, no es su barriga, es mi mente racional. De repente, esa voz dice: «Es el momento, bésala». Voy a hacerlo cuando percibo que algo no marcha bien, noto cómo deja de mirarme, baja la vista hacia su vestido, que está mojado y después hacia mí, asustada, y la magia del momento se desvanece.


  —Mierda, mierda… Corre, llama a Nico.


  —¿Qué pasa? —La miro sin entender nada.


  —He roto aguas, estoy de parto. Tenemos que ir al hospital, lo siento, te juro que no ha sido queriendo, supongo que estaba tan relajada… Por favor, llama a Nico y dile que nos vamos al hospital.


  «Vaya, ¿y qué va a imaginar su novio…?». Bueno, ahora no puedo pensar en eso…, será mejor que le llame.


  


  10. Todo cambia en un instante


  Derek


  ¿Quién me iba a decir a mí que me iba a pasar una cosa así?, nunca tengo citas, no soy romántico, pero con Megan no sé qué me pasa que necesito hacer estas cosas por ella, bueno y quizá también por mí. Todo iba tan bien, todo era tan perfecto. La música, las flores… y no me preguntes cómo he sabido lo de las margaritas porque te juro que no lo sé. Ahora me veo asustado mirándola nervioso sin saber qué hacer y llamando a su novio cuando intentaba besarla hace cinco minutos. Si es que todo me tiene que pasar a mí.


  Cojo su teléfono y marco en su contacto, me doy cuenta de que su fondo de pantalla todavía es una foto de ella con su marido, debía de amarlo muchísimo. De pronto, me responden al otro lado de la línea.


  —Hola, preciosa, ¿qué ha pasado? No esperaba que llamaras tan pronto.


  —Perdona, Nico, soy Derek Harper, siento llamarte, pero es que Megan ha roto aguas, estamos de camino al hospital.


  —¿Qué? Vaya, qué inoportuna Berta. Voy para allá enseguida, por favor, no la dejes sola.


  —Tranquilo, no lo haré.


  Me sorprende bastante su reacción, no se ha molestado lo más mínimo y me ha pedido que me quede con ella; yo, en su lugar, estaría enfadado porque otro tío me llamara de noche diciéndome que está con mi chica. No sé qué es este sentimiento que comienza a aflorar en mi corazón, nunca he sentido algo así, puede deberse a que nunca experimenté un amor puro y verdadero, y quizá eso me ha hecho ser como soy; seco, frío… Mi hermana siempre intentaba que conociera a alguien que aportara color a mi vida y sé que Megan le encantaría, una pelirroja guerrera que lucha cada día por ser feliz a pesar de su dolor, una chica aventurera y soñadora. Nos parecemos en muchas cosas, pero a mi hermana también se parece en muchas otras.


  Por otra parte, su novio me parece un chico muy majo, se preocupa por Megan muchísimo y sé que conocía a su marido, no sé cómo puede llevarlo tan bien… Supongo que está enamorado y por eso no le importa, debe de creer que yo soy una mina de oro y por ello la debe de animar a quedar conmigo. Si supiera que me gusta, probablemente, se lo pensaría mejor. Me pongo a meditar sobre todo eso mientras miro a Megan en la ambulancia y no suelta mi mano, es extraño, pero a mí me pasa lo mismo, nunca en mi vida había sentido algo así por nadie, ese amor, esa admiración… solo lo sentí por mi hermana.


  Recuerdo cuando Kayla nació, yo tenía tan solo siete años, era un niño querido y mimado, era hijo único en una familia de bien, pero el día que mis padres la trajeron a casa, a pesar de que en el embarazo de mi madre no había querido atender a mi madre ni interesarme por lo que había dentro de su vientre, la miré y la vi tan pequeña e indefensa que quise cuidarla por encima de todo. Me convertí en el hermano mayor, y conforme pasaban los años ella y yo siempre estábamos juntos, éramos hermanos y amigos, ambos podíamos confiar el uno en el otro, éramos inseparables.


  Cuando fallecieron mis padres ella tenía ocho años, de primeras no lo entendía mucho, le costó adaptarse a esa nueva etapa, y yo tuve que convertirme en hermano y padre. Tenía quince años y nunca la dejé sola, pero sí que es cierto que empecé a desviarme del mundo porque necesitaba desahogarme. Mi tía Audrey era demasiado exigente con nosotros, no entendía que éramos unos niños que acababan de perder a sus padres. Mi tío, sin embargo, era mejor persona, no era nada avaricioso y siempre quiso lo mejor para mí, entendía que la empresa que fundó mi padre era nuestra y que mi tía no tenía que manipularme, por eso me enderezó cuando comencé a torcerme por el camino y me enseñó a dirigir la que sería mi empresa al cumplir los dieciocho años. Cuando llegó ese momento, decidí irme de Manhattan y me llevé a Kayla conmigo. Sabía que en cualquiera de nuestros hoteles viviríamos bien, así que, cuando llegué a Barcelona, nos instalamos en una de nuestras suites. Mi tío Edward consiguió encontrarnos un piso cerca del hotel para que tuviéramos más intimidad, y los empleados no supieran tanto acerca de nuestras vidas. No era lujoso, pero para Kayla y para mí estaba genial. Fui a la universidad, estudié muchísimo, conseguí las mejores notas en Dirección de Empresas y enderecé mi vida.


  No te lo he dicho, pero Edward vivía en Barcelona, eso fue lo que me impulsó a venir aquí, a dejar a mi tía y cambiar de aires.


  Audrey y Edward son los hermanos de mi padre, Audrey siempre fue la que se llevó mejor con mi padre, aunque hubo una época en su vida en la que estuvieron muy distanciados, mis padres nunca me dijeron el porqué. Edward, sin embargo, hacía su vida, se limitaba a vernos en las celebraciones y en Navidades, por lo visto había tenido un desacuerdo con mi padre cuando Edward montó su empresa, no tenía nada que ver con los hoteles, pero mi padre se empeñaba en asesorarle. Siempre pensó que Edward, al ser más joven, no sabría cómo llevar un negocio, y la rivalidad entre ellos los distanció. Eso no hizo que cuando murió no le llorara y que no estuviera con nosotros, aunque nos dejó nuestro espacio, respetó la voluntad de mi padre en dejarnos a cargo de su hermana y, cuando yo fui mayor de edad, cambió nuestras vidas.


  Al principio, cuando llegamos a Barcelona, nos ayudó a integrarnos, se encargó de todo lo referente a los estudios de Kayla y de sus cuidados, mientras yo terminaba mis estudios y dirigía todos los hoteles con su ayuda. Luego, poco a poco, fue dejándome mi espacio cuando crecimos y ya controlábamos todo a la perfección, pero siempre está ahí cuando lo necesito, nos llevamos tan solo doce años, más que un tío lo considero un amigo, y cuando perdí a Kayla también me ayudó bastante, aun así, siempre pienso que me falta algo. Creo que es esa sensación de protección hacia Kayla, todavía me cuesta llegar a casa y no escucharla, estar trabajando en mi despacho y que no venga a preguntarme cómo van los hoteles, que no venga cargada de comida para cenar, que no me chinche con sus cosas o que no me diga que siempre voy a estar solo.


  Sé que Megan le hubiera encantado, me recuerda a ella, es tan risueña cuando se lo permite; además, es trabajadora. Le gusta el arte, como a mi hermana, sé que se hubieran llevado estupendamente, y lo bueno que tenía mi hermana era que, una vez que se fijaba en alguien, entraba en su vida y se quedaba, nunca discutía con nadie, no le gustaba, creía que era une pérdida de tiempo enorme. Excepto conmigo, claro, pero, bueno, siempre tiene que haber una excepción y con Kayla me tocó a mí porque la perfección no existe, hasta el ser más perfecto puede ser imperfecto algunas veces.


  No me he dado ni cuenta de que ya hemos llegado a la entrada de urgencias, nos bajamos de la ambulancia, y Megan sigue cogida de mi mano, veo a lo lejos venir corriendo a Nico y la suelto rápidamente, no quiero que piense mal, aunque creo que ella me ha correspondido en todo momento. ¿Y si es así?, ¿qué debo hacer? Nunca me he visto en esta tesitura. Quiero decir que nunca me he enamorado de nadie, nunca una chica me ha importado como me importa Megan, nunca he sentido que quiera hacer locuras por nadie. Ella, sin darse cuenta, me está cambiando, ha entrado en mi vida sin querer y lo está revolucionando todo de tal manera que no sé qué pensar.


  —Hola, chicos, ¿todo bien? —Nico me mira agradecido.


  —Sí, eso creo… Bueno, yo ya me voy, no quiero molestar.


  No quiero irme, pero tengo que hacerlo, esta situación es extraña para mí, estar en un hospital junto a la chica de la que me he enamorado con su novio mientras da a luz a la hija de su marido fallecido… es raro, además, no puedo albergar esperanzas por algo que quizá sea tan solo una impresión que mi mente ha percibido, pero que tal vez no sea real porque ¿me he sentido realmente correspondido?¿Quizá me daba la mano porque estaba asustada? Y ese casi beso podía perfectamente ser por el romanticismo del momento.


  De repente, en mi mente suenan unas palabras: «No seas tonto, ella estaba dispuesta a besarte, te ha dado la mano porque te necesitaba, no dejes que tus impresiones te impidan conocerla, no te apartes de su vida, quizá descubras que no todo es lo que parece».


  —Derek, lo siento, lo siento de verdad, esto no estaba planeado…


  Me mira, disculpándose, no puedo enfadarme, está claro que no entraba en sus planes que esta noche justamente se pusiera de parto, pero todo pasa por algo.


  —No te preocupes, todo saldrá bien, vas a tener a tu niña y será preciosa, si puedo mañana paso a verte, ¿vale? —No puedo decir otra cosa, tiene cara de dolerle y no quiero disgustarla.


  —Aquí te espero, tranquilo que no me moveré. Gracias por la cena y por el concierto, aunque no lo hayamos podido disfrutar plenamente.


  En ese momento la miro a los ojos, me da igual Nico y me da igual todo el mundo. Me acerco a ella y la beso en la frente, no es el beso que quiero, pero, entiéndeme, está de parto y no creo que quiera ver una pelea entre nosotros. Aunque mi mente me grita: «Eres tonto», mi corazón me dice que lo bueno se hace esperar.


  De nuevo, la voz que escucho últimamente me dice: «Esto es solo el principio, paso a paso, pero ella es lo que siempre has necesitado, y tú eres lo que ella necesita».


  Cojo un taxi y me voy pensando en todo lo que ha pasado hoy, en cómo esta mañana he conseguido esta cita, ha sido raro porque ella al principio me había dicho que no, pero esa página del periódico ha aparecido mágicamente ante mis ojos con el concierto, como si me diera una pista. Luego, el hecho de poder conseguir que Ludovico actuase en privado para nosotros, bueno, más bien ha sido Karl, cómo he preparado todo a su gusto sin tan si quiera conocer sus preferencias. ¿Cómo la voz que me habla sabía todo eso? Es raro…


  Decido ir a ver a Kayla, lo que queda de ella, más bien; una lápida con su foto y unas palabras que dicen: «Tu hermano no te olvida, siempre en mi corazón». Llego allí y miro su foto, tan guapa, tan joven… Dios nos arrebata la vida sin pensar en lo que no hemos vivido, con la cantidad de gente enferma y mayor que hay en el mundo… nos arrebata a gente joven como Kayla y como Robert.


  Me arrodillo delante de su tumba y me pongo a hablar con ella como si me pudiera escuchar, le hablo de Megan, de las reuniones, de todo lo que me ha pasado desde que no está y en cómo me gustaría que estuviera conmigo, que la conociera, le pido consejo, aunque sé que no lo me lo dará, pero es que el amor en general es nuevo para mí. Noto una extraña sensación, como un escalofrío en la nuca, lo ignoro, no me suelo asustar con nada. Continúo con mi historia hasta llegar a su fin, al día de hoy y los extraños hechos que me han acompañado. Le tiro un beso y me marcho, me siento más aliviado, hablar con ella de cualquier cosa siempre me relajaba, aunque ahora ya no puede darme su opinión, todo se convierte en un monólogo.


  Cuando estoy saliendo, algo llama mi atención, es como un brillo que no sé distinguir, me acerco a él y aparezco delante de su tumba, la de Robert, la miro atentamente, está su foto, le conozco por el salvapantallas del móvil de Megan, leo la inscripción: «Te amaré hasta el fin de mis días». Va a ser difícil competir por su corazón, creo que ya hay demasiados ocupantes.


  «Tonterías».


  Eso no ha sido una voz en mi cabeza, ha sido un grito. No sé qué pasa, pero está claro que sea lo que sea quiere que lo intente, que no me dé por vencido, así que tendré que hacerle caso.


  A la mañana siguiente me encuentro frente a varias tiendas, todas de ropa de bebé y compro infinidad de cosas y me sorprende que me guste comprarle regalos a la hija de Megan. No puedo ir a verla con las manos vacías, así que compro de todo; ropa, biberones, chupetes, pañales, cremas… Todo de las mejores marcas, sé que no será mejor por ser de marca, pero mucha gente cree que en los bebés no hay que escatimar y que siempre que se pueda hay que darles lo mejor, y yo, por suerte, me lo puedo permitir.


  Cuando he terminado mis compras, paso por delante de un escaparate de la tienda Tous y algo me hace frenar en seco, veo un colgante con un grabado: «A la mejor mamá», y esa voz que siempre me habla me dice: «Cómpraselo», y pienso «¿Por qué no?». Todo el mundo le regalará cosas para el bebé, pero ¿y ella? Ella es la que la ha llevado en su vientre nueve meses, la que ha estado sufriendo en el parto porque, aunque todas las mujeres digan que tener un hijo es precioso, sufren… ¿Y quién se lo agradece después? Así que decido comprarle el colgante y también una pulsera, después le compro una caja de bombones y un ramo de esas flores que tanto le gustan; margaritas amarillas. Tengo muy buena memoria y las cosas importantes no se me olvidan jamás.


  Paso por el hotel y me encuentro con un problema, esto me hará retrasarme, pero tengo que solventarlo, no puedo dejar las cosas así…


  Tenemos un escape de agua bastante importante, y el jefe de mantenimiento me ha llamado para decírmelo, dice que es grave, por lo que decido ir a ver con lo que me encuentro y al llegar hay una de las plantas inundadas, es un desastre, así que me quito la americana, se la doy a una de las empleadas de planta para que la deje en la recepción y me pongo a ayudarlos. Sí, sé que no es muy común que un directivo haga cosas así, pero yo no soy un director cualquiera y desde que mi corazón siente lo que sea por Megan he cambiado.


  Lo cierto es que no sé exactamente qué es lo que me pasa, yo nunca he pensado en compartir mi vida con nadie, ya lo he comentado antes, nunca he sido detallista, no como lo fui anoche, pero con Megan me sale solo, es como si me hubiera devuelto algo que había perdido hace mucho. Y digo esto porque cuando mis padres murieron mi carácter se agrió, nunca vi más allá y desde que Kayla murió es como si lo que quedaba de mi alma se hubiera ido con ella, me sentía tan vacío y tan solo que notaba que ya no estaba, que me había abandonado. Pero Megan ha sabido sacar lo mejor de mí, es como si el alma de otra persona hubiera ocupado mi cuerpo, alguien que me dice qué hacer y cómo actuar, alguien que me hace ser una persona mejor. Porque, si no, ¿cómo explicas las voces que me hablan y me aconsejan sobre Megan, esa voz que me acerca más a ella? Sé que es imposible, pero me siento diferente, me siento otra persona, ahora siento que la gente me necesita, que Megan me necesita y que me importa más de lo que me hubiera imaginado.


  Eso en el fondo me asusta porque es algo que nunca había sentido, jamás había contado con enamorarme.


  Siento que por ella podría hacer cualquier cosa, no me importa Nico, ni me incomoda Berta, ni que ahora tenga menos posibilidades con ella de las que tiene cualquier persona de que le toque la lotería dos veces seguidas. Quiero estar ahí, para ella y pienso conquistarla sea como sea y me cueste el tiempo que me cueste.


  



  11. Nunca imaginé un amor igual


  Megan


  ¿Qué ha pasado? No entiendo nada, de repente, estaba como en una nube de emociones, todo ha sido tan especial, todo me ha recordado tanto a Robert… No quiero hacerle daño a Derek, es un chico guapo, sincero, le cuesta abrirse a las personas, sin embargo, conmigo no tiene problemas, quizá sea porque ambos sufrimos el mismo dolor, sé que Kayla no era su pareja, pero era la persona a la que más quería en el mundo, así que ese sentimiento iguala lo que yo siento por Robert y, aunque parezca extraño, con él me siento cómoda, con él es como si mi vida continuara de verdad.


  Hoy me ha sorprendido de verdad, no sé cómo habrá sabido lo de los faroles, lo de las margaritas, pero sinceramente la cita ha sido increíble, no quería que se marchara, quería que se quedara conmigo. ¿Cómo voy a pedirle nada? No tengo derecho, estoy embarazada y soy viuda, siempre pienso en Robert y le dejé claro que mi corazón estaba ocupado, aun así, le he permitido besarme, bueno, casi, si no me hubiera interrumpido ese fluido viscoso que resbalaba por mis piernas.


  La gente dice que la maternidad es preciosa, que el momento del parto es especial, yo no le veo la preciosidad… De momento me ha arruinado una velada que dudo mucho que pueda repetir. Tener a Ludovico en privado tocando solo para nosotros, ¿cómo lo habrá conseguido? Supongo que el dinero facilita mucho la vida y Derek es de esas personas que se les nota que jamás han pasado hambre. No quiero decir con esto que sea algo malo, al contrario, es un chico educado, culto y con unos gustos excelentes. Nos parecemos más de lo que me atrevería a reconocer y cuando estamos juntos es como si nos conociéramos de toda la vida, es como si un nudo invisible nos uniera y nos atrajera.


  En la ambulancia solo podía pensar en cogerle la mano y mirarle a los ojos, me recuerda tanto a Robert, en cada gesto, con cada palabra, con cada mirada, pero no puede ser, me engaño a mí misma pensando que Robert pueda existir de nuevo, hace unos meses que acepté que se había ido, aunque he de reconocer que me cuesta mucho guardar sus cosas y decirle adiós para siempre y, sí, sigo durmiendo abrazada a su camisa favorita, aunque siento que poco a poco me va costando menos, creo que algún día podré guardarla con el resto de sus cosas, no aún…


  Ahora que se ha marchado, y me ha dejado con Nico, estoy nerviosa, asustada, alegre, no sé cómo estoy, con unos cuantos dolores, eso seguro, pero no me importan. Nos dejan en la sala de espera mientras viene la comadrona a ponerme una maquinita a la que le llaman «las correas» son unas cintas que van alrededor del vientre que miden la intensidad de las contracciones y el ritmo cardiaco del bebé.


  —Buenas noches, Megan, ¿cómo te encuentras? ¿Tienes contracciones? Mira, como has roto aguas, primero te haré un tacto para ver la dilatación y después pondremos las correas.


  —De acuerdo, me encuentro bien, la verdad es que no me duele nada, no sé si es normal, solo noté como un líquido salir por mi vagina, pero no tengo dolores.


  —Bueno, tú estate tranquila, no te preocupes por nada.


  Me indica que suba mis piernas y las coloque a los lados de la camilla y me introduce los dedos para hacer el tacto, es algo molesto y un poco doloroso, me siento incómoda, pero termina rápido.


  —Estás dilatada de unos dos centímetros solamente, vamos a ponerte las correas y te subiremos a planta porque estás de parto, sin embargo, será un proceso largo, creo que Berta no nacerá hasta mañana por la tarde. —Mi cara en estos momentos es un mapa, estaba deseando que naciera ya, para volver a estar como antes porque no te lo he dicho, pero en este tiempo parece que me he tragado una sandía, un globo enorme o algo peor; mis pies están hinchados como botas, no puedo ponerme otro calzado que no sean manoletinas y encima las reviento… Vamos, que estar embarazada son todo ventajas, ahora mismo me siento como un horco, soy el antimorbo personificado.


  —Vale. —No puedo articular palabra, y Nico creo que está en estado de shock tras ver a la comadrona trabajar.


  Me ponen la maquinita y suena, pita constantemente, y Nico me mira extrañado, me pregunta si estoy bien por lo menos siete veces antes de que vuelva la comadrona.


  Mira la máquina y me mira a mí, parece sorprendida.


  —¿Quieres que te pongan la epidural? Tienes muchas contracciones, las tienes muy seguidas.


  —No, si no me duele… Bueno, tengo dolores, pero los que suelo tener cuando menstrúo, no son nada del otro mundo para mí.


  Bienvenida a mi mundo, cuando tengo la regla es mejor no hablarme porque ciertamente me duelen muchísimo los ovarios, lo podría comparar con un dolor de muelas, pero mil veces peor, es más bien como si te estrujaran el ovario y ese dolor te subiera por la espalda y te bajara por la pierna, vamos, superdivertido. A Robert, cuando me encontraba mal, siempre le decía: «Imagínate lo que te dolería una patada en los huevos, pues multiplica eso por cinco y ese es el dolor que siento».


  —Haremos otra cosa, iremos a una sala de parto, ahí estarás tranquila, si quieres algo para el dolor pídelo, porque creo que Berta quiere salir antes de lo esperado.


  —¿Eso quiere decir que va a nacer ya? —digo esperanzada.


  —No, pero, lo que iba a ser mañana por la tarde, será a primera hora, por eso prefiero que estés en esa sala, Berta puede nacer en cualquier momento y quiero que estés preparada. —Me decepciona un poco, aunque eso es mejor que mañana por la tarde.


  Acatamos sus directrices, Nico se viste con una bata verde, unas fundas para su calzado y un gorro, yo estoy solo con una bata blanca abierta por detrás, no llevo bragas ni nada, ahora mismo puedo asegurarte que no soy nada sexi a los ojos de nadie y solo me faltaba Nico haciendo un vídeo con el móvil para mandárselo a Ana, si es que no tiene remedio…


  No puedo culparle por hacer esto, está ilusionado, siempre me dice que le he dado el mejor regalo de su vida, el compartir conmigo esto, yo sé muy bien que es cierto, aun así, a veces me siento como un mono de feria.


  Estamos solos y tranquilos, mis dolores se van haciendo más constantes, pero de momento resisto porque tengo pánico a las agujas y la epidural me da miedo, no, lo siguiente.


  —Bueno, guapa, cuéntame, ¿cómo ha ido la cita?


  Nico saca su tema de conversación estrella. No lo sabes, pero está muy pesado con Derek, no sé si lo hace para distraerme o porque es un cotilla, vamos, una maruja en toda regla.


  —Bien, supongo, me ha llevado a la terraza de su hotel, había preparado un concierto privado y no te lo vas a creer, pero lo ha adornado todo con farolillos y margaritas amarillas.


  —¿En serio? Oye, Megan, no hay dos personas iguales en el mundo, aunque sí que existen las almas gemelas, ¿no has pensado en la posibilidad de que tenga ayuda externa?


  —No, no lo he pensado, prefiero no hacerlo y no puedo estar con él, yo a su lado no soy nada, no tengo nada para ofrecerle, salvo mi tristeza por perder a Robert y, aunque sus detalles me gusten, no son suficientes para que caiga rendida a sus pies.


  —Entonces, ¿no ha pasado nada?


  —No, porque en el momento en el que quizá, y solo digo quizá, nos íbamos a besar, Berta hizo que me meara encima. —Nico me mira asombrado y se ríe.


  —Vaya, esta niña ya está haciendo de las suyas antes de nacer, tendré que hablar con ella muy seriamente —y continúa hablándole a mi vientre—: escúchame bien, princesa, mamá tiene derecho a conocer a alguien que la quiera, que le regale el mundo y que le haga tocar el cielo y, si esa persona es el guapísimo Derek Harper, mucho mejor porque como no es gay no me lo puedo quedar yo, así que tienes que dejar que tu madre salga con él.


  —¡Oye! Deja a mi bebé en paz. —En ese momento siento un dolor que me atraviesa la columna por completo y me estruja la zona abdominal, ¡qué daño! Nico ve mi cara y sale a llamar a la enfermera.


  Insiste en que me ponga la epidural y acabo cediendo por no escucharle más. Cuando viene la enfermera me pide que me siente con las rodillas flexionadas, que las abrace y no me mueva, me pincha y lo cierto es que es doloroso, pero lo esperaba peor, me dice que notaré cómo se adormecen las piernas, que me tumbe porque cuando comience a hacer efecto no podré caminar, me indica dónde está el catéter que me dejan, por si tengo que aumentar la dosis.


  Me tumbo, y Nico coge mi mano, en ese momento comienzo a sentir un cosquilleo recorrer toda mi cintura hacia los pies y al rato ya no percibo nada, no puedo moverme demasiado.


  —Qué pena que Robert no esté aquí, que no pueda conocer a su hija, nunca te he dado las gracias por estar conmigo, por aguantarme, sé que no es fácil, yo no soy fácil.


  —Tranquila, me siento culpable porque yo os presenté y necesito estar ahí para ti. Por eso te digo que no dejes pasar la oportunidad de conocer a Derek, se nota que ese chico siente algo por ti y no le ha importado en ningún momento que estés embarazada.


  —Eso es verdad, pero me resulta difícil abrirle mi corazón, cuando le he ido a besar es porque me he sentido como si estuviera con Robert y eso no es justo para él.


  —No, no lo es, pero deberías hablar con él, porque no puedes darle esperanzas si tú crees sinceramente que lo vuestro no sucederá. Aunque yo te recomiendo que te des tiempo, creo que eso es todo lo que necesitas.


  —Tienes razón, si no se espanta con la llegada de Berta prometo hablar con él.


  —Bueno, ya veremos cómo reacciona y qué pasará. Pero yo solo te aviso, hombres que valgan la pena no hay muchos, créeme, lo sé, y estoy convencido de que Robert estaría contento de saber que un hombre como él os cuidará a ti y a Berta.


  Sé que tiene razón, tengo suerte de que sienta algo por mí porque es un chico especial, se siente vacío por dentro, como me siento yo, aunque a diferencia de mí puede tener todo lo que quiera, y lo sé porque todo lo que me ha comprado en la galería barato no ha sido, tiene un gusto exquisito para el arte, a parte tiene una cadena de hoteles bastante importante, son hoteles de lujo, la noche en cualquiera de sus suites es carísima, yo no me lo podría permitir así como así, por lo que imagino que la vida le debe de ir muy bien, además, por lo que me ha contado sus padres debieron de dejarle una muy buena herencia, también ha estudiado en los mejores colegios. No lo envidio porque yo he sido feliz, no puedo considerarme tampoco de clase baja, pero sí de clase media… Mis padres eran trabajadores, aunque nunca nos haya faltado nada, no han tenido cargos importantes en ningún trabajo. La que ocupa un cargo más importante soy yo y tampoco tengo un salario de cinco estrellas, pero no puedo quejarme. Ahora, después de la muerte de Robert, tengo una buena cifra en mi cuenta bancaria, no tengo que pagar hipoteca con lo que mi sueldo va integro para mí, así que quizá sí que podría permitirme hospedarme en uno de esos hoteles, pensándolo bien.


  Pasan unas horas en las que vienen a hacerme más tactos, y en un momento de la noche entra la comadrona y empieza a dar directrices. Nico se pone a mi lado, me da la mano, y yo comienzo a empujar, una serie de escalofríos recorren mi cuerpo. Empujamos juntos una y otra vez, él me anima, hace que no decaiga, llevamos toda la noche sin dormir, pero siento que tiene una energía increíble. Vuelvo a empujar y escucho a la comadrona decir que ya está la cabeza asomando, le pregunta a Nico si quiere verlo, y él me mira, sé que no volverá a tener una oportunidad así.


  —Ve, pero no te desmayes, ¿eh? —digo bromeando, estoy sudando como una cerda.


  —Gracias, sabes que te quiero, ¿no? —La comadrona nos mira feliz, pobrecilla, si supiera la verdad.


  Después todo es rápido, cuando Berta sale de mi cuerpo la escucho llorar, es como el aullido de un gatito, la limpian y me quitan la bata para ponérmela encima, la miro y creo que jamás había sentido algo así, miro su carita tan redonda y su pelo tan moreno, sus ojos son grises y sus manitas tan pequeñas… En ese momento juro a todos los dioses que jamás permitiré que sufra, que nunca dejaré que nadie la dañe mientras yo lo pueda evitar, que no será siempre, pero al menos mientras sea pequeña y no comience a pensar en chicos…


  La observo y no puedo apartar la vista de ella, Nico nos contempla con amor, la toca con sumo cuidado, yo la abrazo, la beso, lloro, no puedo dejar de llorar y de besarla. No quería ser madre, pero en este preciso momento creo que no hay nada mejor en el mundo, no existe una sensación más mágica. De pronto, noto un abrazo, noto una caricia, y Berta se revuelve, pero no llora. Es perfecta, veo sus uñitas pequeñitas y sus labios son como los de Robert, curvados, con esa uve perfectamente marcada, y la nariz es pequeñita y respingona. Me he enamorado de ella y me cuesta separarla de mí ni dos minutos.


  Nos suben a una habitación y quiero tenerla conmigo todo el rato, Nico no se separa de nosotras, Ana ha venido a vernos, también mi madre y los padres de Robert. Ellos están muy contentos de que Nico esté conmigo, saben que es gay, y Ruth, la madre de Robert, me anima a que rehaga mi vida, insiste en que en algún momento necesitaré a alguien con quien compartirla que no sea gay. Tiene razón, pero me cuesta pensar en eso ahora, creo que en estos momentos mis prioridades son otras.


  Le pido a Nico que vigile a Berta, necesito descansar, estoy reventada. No dejan de venir visitas y no puedo dormir, desisto en el intento y vuelvo a estar con Berta, la cojo, la pongo conmigo en la cama en lugar de su cuna, y ella está calladita, le doy de comer, Nico la cambia… En fin, formamos un gran equipo.


  A última hora de la tarde, Derek viene a ver cómo estamos y a conocer a Berta. Trae mil cosas para ella, en ese momento creo que se ha vuelto loco porque los bebés crecen muy rápido y creo que no podrá usar ni la mitad de cosas que le ha comprado. No quiero decirle nada, pero es una pena, la ropa es magnífica y debe de haberse gastado un dineral.


  —¿Cómo ha ido todo? ¿No está Nico contigo? —Mira por la habitación, pero Nico ha bajado a por café, créeme, necesita dosis altas para aguantar en pie, yo daría lo que fuera por un café doble…


  —No, ha ido a por un café, lleva todo el día aquí sin moverse, casi lo he tenido que echar. —Me río, y Derek mira a Berta.


  —Te he traído algo a ti también. —Me acerca dos bolsas, me inclino en la cama, aún dolorida, ya que Berta está en su cuna y las cojo—. He pensado que, ya que todo el mundo le traería regalos a Berta y la que ha hecho el esfuerzo por traerla a este mundo eres tú, también te merecías un regalo, espero que no te importe. —Lo miro y algo en sus ojos hace que quiera quedarme anclada en ellos eternamente.


  —No, gracias, lo cierto es que creo que eres el único que ha pensado en mí. —Y no tenía por qué.


  Abro la primera bolsa y hay una caja de bombones italianos, de chocolate blanco, ¡Dios! Estos bombones me vuelven loca, la primera vez que los comí fue en Venecia, en un viaje que hice con Robert, entramos en una pastelería y ahí estaban, bombones Perugia, un manjar delicioso, pero ¿cómo acertará siempre? Dentro de la siguiente bolsa de papel hay una de Tous, vaya, de nuevo otro acierto, soy súper fan de ese osito, en ella hay dos cajas, una es de un colgante y la otra es una pulsera.


  —Me encanta todo, siempre aciertas conmigo, ¿cómo lo haces?


  —No me creerías si te lo contara… —Se acerca a ver a Berta y su cara cambia por completo, nunca había visto una mirada más tierna.


  —¿Te gusta? Es preciosa.


  —Sí, es tan preciosa como tú. —Nos miramos y de nuevo es como si el tiempo se parara. En ese preciso momento, en el que cualquier cosa puede pasar, aparece Nico por la puerta.


  —Perdona, pensaba que estabas sola… Hola, Derek, ¿cómo estás?


  —Bien, bien… —Derek no sabe ni qué decir, ¿qué le pasa?—. Bueno, yo ya me iba, si quieres cuando salgas del hospital me llamas, tomamos un café o algo.


  —Claro, cuando quieras.


  Y lo veo alejarse sin mirar atrás, no entiendo nada. Hay veces que es el hombre más tierno del mundo, pero cuando está Nico es como otra persona, está como cortado, sé que no suele hablar con nadie, que es serio, pero tanto…


  —¿Qué le ha pasado? ¿Lo he asustado? Pues qué decepción, mira que me alegra la vista cada vez que lo veo. Si lo sé no entro, que desde fuera también lo veía.


  —Joder, Nico, mira que eres… No creo que sea por ti, no sé qué le ha pasado, pero lo cierto es que estábamos muy bien antes de que llegaras. La verdad es que a veces me desestabilizan sus palabras, no se corta en piropearme para lo callado que es con el resto del mundo.


  —Oye, no es por ser malo, pero ¿le has dicho que soy gay? —Lo pienso y es que no ha surgido el tema—. Te lo digo porque vivo contigo, estamos siempre juntos, y quizá tiene una opinión equivocada de lo que viene siendo nuestra relación, ¿no crees?


  —Pues no lo había visto desde ese punto de vista, no le he dicho nada porque no se ha dado la ocasión, pero ¿si cree que eres mi pareja por qué queda conmigo? No tiene pinta de esos tíos que les da igual romper una relación, aunque tampoco tiene pinta de echarse novia, no creo que yo le guste tanto como para eso.


  —Nena, uno no contrata a un pianista fetén para follar. Si lo ha hecho era para impresionarte y eso solo puede significar que está coladito por tus huesos. Sin contar lo de las flores, lo de los faroles… y ahora encima te ha traído regalitos. Vaya, vaya con el presidente de los hoteles Harper. —Ahora es cuando saca a la loca que vive encerrada en su interior, no lo sabes, pero Nico a veces tiene estos prontos muy gais.


  —Nico, sé que nos hemos visto varias veces, pero realmente no nos conocemos mucho, solo nuestras penas.


  —Pues eso, nena, tiene fácil solución, queda con él cuando te den el alta, descubre sus aficiones, sus hobbies, ya sabes que le pierde el arte, y que le gusta la música a piano, pero ¿qué más sabes de él?


  —Lo cierto es que no sé mucho más y, sinceramente, no sé si quiero saberlo porque si me engancho a él y luego no funciona sufriré mucho y no sé si podré soportarlo.


  —Pero Ana y yo estaremos ahí, si no lo pruebas, no lo sabes, ¿por qué no quedáis un día para cenar y os conocéis mejor? Yo puedo quedarme con Berta, no te preocupes. —Miedo me da.


  —Lo pensaré.


  Y ciertamente lo haré porque quiero conocerlo de verdad, quiero saber cómo me conoce tan bien y quiero saber qué se esconde detrás de esa fachada de tipo estirado que a veces pretende dar, aunque yo sé muy bien que es muy buen tío.


  



  12. Riesgo igual a diversión


  Megan


  El tiempo que estoy en el hospital pasa rápido, Berta es muy buena, duerme todo el día y solo llora cuando tiene hambre, es un amor de niña.


  Los padres de Robert me visitan muy a menudo, me alegro de que mi hija pueda disfrutar de sus abuelos siempre que quiera, mi relación con ellos es muy buena, y Ruth es una suegra excelente.


  Una tarde me llega un mensaje al móvil mientras tomo una infusión con Ruth, es de Derek, la pongo al día sobre él y me anima a conocerlo. Siempre me he llevado con ella como si fuera una amiga, ya que tubo a Robert muy joven y parecía más su hermana que su madre, y ella me quiere de verdad, reconoce mi valentía ante toda esta situación, por la pérdida de Robert, por el embarazo… e insiste en que me merezco conocer a alguien que cambie la perspectiva de mi vida, así que se ofrece a quedarse con Berta el próximo fin de semana, que es dentro de dos días, para que yo salga a cenar con Derek. A cambio, me pide que la ponga al día de los avances que pasen entre nosotros y que se lo presente cuando la cosa sea más seria. Pero ¿quién ha hablado de poner serias las cosas entre nosotros?


  Sinceramente, dudo bastante de que en nuestra relación pueda haber ninguna seriedad, no pegamos demasiado. Yo soy una persona de clase media, aunque no pueda quejarme económicamente porque en el trabajo me va muy bien; por norma soy una chica divertida, a pesar de que en estos meses no lo haya sido bastante, pero obviamente la situación de mi vida no acompañaba; normalmente no tengo pelos en la lengua y digo lo que pienso sin más, vamos, que no tengo mucho filtro y eso para algunas personas es un gran defecto, a pesar de que yo lo considere más una virtud. Me gustan los riesgos, las locuras y disfrutar de cada segundo que la vida me regale porque, llegados a este punto y después de que me hayan arrebatado lo que más he querido, no puedo desperdiciar mi vida. Desde que tengo a Berta todo es muy distinto, siento que no solo tengo que vivir por mí, sino que ella depende de que yo esté bien y que sea feliz.


  Sin embargo, Derek parece estar hecho de otra pasta, es serio, normalmente, menos cuando estamos juntos, creo que es de esos jefes exigentes a más no poder, tiene pinta de ser de los que están todo el día detrás de una calculadora más que pensando en salir a divertirse. No lo veo yo muy fiestero y creo que riegos, pocos, más bien me parece que es de esas típicas personas que antes de embarcarse a hacer cualquier actividad evalúa los riesgos que conlleva, por lo que, si te das cuenta, más diferentes no podemos ser. Eso en cuanto a forma de ser porque en la vida y lo que nos rodea somos más parecidos, compartimos algunos de nuestros gustos, como, por ejemplo, el arte y la música.


  Mi día a día se va complicando entre pañales sucios; las tetas, que en ocasiones parece que van a explotar; Nico, que me agobia un poco con tantas atenciones; Ana, que también está muy pesadita, y Ruth, que más o menos podríamos decir que está en la misma línea y, aunque se ha convertido en una amiga más, tengo que decirte que es igual de pesada que el resto del mundo. Mi madre, por el contrario, me deja mi espacio, deja que cometa errores de madre novata, me ayuda mucho, pero me deja ir a mi aire sin meterse demasiado en cómo cuido o dejo de cuidar a mi hija.


  Tal vez te sorprenda la relación que tengo con ella… y te diré que no estamos mucho tiempo juntas, mi padre viaja mucho por temas de trabajo, siempre está malhumorada, no tiene un carácter bastante afable, por lo que mantengo las distancias con ella, no es mala madre, tampoco es mi mejor amiga, aunque a veces me hubiera gustado que fuera más como Ruth. Pero ¿qué le voy a hacer?, es la que me tocó en el reparto de madres el día que nací, así que no la puedo cambiar… porque no se puede, ¿no?


  Ana ayer me preguntó por qué no salíamos a divertirnos, lo hizo porque últimamente, desde que Berta está en mi vida, todo ha cambiado; ya no lloro por los rincones pensando en Robert todo el día y mi relación con Derek se ha enfriado hasta el punto de mantener únicamente conversaciones por WhatsApp. No te lo conté, pero el día antes de que pudiéramos salir a cenar los dos tranquilos y solos con el propósito de conocernos mejor se tuvo que marchar a Manhattan por unos problemas con sus hoteles y hace un mes que no nos vemos. Me escribe mucho para ver cómo estoy, nada más. Quizá me hice ilusiones donde realmente no había nada y ahora me replanteo muchas cosas.


  Estamos en una bar de copas, Berta se ha quedado este fin de semana en casa de Ruth, así que tengo carta blanca para ser la que era antes y, aunque se me hace raro salir sola, sin pareja y sin bebé, quiero disfrutar a tope, así que me pido mi bebida favorita, esa que hace mil años que no pruebo; un daiquiri de fresa, y cuando le doy el primer sorbo a mi copa la saboreo como si fuera lo mejor que me han dado en años. Quiero beber, quiero divertirme, quiero hacer locuras, quiero olvidar… Olvidarme por un momento de que tengo un bebé que no quería y que por mucho que Nico me ayude no es suficiente para mí. Ahora me he dado cuenta de lo mucho que necesito a una persona a mi lado que nos cuide como Nico nos cuida, pero que por las noches me cuide a mí más profundamente, ya me entiendes. Porque mi amigo a pilas en ocasiones no me puede dar lo que yo quiero.


  Ana se sorprende al verme tan animada y bebiendo una y otra copa; llegado a cierto momento de la noche, yo me he venido arriba, y ella, sorprendida, me quita mi daiquiri de fresa de las manos, que no sé si será la séptima copa, la sexta o la octava… y me mira acusadora.


  —Basta ya, ¿no? ¿Se puede saber qué coño te pasa? Tú no eres así, ¿es por el hotelero pijo o porque no llevas muy bien la maternidad? Sabes que puedes contarme lo que sea. —Lo sé muy bien y me pongo a pensar, pero no encuentro la respuesta a su pregunta… ¿Por qué bebo?


  —Qué va, es porque quiero divertirme, necesito sentirme viva de nuevo, llevo tanto tiempo hundida y escondida… Pensé que el grupo de apoyo era para ayudarme, sin embargo, creo que lo ha empeorado todo porque me ha llevado a conocerlo a él, maldito Derek, malditas margaritas y malditos farolillos… ¿Por qué tenía que hacer aquello? Lo de Berta es mínimo, pero sí que es cierto que a veces me supera porque cuando llora me desespero. Solo necesito volver a ser la que era, ¿te acuerdas cuando hacíamos locuras? Cuando nos apuntábamos a cualquier actividad de riesgo y lo bien que lo pasamos.


  —Sí, me acuerdo de aquella vez que fuimos a hacer rápel, nos tiramos por aquel puente de sesenta metros, y Robert se cagó encima cuando tú soltaste cuerda y no la paraste por lo menos en veinte metros, aquello fue divertidísimo, ver su cara no tenía precio… No sé cómo siempre conseguías arrastrarlo con nosotras en tus locuras.


  —Sí, siempre hacía todo lo que yo quería, hasta conseguí que nos tiráramos en paracaídas. —Me rio, hace tanto que no siento esa adrenalina correr por mis venas—. Tendríamos que repetir.


  —Qué dices, tía, yo ya no hago esas locuras, además, imagínate que pasa algo, eres madre, ya no puedes hacer esas cosas.


  —Claro que puedo, es más, pienso hacer una lista de cosas que quiero hacer para divertirme y si no quieres apuntarte lo haré sola.


  —En serio, Megan, estás muy mal. Anda, deja de beber que te afecta demasiado. Oye, con respecto a Derek, creo que le gustas, un tío no se lo curra de esa manera solo para acostarse con una chica, y menos a una embarazadísima, como estabas tú. Sé que es raro que acierte siempre con todo, pero cuando te mira no veo a ese hombre de negocios dueño de una de las cadenas hoteleras más importantes del mundo ni a ese pijo neoyorquino malcriado, veo a un chico con miedo de abrir su corazón, es reservado, aun así, en la intimidad parece romántico.


  —Sí, pero siempre que parece que tenemos una conexión pasa algo que interrumpe ese momento especial y me desconcierta muchísimo. Apenas sabemos nada el uno del otro, solo conocemos nuestras penas, que es lo que nos une, nada más. He decidido dejarlo correr, seguir siendo amigos porque: ¿para qué voy a intentar ver algo más en él?


  —Pues es sencillo, para no estar sola, para estar con alguien que te quiera, que te mime o como si quieres estar con él solo para ver qué hace un millonario en sus ratos libres, da igual, porque a ti te pone, mucho, además. Sé que has estado jodida, y él seguramente también. Quizá no piensas en el sexo como pienso yo, pero digo que en algún momento tendrás necesidades…


  —Sí, pero mi amigo a pilas me las sacia —miento—, oye, Derek es guapo. —Me mira con los ojos en blanco—. Bueno, vale, está muy bueno, pero me resulta difícil conocerlo. Nunca habla de él y cuando la cosa se pone un poco interesante siempre le llaman con problemas del trabajo. Creo que no tiene ratos libres, solo los momentos en los que duerme, si es que duerme, y eso no es bueno.


  —Pues demuéstrale que hay vida después de una jornada laboral, si no lo haces tú vendrá cualquier lagarta y lo hará por ti. —Lo pienso, y Ana tiene razón, pero ¿cómo voy a hacer eso? Tendré que pensarlo mucho.


  La noche avanza y conocemos a dos chicos que quitan el hipo solo con verlos, ellos son Bruno y Edu, trabajan en publicidad. Nos invitan a algunas copas y me sorprendo de lo bien que me sientan porque, para hacer mil años que no salgo y que no bebo, no me sube ni lo más mínimo… Creo que Ana me miente y me pide la bebida sin alcohol, la muy guarra, debe de pensar que con las de antes ya he tenido bastante.


  De repente, estamos bailando en la pista los cuatro, y Edu se acerca a mí agarrándome de la cintura, le sigo el juego porque es verdad que ando un poco necesitada y no sé cómo pasa, pero su lengua termina dentro de mi boca y viceversa… Hacía mucho que nadie invadía ese espacio y me sorprende lo bien que me sabe, sabe a ron con cola, sabe a gloria. Paseo mis manos por su nuca, y él baja las suyas a mi trasero. La locura se apodera de mi mente y acto seguido le agarro la mano y me voy al baño con él. Puedes imaginarte lo que pasa, no hay que ser muy listo para saber lo que ocurre entre un tío y una tía en los baños de las discotecas, pero me siento bien, sacia todos mis deseos en este preciso instante y la pasión que sentimos nos hace llegar al clímax rápidamente. Cuando termina, y se quita el preservativo, me mira con lujuria y seguimos besándonos. Decido que por qué no voy a disfrutar del momento, y me agacho para meter su miembro enorme en mi boca, se la chupo con fuerza, quiero darle placer y escuchar cómo gime. Me siento poderosa, quiero que se corra de nuevo y quiero ver su cara. Sí, vale, quizá todo esto es resultado de tanto alcohol en sangre, ahora me lo noto… Quizá la bebida sí que lo llevaba, aunque me da igual. Me siento sexi, me siento apetecible y es lo que quería porque con el embarazo mi cuerpo era obeso… y ya vuelve a ser lo que era; una talla treinta y seis.


  Cuando salimos del baño, riéndonos, Ana se acerca a mí y me sonríe, ella también ha ligado, pero no es de las que hacen locuras de este tipo ni borracha. Yo, sin embargo, lo necesitaba.


  —Vaya, quién te ha visto y quién te ve, cuando lo sepa Nico flipará.


  —Sí, seguro que lo hace y me llamará perra por no haberle dicho que veníamos aquí, seguro que quería acompañarnos, pero necesitaba estar sola contigo, aunque fuera solo un rato, porque a veces me agobia un poco.


  —Está muy ilusionado con Berta, es normal….


  —Lo sé, por eso se lo dejo pasar. Lo cierto es que me he sentido de maravilla. Edu es de esos tíos que solo con mirarlo ya te lo quieres follar, hacía mucho tiempo que no me sentía así… —Ambas reímos.


  Los chicos se han ido a pedir unas copas, y nosotras decidimos salir por detrás, me gustan los juegos y, después de dejarlo con la miel en los labios, me apetece ser un poco mala. No siempre van a ser ellos los que nos dejen tiradas después de acostarse con nosotras, ¿no?


  Cuando llego a casa pienso en la locura de noche, no me arrepiento del polvo porque me ha sentado de maravilla, aunque no te negaré que fugazmente en alguna ocasión he pensado en Derek, en estos momentos también lo hago, en qué será ese problema tan importante que requiere su presencia ni más ni menos que en Manhattan, joder, que no se ha ido aquí al lado, se ha cruzado medio mundo y ahora lo siento tan lejos.


  


  13. Y se olvidó de mí


  Megan


  Han pasado unos cuantos meses desde que Derek se fue a Manhattan, y yo he cambiado mucho, después de aquella noche loca con Ana en la que tuve sexo con un desconocido en el baño de una discoteca, sin tener vergüenza alguna, era el momento de dejarse de lamentaciones y volver a ser la Megan de antes, y te preguntarás: ¿cómo es esa Megan? Pues… una loca insufrible que no se calla nada, una chica que no se muerde la lengua y que además se ha convertido en una madre loca de remate. Una chica que aprovecha cualquier momento para estar con sus amigos, he vuelto a sonreírle a la vida porque, después de que me arrebatara a una de las personas más importantes para mí que siempre ocupará gran parte de mi corazón, algo en mi interior me dice que no puedo rendirme, así que después de ese día, me fui a la peluquería, me arreglé como llevaba tiempo que no lo hacía y decidí no encerrarme más en casa.


  Decidí olvidarme de las personas para las que no significo nada y seguir con mi vida. Y digo esto porque el señor Harper, aquel que parecía que me iba a regalar el mundo, o al menos eso es lo que yo creía, se marchó y, después de un par de meses de mensajes de cómo me iba todo, desapareció del mapa.


  Es raro porque parecía interesado de verdad en mí y en Berta, pero ¿quién en su sano juicio iba a enamorarse de una chica viuda y con un bebé que además tiene cambios de humor que parecen hormonales? Yo, desde luego, no lo haría, a pesar de ello, por extraño que pareciera, se le notaba interesado de verdad, aunque con Nico se mostraba receloso y no entiendo por qué. Pero, bueno, él se lo pierde.


  Aunque, por otro lado, ¿a quién quiero engañar? Me hice ilusiones, ilusiones de verdad porque él parecía saber todo de mí y creí que esa conexión tan mágica que sentía existía era de verdad, imagínate que hasta creo que me colgué de él un poco y digo «un poco» porque tampoco es que viva desesperadita por sus huesos ni mucho menos, pero me jodió que, de un día para otro, dejara de hablarme.


  A pesar de todo, aquí sigo, dándolo todo a diario, ocupándome de mi hija, con mucha ayuda de Ruth y de mi madre que son unas santas. Fastidiándole a Nico día sí y día también, y a Ana, cómo no.


  Hoy hemos quedado en salir los tres porque Nico está de capa caída, hace tiempo que no se come nada, ni un colín, y no quiero creer que sea por mí. Igual soy una gafe y le chafo todos sus rollos, pero no creo, hace mucho que el pobre no trae a ningún chico a casa, así que hemos salido para animarlo.


  —¿Dónde vamos a ir esta noche? —Nico está contento, qué raro.


  —Pues a un lugar sorpresa. Donde hay chicos guapos y cócteles buenísimos… Los chicos para ti y los cócteles para mí que, entre lloriqueos y pañales, falta me hacen.


  —Pero ¿qué dices, tía? Si Berta es un amor. ¿Sabes que el otro día me dijo papá? —No me molesta para nada porque en cierto modo es lo que ella ve en casa, que Nico es su papá.


  —Y se te cayó la babita, ¿no? Lo sabía, si es que no me lo puedes ocultar, pero te quiero igual, además, los niños siempre dicen antes papá que mamá porque es más fácil, así que no te pongas medallas. —Y me río en su cara con mi daiquiri en la mano.


  —Tía, qué cruel eres. Quién te ha visto y quién te ve. Aunque esta Megan más rebelde me gusta más. Oye, ¿nos hacemos unos selfis? Para Instagram.


  —Claro. —Y todos posamos con cara de payasos y haciendo tonterías, luego pasamos las fotos con diferentes filtros y las colgamos en nuestras redes sociales.


  Mi cuenta de Instagram está llena de fotos de Robert y mías, de mis amigos conmigo, de Berta, y de Nico y mías. Nunca me había fijado, parecemos una pareja de verdad, una familia feliz. Somos lo que los padres de Nico siempre quisieron para él, aunque la realidad es bien distinta, vivimos juntos, nos queremos, pero cada uno se acuesta en su cama, y ambos pensamos en lo mismo; chicos que nos quitan el hipo y en el fondo me gusta porque podemos comentar lo bueno que está el actor de una película sin que se ponga celoso por si sus pectorales son más grandes.


  Y, por suerte, Nico y yo tenemos los mismos gustos.


  La noche pasa y ninguno ha ligado, menos Ana, Nico y yo hemos bebido demasiado y, sin saber cómo, terminamos juntos en la cama. No preguntes, prefiero no saber, aunque si te he de ser sincera si me tengo que acostar con alguien y no acordarme de nada prefiero mil veces que sea con Nico que no otra persona.


  Cuando nos levantamos, por supuesto, con una resaca del quince, Nico me mira con cara de no entender nada y creo que yo pongo la misma.


  —¿Crees que hemos hecho algo? Bueno, quiero decir que… —Le corto porque ni lo pienso.


  —No, qué va, seguro que estábamos muy mal, estaríamos pinchándonos, como siempre, y nos quedaríamos fritos en la cama. —Me mira extrañado.


  —¿Desnudos? Venga, Megan, que somos amigos y no somos tontos. Tú sabes que algo pasó porque dos no se acuestan desnudos solo para dormir.


  —A ver, Nico, que a ti te gustan los chicos tanto como a mí. No confundamos términos.


  —Lo sé, pero bebimos, yo llevo un tiempo mal; tú, aunque no lo digas abiertamente, también y, no sé, quizá pudimos hacer algo y no acordarnos.


  —Créeme, si hubieras tenido sexo anoche te acordarías, no lo hubo, solo nos acostamos y ya está.


  —¿Seguro? —lo pregunta con dudas, pero yo sé que no…, no nos acostamos. Bueno, acostarnos, está claro que nos acostamos, aun así, no hubo nada más, solo dormimos y, oye, no dormí mal. Su calor corporal me calmó, aunque no te negaré que si no hubiera sido porque sé que es gay… algo hubiera pasado.


  —Seguro, además, si llevas puesto el boxer, ¿no lo ves? Solo dormimos, nada más.


  Lo mira y se autoconvence de que tengo razón, puede ser que bebiéramos mucho y que estuviéramos ñoños, pero sabemos frenar a tiempo y no somos el tipo del otro, creo que le dejé dormir conmigo porque lo necesitaba tanto como él dormir con alguien. Necesitábamos cariño y nos lo dimos, nada más, sin pensar mal, nos dimos un cariño amistoso y punto.


  
     
  


  
    
  


  Después del episodio borrachera, todo volvió a la normalidad; el trabajo en la galería se hacía cada día más notable, el arte comenzó a subir como la espuma, la gente no paraba de visitar la galería y compraban de todo, pero él no volvió a aparecer. Algo en aquello me tenía mosqueada porque una persona en su sano juicio no desaparecía de la noche a la mañana. Decidí que no valía la pena preocuparse por algo que quizá solo había sentido yo, tal vez se había molestado por algo que le hubiera dicho, la última vez que nos habíamos visto fue casi cuando nació Berta, así que no creo que yo hiciera nada que pudiera ofenderle, ¿o sí?


  Después de eso, nuestras conversaciones por mensaje eran escuetas, pero sí que es cierto que le conté que había empezado a salir y divertirme, quizá eso le molestó y decidió que si yo pasaba página ya no le incluiría en el libro de mi vida y se enfadó. Sin embargo, no me dijo nada, así que no pude rebatirle y ahora, aunque le escribo en alguna ocasión, no me contesta a los mensajes. No sé qué pensar, lo mejor es olvidarme de él al igual que él se ha olvidado de mí.


  
     
  


  
    
  


  Últimamente notamos a Ana diferente y es que la muy perra, diciéndolo siempre desde el cariño, ha ligado y mucho. Lleva quedando con el mismo chico dos semanas, ella dice que no es nada, pero yo sé que sí y en el fondo me da mucha envidia.


  Sola las cosas no me van mal y después de aceptar que Robert se ha ido de mi vida, de que tengo algo por lo que luchar y todo eso, no me apetece atarme a una persona para perderla y volver a sufrir, sin embargo, reconozco que cuando estás enamorada todo a tu alrededor es diferente, la vida gira desde otra perspectiva y esa sensación es algo que me gustaría volver a experimentar algún día.


  A veces miro fotos de Robert con Berta, le enseño quién era su padre y le cuento cómo nos conocimos y cómo me enamoró, cómo fue nuestra historia y es como un cuento para ella porque siempre se duerme contenta. Me sorprende incluso a mí misma que ya no me cuesta verlas, que puedo contarle nuestras cosas sin llorar, siento añoranza, pero ya ha pasado algo más de un año y lo he conseguido superar. A veces me parece verlo en sueños de nuevo, sin embargo, me alejo porque no quiero caer de nuevo en aquella red que seguro me atraparía, volvería a estar enganchada a su espíritu y no quiero depender de él.


  Escucho la puerta abrirse y vuelvo al mundo real, al mundo de los vivos, es Nico, viene contento y muy acelerado.


  —Nena, no te lo vas a creer. Me he encontrado con Raúl, ¿te acuerdas de él? —Me da un momento para pensarlo.


  —El chico con el que saliste hace dos veranos, ¿no? ¡Qué bien! ¿Y qué se cuenta?


  —Quiere que quedemos esta noche, me sigue en Instagram y ha visto nuestras fotos. Mira si es tonto que pensaba que había cambiado de acera, ya le he aclarado nuestra vida y quiere quedar esta noche conmigo.


  —Me alegro mucho, ese chico te gustaba, así que a ver si ahora te cuaja. —Me alegro por él de verdad, aunque todos mis amigos van a tener pareja, y yo tendré a Berta… que no es malo, pero a veces necesito algo más.


  —Necesito un favorazo, que te vengas con nosotros, es que ha venido con su hermano de vacaciones y no quiere dejarlo solo. A tu favor diré que está muy bueno, se llama David, tiene treinta años y es veterinario. Venga, anímate, igual Cupido pasa por ahí y acierta con la flecha. —Lo pienso y, aunque no me apetece mucho, acabo aceptando porque veo la cara de perrito tristón de Nico y no me puedo negar.


  —Vale, pero me deberás una gorda. Dejaré a Berta con Ruth.


  —Gracias, gracias. Te la devolveré, aunque cuando veas a David igual me perdonas la deuda.


  Y en cierto modo tengo que reconocer que cuando llegamos al restaurante donde hemos quedado estoy tentada de perdonársela porque David está bueno no, buenísimo, es como un Häagen Dazs de caramelo salado. Conforme nos vamos conociendo más me gusta; es atento, le gustan los animales, es divertido y no tiene mucho filtro, le pasa como a mí. Una vez que terminamos la cena, nos vamos a una discoteca, y Nico y Raúl se pierden quedándonos los dos solos, me coge de la cintura y me lleva a un lugar más tranquilo para conocernos mejor. No pienses mal que seguro que ya estabas con la mente sucia, solo hablamos.


  —Así que, ¿tienes una hija y Nico te ayuda?, es muy noble por su parte. Lo cierto es que mi hermano estaba bastante pesado, decía que no entendía cómo podía haberse vuelto hetero.


  —Creo que jamás podría, pero sí, la verdad es que para mí es un gran alivio tenerlo a mi lado, me ayuda muchísimo siempre, no ha sido fácil tener a Berta.


  —A mí me encantan los niños, casi tanto como los animales.


  —Tiene que ser entretenido tu trabajo, verás de todo.


  —Sí, bueno, es muy diferente al tuyo, pero ser la encargada de una galería de arte tampoco está mal; vives rodeada de belleza y de lujo, qué guay. Yo no soy muy artístico, pero la fotografía me gusta.


  —¿En serio? Pues tendrías que venir un día a la galería, hay un chico que nos trae unas fotos para exponer que son una maravilla, tiene mucho talento, a mí me encantan.


  —Pues si te gustan un día voy, estoy seguro de que a mí también me gustarán.


  En ese momento no deja de mirarme, le gusto, pero no se atreve a ir más allá y lo agradezco porque, a pesar de que lo estoy pasando bien, mi cabeza está en otro lugar, está en Manhattan, estoy pensando en Derek.


  Lo cierto es que antes te mentí o más bien me mentí a mí misma queriendo creer que lo he olvidado. No puedo, no dejo de recordar ese concierto de Ludovico, esos detalles, esas malditas margaritas amarillas, su mirada de color caramelo… y es que con él me siento completa, me siento yo misma.


  No dejo de pensar que si Berta no hubiera decidido nacer en ese instante nos habríamos besado y quizá todo fuera diferente. Pero, claro, no puedo perder toda mi vida pensando en él si se ha ido y, por otra parte, David no está mal, aunque está claro que hoy no pasará nada.


  
    
  


  Y, efectivamente, no pasa nada durante esa noche ni durante las siguientes tres semanas, aunque he de decirte que nos hemos visto bastante porque Raúl y Nico están juntos y a veces quedamos los cuatro. A Ana le gusta mucho para mí, dice que es mi pareja ideal, después del señor Harper, claro está. ¿Ves?, no soy la única que cree que había algo entre nosotros. De momento David me está ayudando, por decirlo de alguna manera, a olvidarle o al menos a apartarle un poco de mi mente. Y ahora, después de este tiempo viéndonos, hoy al despedirnos me ha besado.


  Te preguntarás cómo ha sido ese beso, pues si te he de ser sincera ha sido muy natural y un poco recatado. David es un poco clásico, cree en eso de ir despacio o al menos eso dice, aunque me cuesta creerlo; aun así, yo lo respeto, no hay que follar al segundo día, ¿no? Aunque en nuestro caso llevemos varias semanas saliendo.


  Lo cierto es que el beso no ha estado mal, pero no me ha transmitido nada de eso que tiene que transmitirte un beso; esa pasión que hace que el vello se erice. No sé qué me pasa, no sé si soy yo o que no estaba preparada para eso y lo cierto es que no lo entiendo porque David cumple muchas cualidades que busco en un hombre. Después de que me besara me he quedado sin palabras, solo le he podido decir: «Nos vemos mañana».


  Él me ha sonreído y me ha respondido: «Claro, preciosa», y ahí ha quedado todo. Me siento rara, cuando subo a casa Nico está dormido con Berta, y yo decido echar un vistazo rapidito a mis redes sociales. Algo llama mi atención enormemente, es una solicitud de amistad en Facebook de Derek Harper Adams.


  


  14. Y te encontré


  Derek


  Hace unos cuantos meses tuve que venir a Manhathan urgentemente, al parecer mi tía había iniciado una batalla legal sin yo saberlo, requiriendo la propiedad de alguno de mis hoteles. Alegaba que yo no estaba capacitado para dirigirlos todos y que al morir Kayla ella tenía que adquirir su parte. Obviamente, no era así, ya que la empresa era única y exclusivamente de mi padre, ella tenía un puesto de directora en un resort, pero quería mucho más y siempre pensó que al acogernos podría disponer de todo lo que quisiera. Sin embargo, mi tío apareció y chafó sus planes, aunque al morir Kayla lo intentó de nuevo y, sin saberlo, comenzó a cambiar cosas en los hoteles que tenemos en Nueva York y Miami.


  Ella pensaba que al yo estar en Barcelona no me enteraría, pero tengo empleados leales y el plan no le salió como esperaba, por lo que actualmente me estoy enfrentando a ella en una cruzada bastante importante, ya que ha robado, ha estafado a empleados y parece ser que hay algo turbio en todo lo que envuelve a mi tía y los hoteles. Sé que siempre ha sido ambiciosa y que hubo una época en la que mi padre no se llevaba bien con ella, pero no entiendo cómo ha podido hacerme algo así. De momento, tengo a detectives y abogados trabajando para averiguar todo lo que haya podido hacer, miedo me da pensar en todo esto, ha ofrecido cargos a empleados que no se merecían, ha despedido a otros que son muy cualificados…


  Y ahora yo tengo un arduo trabajo buscando a todas aquellas personas para devolverles su puesto de trabajo, hablando con los empleados a los que se les ha hecho promesas que no pueden ser cumplidas para que comprendan la situación, subsanando cuentas de los hoteles…


  Vaya, que estoy entretenido, y por si fuera poco a los dos meses de llegar a Manhattan me robaron, con lo que me quedé sin móvil y lo perdí todo. Sí, para ser un hombre con una empresa multimillonaria soy bastante descuidado con mis cosas y no tengo ni una copia de seguridad en el teléfono, por lo que perdí el contacto con todo el mundo, incluso con Megan.


  Al principio pensé que era una señal del destino porque ella tiene pareja y ha tenido una niña. Está fuera de mi alcance totalmente, pero algo en ella me llama, me hace creer que la vida puede ser de algún color diferente a los que normalmente estoy acostumbrado que suelen ser blanco, negro y, en algún momento puntual, gris. Me hace pensar que existe una felicidad que no alcanzo a comprender, la veo en sus ojos. Yo siempre he sido un lobo solitario y, aunque me haya contagiado un poco de su simpatía —por decirlo de algún modo—, sé que sigo siendo yo; ese chico solitario que se esconde en sus negocios y al que le da miedo enfrentarse a la vida, el chico sin familia que llora en silencio cuando nadie le observa y que parece impasible con la gente porque teme abrirse a los demás. Pensarás que no es sano vivir así, probablemente tengas razón, pero yo siempre he sido de esta manera, la única persona que lograba controlar mis sentimientos era mi hermana y ya no está. Ella me mostraba una vida diferente como me la hace ver Megan, aunque no se lo proponga y ahora también la he perdido.


  No nos hemos relacionado mucho más allá de algunos cafés y muchas compras de arte, pero la noche en que quedamos, la cena, la música, pude ver en ella algo más, quiero conocerla realmente porque cuando estoy con ella siento una paz interna, es como si me devolviera un poco el alma, como si todo aquello que perdí cuando Kayla se fue volviera, aunque sea en pequeñas cantidades… porque mi hermana se marchó y se llevó todo con ella. Desde que no está no vivo para nada más que trabajar, siempre he sido así, pero ella sabía tirar de mí, me arrastraba a hacer algunas cosas divertidas, a veces simplemente no admitía un no por respuesta. Era alocada y creo que Megan, en cierto modo, es un poco como ella, a pesar de que se esconde bajo una máscara de tristeza.


  Esa noche, cuando vio las margaritas y los farolillos, vi su cara iluminada, pude ver a otra Megan; una feliz, con la música, la calma, las vistas a Barcelona, y pude notar como si nos envolviera una magia extraña, como si hubiera una presencia que nos hiciera estar juntos. Seguro que fueron imaginaciones mías, a veces llego a creer que Kayla sigue ayudándome desde donde esté.


  En todo este tiempo, no he dejado de pensar en Megan y en Berta, es curioso cómo ocupan mi mente constantemente, mientras trabajo, mientras descanso… y algo me ha hecho buscarla. No soy muy dado a redes sociales y demás, pero lo he hecho y ¿qué me encuentro? Fotos de ella sonriendo como jamás la había visto, está guapísima, la maternidad le ha sentado estupendamente. En muchas de ellas sale con Nico, cómo no, pero la encuentro diferente; más feliz, más desinhibida, divirtién-dose… Ya no le tortura la muerte de Robert, en el fondo me alegro por ella, es como si Berta le hubiera quitado todos los males devolviéndole la vida. ¿Será cierto lo de que los bebés traen la felicidad? Muchos me tacharían de loco por gustarme una chica que tiene una hija, pero no lo puedo evitar. Esas cosas, como decía Kayla, no se planean, y yo ahora no sé qué hacer. Ella me diría que intentara lo que fuera y que luchara por lo que quiero, en los negocios siempre lo he hecho sin problemas, esto es muy diferente, es totalmente nuevo para mí.


  Después de estar días y más días mirando sus redes sociales, me decido a enviarle una solicitud de amistad. Le debo una explicación por haber perdido el contacto con ella. Creí que era lo mejor, no quiero meterme en su relación, aunque la noche que salimos la noté receptiva y siempre que he hablado con ella parecía feliz, quizá tenga que seguir el consejo que siempre me daba mi hermana, o al menos intentarlo, acercarme a ella de nuevo, de momento desde la distancia, y ver qué nos depara el futuro porque está claro que ahora no puedo volver a Barcelona.


  Hoy he llegado a mi habitación del hotel y al encender mi portátil veo que Megan ha aceptado mi solicitud de amistad y me ha mandado un mensaje:


  Megan: 


  No sé si alegrarme por tu solicitud o quejarme. Llevo meses sin saber de ti, no quiero creer que huiste al nacer Berta, aunque en cierta manera es lo que parece. Supongo que todo tiene explicación, así que la espero cuando quieras dármela.


  Lo leo y no entiendo muy bien qué quiere darme a entender, ¿de verdad le molesta mi ausencia? Quizá no sean imaginaciones mías y yo le guste. Tal vez Nico llegó a su vida en un momento muy difícil y supo llenar la carencia de Robert, pero realmente no esté enamorada. A lo mejor puedo enamorarla, aunque no sé ni cómo se hace eso. Me gustaría intentar acercarme a ella, escribiéndole, haciéndome partícipe de su vida, y ya veremos qué pasa, así que allá voy.


  Derek: 


  Primero de todo, perdóname por no haberte contactado antes. Me han pasado infinidad de cosas que me lo han impedido, y yo no soy muy dado a las redes sociales, pero no tenía otra manera de localizarte. Lo siento mucho, no creas que me fui por Berta. En mis hoteles de Nueva York hemos tenido muchísimos problemas que ya te contaré y he tenido que volver, estaré aquí un tiempo, pero no me olvido de ti. ¿Cómo está la pequeña? He visto alguna foto y es preciosa, tienes mucha suerte, y tú estás muy guapa, ya hablaremos cuando puedas. Un abrazo.


  No tarda en llegar su respuesta y veo en la pantalla un círculo verde en el que indica que está conectada, así que parece que podremos hablar un rato.


  Megan: 


  ¡Hola! No te preocupes, estás disculpado. Espero que esos problemas no sean graves y gracias por los piropos. La verdad es que estoy genial, mi vida ha dado un giro en estos meses, la niña es fabulosa, me ha hecho cambiar y ver la vida de otra manera, ahora me permito salir y divertirme como hacía tiempo que no lo hacía y he de decir que he vuelto a saborear cosas que tenía olvidadas. Me siento muy apoyada por Ruth, la abuela de Berta, y por Nico…


  Cierto, Nico… Vaya, siguen juntos.


  Pero todo cambia, no te negaré que algunas veces he pensado en ti…


  Pues, al final, quizá no ande mal encaminado.


  Te marchaste sin decir nada, y no sabía cómo sentirme, pero ahora lo entiendo, los negocios son importantes, hay que tenerlos controlados. ¿Puedo saber qué problemas has tenido? Quizá te pueda ayudar.


  Derek: 


  Pues han sido varios… La última vez que te fui a ver al hospital, al salir de allí, recibí una llamada; era Garret, es el director del hotel Olimpic Harper en East Village. Me dijo que mi tía estaba haciendo de las suyas, había hablado con varios empleados de la cadena y le habían contado que se había hecho con el mando de algunos hoteles, que había ascendido a algunos trabajadores y que había despedido a otros, gente leal a mi padre.


  Ahí fue cuando le surgieron las dudas y me llamó, por eso volví, yo nunca había autorizado nada de esa índole. Volé lo antes posible para hablar con mi tía y ver qué había pasado. Cuando llegué me encontré de todo, hablé con varios empleados antes de decidirme a hacerlo con ella y me dijeron que todo lo que me había contado Garret era cierto.


  Encima, una tarde, al salir del hotel de Brooklyn, me robaron y perdí todos los contactos de mi móvil, por eso no pude hablar contigo en todo este tiempo. Además, he estado muy liado, entre despedir a mi tía, intentar solucionar la situación de los hoteles, iniciar una batalla legal contra ella… porque, por si fuera poco, me ha demandado reclamando una parte de la empresa por la muerte de Kayla.


  No entiendo por qué hace esto, pero algo sucio hay detrás y lo tengo que averiguar. Es por eso por lo que todavía me queda mucho por hacer aquí.


  
     
  


  Megan: 


  Vaya…, no sé qué decir. ¿Crees que puede quitarte una parte de la empresa? Quiero decir que ella no era socia, solo la hermana del dueño. Si cuando tus padres fallecieron os la dejaron a vosotros no sé si ella puede reclamar algo.


  Derek: 


  No puede, no tiene ningún activo sobre la empresa, pero si se demuestra que yo no estoy capacitado para dirigirla ella podría hacerse con una parte. He llamado a mi tío y le he contado lo que pasa, me ha dicho que la próxima semana vendrá y que mirará todo bien a ver qué puede hacer.


  Sinceramente, ahora lo que me preocupa es todo lo que ha hecho; ha robado dinero de la empresa y ha estafado a trabajadores, ha puesto en tela de juicio mi mandato y mi cargo. Primero tengo que averiguar qué más ha podido hacer, tengo a gente investigando. Nunca pensé que mi tía fuera capaz de algo así.


  
     
  


  Megan: 


  Yo tampoco me lo explico, quizá esté celosa de cómo te va la vida, eres un chico con éxito, con dinero, tal vez ella quiera todo eso también, ¿no lo has pensado?


  
     
  


  Derek: 


  Sí, pero lo que tengo lo he conseguido con mucho esfuerzo. Vale que la empresa me cayó del cielo muy pronto por la muerte de mis padres, pero no funciona sola. He tenido que estudiar muchísimo y aprender miles de cosas para sacarla adelante sin ayuda, y, sí, vale que he tenido momentos muy difíciles sin Kayla, pero ahora empezaba a levantar cabeza, a ser un nuevo Derek, tenía ilusiones.


  Sin embargo, no sé en qué punto me encuentro.


  Sin querer Megan ha sacado a relucir mis sentimientos, y yo nunca hablo de ellos…


  
     
  


  Megan: 


  Sí, creo que ambos nos hemos ayudado mutuamente a superar esas pérdidas tan importantes; pero no te agobies, me tienes aquí, aunque sea al otro lado de la pantalla del ordenador.            


  Derek: 


  Es reconfortante leer eso, aunque preferiría que fuera de otra manera. Te tengo que dejar, me están llamando y es algo importante, ¿hablamos mañana por la noche?


  
     
  


  Megan: 


  Vale, genial, a las nueve de la noche, hora española.


  No tengo ninguna llamada, pero si sigo hablando con ella soltaré cosas que no puedo y no quiero perderla, la necesito. Es curioso que ella no se ofenda con las cosas que le digo, vale que no soy muy directo, aunque creo que se entiende bastante bien lo que quiero; que me muero por besar sus labios y hacerla mía.


  


  15. Investigaciones


  Derek


  Al despertarme, recibo una llamada del inspector de policía Walter Collins, me dice que ha estado investigando a mi tía Audrey y hay muchas cosas que no le encajan. Me pide que vaya a su oficina y lo hago enseguida.


  Al llegar, me atiende muy rápido y me explica que hay muchas cosas que le tienen intrigado. Me explica que mi tía tiene muchas deudas de juego y que ha descubierto que ha robado grandes sumas de dinero de la empresa. Por lo visto, el contable lo ha sabido camuflar muy bien para que yo no me dé cuenta, no sé qué es lo que le daría mi tía a cambio, pero lo averiguaré.


  En las cuentas de mi tía ha encontrado numerosas transferencias a diversas entidades y a diferentes personas, pero una le ha llamado la atención y es una transferencia de doscientos mil dólares, mucho dinero… La persona receptora de dicho pago está fichada por varios altercados incendiarios.


  —Verá, señor Harper, tenemos que investigar mucho más, pero la fecha de dicho pago concuerda con el día en que murió su hermana, y me preocupa que el incendio de su hotel fuera intencionado.


  —¿¡Cómo!?


  No me lo puedo creer. Me quedo sin habla, no puede ser, tiene que ser una casualidad. Mi tía no podría ser capaz de contratar a nadie y pagarle ese montón de dinero con el fin de hacernos daño, de matar a su propia familia, ¿o sí?


  —Todo lo que tenemos sobre la mesa son pruebas insustanciales, apenas un pago que concuerda en fechas y con esto de momento no podemos hacer nada, pero creemos que, debido a las deudas de la señora Harper, ella ha podido contratar a alguien para dañarlos a ustedes, con el fin de heredar la empresa. Ahora, lo que tenemos que hacer es investigar bien para encontrar todas las pruebas y poder detenerla. —Pienso en lo que me está diciendo y me horrorizo solo de pensar que esto pueda ser verdad.


  —Pero ¿en serio cree que ella pueda ser capaz de algo así? De verdad que no me lo explico, ¿me está diciendo que mi tía podría ser la culpable de la muerte de mi hermana? ¿Y qué se supone que tengo que hacer ahora? ¿Quedarme quieto? —En este preciso momento mi corazón late desbocado, siento que se me va a salir del pecho y noto cómo apretó los puños instintivamente.


  —Sé que es difícil, pero debe hacerlo, no queremos levantar sospechas para poder llevar a cabo la investigación. Entienda que es un tema delicado, pero necesitamos saber la relación que les une a ella y de qué manera puede afectarle tanto, lo que sea como para tomar una decisión así, si es que es culpable. —Mi mente no es capaz de razonar, me siento destrozado, solo pensar que lo que insinúa sea real me parte la poca alma que me queda.


  En ese momento le detallo con todo lujo de detalle al agente lo sucedido desde la muerte de mis padres, cómo pasó a ser nuestra tutora legal después del accidente.


  —Recuerdo que se enfadó, ella siempre había querido asociarse con mi padre, pero él nunca quiso, decía que la empresa la había levantado él con sudor y lágrimas y que era para garantizar nuestro futuro. —Respiro hondo antes de continuar, cansado de todo este asunto que me supera—. Nunca lo entendí hasta que vi realmente lo difícil que es llevar un negocio como ese. La empresa creció mucho con mi padre, yo la he mantenido, pero mi tía siempre ha querido más. Al final nos marchamos ya que la relación con ella se convirtió en algo desagradable. —A mi mente vienen imágenes de aquel momento y me desmorono, paso mi mano por el pelo mientras veo cómo el inspector me mira apenado.


  Finalmente le explico al agente la decisión de mudarnos a Barcelona y el reparto que Kayla y yo decidimos hacer con los hoteles con todo el apoyo de mi tío.


  —¿Sabía su tía que el día del incendio su hermana estaría en aquel hotel?


  —No, fue una decisión de último momento, yo tenía que haber estado ahí. Había unos problemas con el personal que debíamos solventar; el director, al parecer, quería marcharse, nunca nos dijo los motivos, Kayla estaba aprendiendo y se empeñó en ir.


  —¿Cómo era la relación de su tía con Kayla? —pregunta, curioso, clavando su mirada en la mía.


  —Era excelente, a pesar de que conmigo no se llevara bien, con ella era diferente. Kayla fue como la hija que nunca tuvo, claro que ella era más manejable que yo, no sé si me entiende…


  —Bueno, señor Harper, déjeme ver lo que averiguo y le mantendré informado. De momento haga vida normal y no le diga nada a nadie de su entorno, no conviene que su tía sepa que la estamos investigando. Intentaremos hablar con el contable de su empresa y también con el director del hotel de Tarragona, a ver qué podemos descubrir. —Qué sencillo es para él decirme que haga vida normal, sin embargo, para mí no lo será tanto, vuelvo a mecer mi pelo entre mis manos e intento relajarme, no me conviene marcharme en este estado.


  —Descuide, seré una tumba, pero prométame algo, si ella hizo lo que usted cree enciérrela lejos porque, si la encuentro, quizá me tenga que encerrar a mí. —Mi voz en este momento se endurece pensando en que mi tía pueda ser culpable.


  —Descuide, nuestro deber es ese, si es culpable pagará las consecuencias. —Me lo dice muy seguro de sí mismo y yo espero que eso se cumpla.


  —Gracias, inspector.


  Me voy con más dudas de las que debería tener y es que no me lo explico. ¿De dónde sacaría mi tía doscientos mil dólares para pagarle a nadie? No puedo dejar esto en manos del inspector porque ese dinero sé muy bien que por ella misma no lo ha podido conseguir, así que revisaré la contabilidad de la empresa, hotel por hotel, hasta localizar esa cantidad.


  Me paso la tarde en el despacho del hotel intentando cuadrar cuentas, pero me resulta muy complicado, está todo muy mal hecho, así que le pido a un amigo un favor y es que me envíe a su auditor para me que ayude con todo esto porque así es imposible que me aclare. Vendrá mañana y haremos juntos una auditoría profunda, yo solo no podría terminar jamás con tantas facturas y papeles que ni entiendo. Hay gastos imputados de cosas que ni siquiera hemos comprado, facturas ficticias, albaranes con importes cambiados. He contactado con todas las empresas que han realizado cualquier reforma o que han participado con nosotros de algún modo para solicitarles duplicados de las facturas y quiero tirarme de los pelos. Mi padre seguro que se revolvería en su propia tumba si pudiera… Mi tía ha robado muchísimo, aunque no entiendo con qué fin hace todo esto.


  Estoy agotado, cuando, de buenas a primeras, me entra un mensaje en el chat de Facebook.


  Megan: 


  Estoy agotada, necesitaba hablar con alguien que no fuera un bebé, ¿te importa?


  
     
  


  Derek: 


  No, para nada, yo estoy igual. Si supieras, llevo toda la tarde entre facturas y papeles, estoy harto de números que no cuadran.


  
     
  


  Megan: 


  Pues sí que estás entretenido, yo simplemente te escribía porque Berta lleva una tarde muy tonta, llora todo el rato porque le está saliendo un diente o eso creo. Ya sabes, soy novata, pero ha comido, la he cambiado, ha dormido y ha jugado, así que no sé qué más puede querer, ah, y no para de morder sus juguetes, por lo que creo que va a ser lo de los dientes. Ya sabes, el mundo de los bebés, ahora hasta te podría dar clases para el día en el que quieras ser padre.


  Derek: 


  Ya veo, ya, pero de momento no lo tengo pensado, aunque cuando tenga muchas ganas me prestas a Berta y listo.


  
     
  


  Megan: 


  De eso nada, monada, que Berta ya estará criada y te habrás ahorrado los malos ratos. Y, cambiando de tema, ¿seguro que no hay nada más que te retenga en Manhattan que los negocios? Quiero decir que…, ¿no has conocido a nadie especial?


  Este es mi momento, ahora o nunca…


  Derek: 


  Ya conozco a alguien especial, lo que pasa que no está aquí en Manhattan y además tiene pareja.


  
     
  


  Megan: 


  Ah, pues nunca me habías dicho nada y ¿cómo es ella?


  Quiere jugar a ese juego, muy bien, juguemos.


  Derek: 


  Es preciosa, simpática, divertida, le gusta la música tanto como a mí, también le apasiona el arte. No la conozco como debería porque solo he tomado con ella unos cuantos cafés, ya sabes, no me gusta relacionarme con la gente… y, además, tiene novio, lo que me dificulta bastante conocerla, aunque aceptó cenar conmigo una noche, pero no terminó como a mí me hubiera gustado, y luego me tuve que marchar, así que de momento solo puedo pensar en ella durante gran parte del día, nada más.


  Bueno, ya lo he soltado. Esto se puede considerar una declaración de amor, ¿no? Creo que no hay que ser muy listo para ver que hablo de ella, no sé ni por qué se lo he mandado, pero ya está hecho. Ahora, a esperar la respuesta, y espero, espero más rato, no llega… Joder, ¡creo que no debería haber sido tan sincero!


  Ya no puedo hacer nada más y no puedo pensar en otra cosa que no sea en Megan leyendo ese mensaje y mirando la pantalla con unos enormes ojos, repasando dos veces lo que he puesto y pensando en si estaré loco por decirle todo eso aun sabiendo que tiene una relación.


  No espero que lo deje todo por mí, eso está claro, ella tiene una vida en Barcelona con una hija, aunque tampoco esperaba esta indiferencia que siento ahora… Podría haberme dicho que lo sentía, pero que ella no era para mí o algo así. Nada, no dice nada, y, de pronto, esa voz que hace unos meses que no escucho resuena en mi cabeza:


  «No seas tonto, los dos estáis hechos para estar juntos, solo está digiriendo lo que le has puesto. No debes cesar en tu empeño, ella es muy especial, mándale unas margaritas amarillas, un ramo, y puedes ponerle alguna flor de lis en color naranja; a ella le gustan mucho, créeme».


  No me he vuelto loco, es esa voz que me ayuda a elegir regalos para Megan, esa que siempre acierta. No sé cómo, pero empiezo a recordar una conversación que salió en aquel centro de autoayuda; alguien decía que su familiar fallecido le hablaba, ¿será posible?


  —¿Kayla? ¿Eres tú? —Nada, no responden. Me estoy volviendo loco, vaya tontería, ¿cómo va a ser ella? Pero, sin esperármelo, aparece en la pantalla de mi ordenador una imagen de Megan con un chico—. ¿Robert?


  En mi ordenador se abre un documento de texto en el que aparece la palabra «SÍ», me caigo de culo al suelo y lo digo en serio. Miro a mi alrededor y no veo a nadie. Si es una broma no tiene ni puta gracia, cierro la tapa del ordenador, no sé qué coño está pasando, aunque nunca he tenido miedo a nada, los pelos se me han puesto de punta y más cuando en el equipo de música del despacho comienza a sonar una canción de Ludovico.


  Salgo del despacho cagando leches, ni en broma me voy a quedar ahí. Quiero centrarme y analizar lo que ha pasado, alguna respuesta lógica tiene que haber, pero nada, no la encuentro.


  Vuelvo a entrar en mi despacho y miro hacia todos lados, no hay nadie y no veo nada, todo sigue igual; la montaña de papeles está en su sitio, igual de desordenada, el ordenador con la tapa bajada y al levantarla ya no hay nada, solo el logotipo de la cadena de hoteles. ¿Habrán sido imaginaciones mías? No lo creo, pero todo podría ser.


  Estoy cansado, y tal vez que Megan se haya tomado mal el mensaje es lo que ha causado todo esto, aunque no te negaré que la voz, sea de Robert o no, quizá tenga razón porque Megan me dijo que las margaritas eran sus flores favoritas. Así que sin pensarlo entro en internet, en la página de Interflora y me encuentro comprando un ramo de margaritas amarillas con flores de lis naranjas. Llámame crédulo, aun así, por probar no pierdo nada. Pido que lo manden a la galería y que añadan una nota en la que ponga: «No quería asustarte, tú has preguntado, y yo he respondido, lo siento» y le doy a comprar.


  


  16. Margaritas amarillas


  Derek


  Han pasado tres días desde aquella conversación —si se puede llamar así— con Megan. Lo cierto es que no he tenido ni un minuto para conectarme a ver si ella me ha mandado algún mensaje, si ha recibido su ramo de flores o me ha contestado pidiéndome que la olvide.


  He estado investigando e indagando a dónde ha ido a parar todo el dinero que no cuadra en las cuentas de la empresa, y es que vino el auditor y descubrimos muchas incongruencias en las cuentas y las cantidades eran desorbitadas, no podía hacer nada más que ponerme las manos en la cabeza.


  Estamos investigando y todo apunta a que mi tía no es tan lista como ella cree. Por lo visto tiene una cuenta en un banco alemán donde traspasa grandes sumas de dinero, hemos descubierto muchas facturas falsificadas e incluso pagos a nóminas de empleados que no existen y la cuenta de esos salarios en todos es la misma. No sé cómo no nos hemos dado cuenta antes de todas estas cosas, quizá es cierto que la empresa ha crecido muchísimo como para gestionar todo una sola persona, pero mi padre nunca hubiera querido que ella se hiciera cargo de nada, de lo contrario, le hubiera dejado una parte de la empresa y, si no lo hizo, por algo sería.


  Me he puesto en contacto con el inspector Collins y le he enviado copias de toda la auditoria para que las tenga en cuenta, por si le sirve para toda su investigación. Aun así, algo en mi cabeza sigue sin creer que ella de verdad tuviera que ver en la muerte de Kayla, mi corazón se niega en rotundo. Es cierto que ha robado, que ha obrado muy mal, pero de ahí a lo que insinuó el inspector va un mundo. No, me niego a creerlo, aunque todo lo que descubro cada vez me gusta menos.


  He llegado a mi habitación porque llevo unos días sin poder descansar, no he dormido nada bien, ya que algo me impedía conciliar el sueño y es la incapacidad de darme cuenta de lo que estaba pasando. Me culpo a mí mismo de esta situación, por confiar en mi tía, por darle trabajo, por suponer que ella podría mejorar la empresa de mi padre. Vale que no tenía un cargo importante, y que ella siempre esperó mucho más, pero de momento no podía dárselo porque su actitud nunca me invitó a hacerlo, no se comportó bien cuando mi padre murió, siempre fue muy egoísta. No sé cómo pude pensar que había cambiado.


  Encuentro un mensaje de Megan:


  Megan: 


  No me he asustado. Lo siento, es solo que últimamente han pasado algunas cosas que no tienen explicación. No me esperaba esa respuesta, simplemente me sorprendió. Lo cierto es que no nos conocemos demasiado, solo sé que te gusta el arte y que te gusta Ludovico, pero poco más. Podríamos conocernos mejor, aunque sea por aquí.


  Aunque siento que tú me conoces muy bien, aciertas siempre con los detalles, no sé cómo lo harás… Gracias por las flores, son preciosas.


  ¿Cómo? ¿En serio quiere conocerme?


  Me adjunta una foto con el ramo, es cierto, es precioso, en la foto ya lo parecía, pero en sus manos lo es más, aunque no tanto como ella. Tiene una sonrisa radiante, me alegro de que esté tan contenta, hace mucho que no la veo y está guapísima. Ha adelgazado muchísimo y la ropa incluso es distinta; lleva una camisa azul cielo que le favorece muchísimo, no alcanzo a ver mucho más porque está sentada, pero lleva el pelo recogido en una cola de caballo y tiene algún mechón suelto por la oreja que le hace parecer más informal, lleva unas gafas de pasta negra que debe de usar para trabajar, le hacen tan interesante. Lo cierto es que no puedo dejar de mirar esa foto, así que la guardo en mi ordenador.


  Es curioso lo que me pasa con Megan, jamás he sentido algo así por ninguna chica, siempre he estado tan ocupado que no me he permitido el lujo de fijarme en nadie más de lo estrictamente necesario, nunca creí que el amor estuviera ahí para mí, tampoco creas que he sido un monje; no, qué va. Nunca he pensado en el amor, pero sí en el sexo y he de decir que me he acostado con muchas chicas, podría incluso hacer una larga lista con sus nombres. Este sentimiento es extraño porque con Megan no quiero solo acostarme, quiero levantarme cada mañana a su lado, mirarla y cuidarla, quiero besarla, cogerla de la mano, ir a lugares especiales, crear momentos y recuerdos que perduren en nuestras vidas y no me importaría no tener todo lo que poseo solo por estar a su lado, sin embargo, ella tiene una vida… y no sé cómo encajar en ella. Por otro lado, yo tengo la mía, que ahora mismo se complica por momentos y no sé si puedo hablarle de todo esto, aunque lo cierto es que me vendría bien para conocernos mejor y quién sabe… Así que me decido a escribirle, sé que en este momento quizá no lea mis mensajes, ya que en España deben de ser las cuatro de la mañana. Estará dormida, pero ya lo leerá.


  Derek: 


  Buenos días, y digo esto porque cuando lo leas será cuando despiertes, ya sabes que tenemos una diferencia horaria bastante importante. Perdona por no contestarte, me parece bien lo de conocernos mejor, así que he pensado en contarte un poco de mí y el motivo de tener que estar aquí.


  Paso a relatarle todo lo que me ha traido a Manhattan y todo lo que he descubierto acerca de mi tía, eso y lo que está investigando la policía.


  Todo este asunto me huele muy mal, y no puedo ir a España hasta que todo se resuelva, aunque me gustaría mucho volver para poder tomar un café contigo, ver a Berta, conocernos mejor, llevarte a conciertos o simplemente estar contigo; no puedo.


  Sé que es muy aventurado y quizá atrevido decirte todo esto y más en tu situación, sé que tienes pareja, pero hay algo inexplicable que me lleva siempre hasta ti. Sé que es de locos, pero es sobre quien me da pistas contigo. Al principio pensé que era una locura, pero incluso ahora que estamos separados escucho a veces su voz diciéndome que lo intente.


  Tal vez me esté volviendo loco de verdad. Yo nunca he creído en lo sobrenatural. A veces vivo situaciones inexplicables, no espero que lo entiendas porque es algo increíble; solo necesito que estés ahí.


  De nuevo le he dicho más de lo que quería, pero siempre le doy a la tecla de enviar sin leer lo que he escrito porque si lo leo sé que no tendré el valor de explicarle lo que siento, y es que Megan tiene cierto magnetismo que me atrae y me hace desvelarle cualquier cosa sobre mí.


  Me voy a la ducha pensando en ella dormida, en su cabello pelirrojo descendiendo por su espalda, cuando antes de abrir el grifo escucho una campanita en el ordenador.


  «Vaya, me acaba de contestar. ¿Qué hace despierta a estas horas? Ya sé, Berta». Voy al ordenador como un adolescente. Necesito saber qué me responde.


  Megan: 


  Estoy alucinando con tu tía, esto es como una novela policiaca… o como un capítulo de CSI. ¡Madre mía!, no sé cómo puedes estar allí sin decirle nada, yo no podría. Con respecto a lo que me has puesto, no sé qué decirte, mi vida ahora es un caos, mírame (o léeme), son las cuatro de la mañana y estoy despierta porque tengo una niña que no para de llorar.


  En cuanto a conocerme tan bien y saber tantas cosas de mí no te negaré que me asusta un poco y créeme que te entiendo más de lo que me gustaría, aunque últimamente a mí me están pasando también cosas inexplicables. Es como si algo o alguien no me dejara pasar página, como si pusieran señales que apuntaran donde no puedo llegar, y ya no sé qué hacer.


  He vuelto a estar deprimida, a pensar en Robert como hacía tiempo que no lo hacía. No quiero que me tomes por loca, pero creo que en cierta manera él está conmigo, así que no sería descabellado creer que Kayla esté contigo. Dicen que los espíritus de nuestros seres queridos no se marchan de nuestro lado si tienen asuntos pendientes, quizá Kayla quiera resolver el problema que tienes con tu tía, si tú la sientes contigo.


  Derek: 


  Lo curioso es que no es a Kayla a quien siento, además todo lo que noto y lo que escucho son cosas que me llevan a ti, siempre. Te juro que no es una estrategia para ligar.


  Voy a omitir lo de Robert porque no quiero confundirla más.


  Megan: 


  Si lo fuera, sería una estrategia muy extraña… y, cambiando de tema, aparte de estas preocupaciones, ¿qué haces para desconectar?


  Derek: 


  Me voy a mi lugar favorito de por aquí, está en Central Park, es el Jardín Shakespeare. Te gustaría, es un lugar magnífico, relajante y tranquilo, está rodeado de flores y en primavera se ve precioso. Todo el parque está inspirado en varias obras del escritor, por las flores y la vegetación que hay en él.


  Megan: 


  Debe de ser fabuloso, qué envidia poder estar ahí. Aunque, bueno, aquí tenemos el parque del Laberinto, es precioso y siempre que puedo voy a relajarme allí, es tan bonito y tan romántico.


  Derek: 


  Sí, lo es, un día de estos te invitaré a venir a Manhattan, si quieres, y te llevaré al museo Metropolitano, te encantará. Y cuando vaya a Barcelona me llevas a ese parque porque, aunque parezca mentira, nunca he estado en él.


  Megan: 


  ¡Hecho! Te dejo porque Berta vuelve a llorar, si quieres mañana hablamos de nuevo, un beso.


  Me ha mandado un beso, ¿cómo debo interpretarlo? Bueno, los amigos también se mandan besos.


  Derek: 


  Otro para ti y para Berta, descansa.


  Me marcho a la ducha de nuevo con más dudas en mi mente, aunque tenga pareja, nada me impide intentar enamorarla, ¿no? Mi padre siempre me decía que, a pesar de que alguna cosa parezca imposible, nunca tienes que dejar de intentar conseguirla porque a veces el esfuerzo que uno pone es suficiente para hacerla posible. Tendré que seguir su consejo.


  Después de hablar anoche con Megan me relajé y soñé con una vida juntos, era un sueño bonito. Ciertamente, nunca me he dado la oportunidad de ver qué pasa cuando estás con otra persona compartiendo algo más que palabras, compartiendo la vida, y he de decir que la sensación que tuve mientras soñaba me gustó.


  Hoy me enfrento a algo bien distinto, y es que el inspector Collins me ha llamado, me ha dicho que ha interrogado a mi contable y también ha estado hablando con el director del hotel de Tarragona. Lo cierto es que me ha dejado muy sorprendido con todo lo que me ha explicado. Al hablar con Mario, el contable que teníamos en la empresa, a pesar de que lo ha tenido que presionar mucho, ya que al principio no quería hablar de nada, se ha enterado de que tenía una relación con mi tía más que laboral.


  Cuando se ha visto entre la espada y la pared ha decidido que no iba a pagar por las cosas que mi tía hubiera hecho, así que ha confesado que es cierto que la ayudaba a camuflar los desfalcos que hacía. Era consciente de las facturas falsas y de los presupuestos ficticios, pero no sabía de trabajadores que no existieran. Nunca se dio cuenta de que la cuenta bancaria era la misma, le ha dicho que si tenía trabajadores ficticios le pudo ser sencillo reunir la cantidad de los doscientos mil dólares y ha insistido en que él no era conocedor de eso. Después de admitir que mantenían una relación de pareja a escondidas, ya que las relaciones entre empleados están prohibidas y por eso él se callaba, le ha dicho que para él era importante satisfacerla en todo lo que ella quisiera, por eso había traicionado mi confianza, pero ahora, después de esto, se ha dado cuenta de que le ha engañado como al resto del mundo, ha asegurado que es muy lista, sin embargo, yo pienso que no lo es tanto porque al final hemos descubierto sus robos y sus mentiras, y ella ya no está en la empresa al igual que él.


  No me gustan las mentiras y lo despedí hace unos días, cuando revisé las cuentas y vi tantos desastres. Aunque, después de todo lo que me ha explicado el inspector, siento hasta pena por él. Mi tía ha jugado con sus sentimientos, nunca he sido compasivo, pero ¿qué me está pasando? El estar enamorado de Megan me está haciendo mella.


  También me ha explicado que ha hablado con el director del hotel de Tarragona, él le ha dicho que quería marcharse porque mi tía lo estaba presionando para que admitiera que yo estaba incapacitado para llevar los hoteles, por lo visto habló con él para explicarle que estaba gestionando mal la empresa y que si seguía así perderíamos hoteles, cosa que es falsa totalmente. Después estuvo hablando con otros directores y se asustó cuando vio que muchos de los que él conocía ya no estaban en la empresa, así que pensó que sería cierto y no quería tener problemas. Le ha comentado que tengo un carácter un tanto especial y que debido a esto no quería discutirlo conmigo, pero que cuando le llamé personalmente para hablar se lo pensó.


  Sé que siempre he sido duro y es porque no quiero que vean en mí a una persona manejable, un chico solitario con el que poder hacer lo que quieran. Mi padre siempre me enseñó que los empleados son eso; empleados, y que no hay que confraternizar más de lo estrictamente necesario. Él se llevaba bien con algunas personas, pero solo con cargos importantes de la empresa, para él era importante poder confiar en ellos, el resto eran insignificantes para él, siempre decía que eran un número; hoy estaban y mañana no. Yo por eso no he querido conocer al personal mucho, aunque de un tiempo a esta parte me he dado cuenta de que todos y cada uno de ellos son importantes en todo lo que hacen, desde la persona que limpia las habitaciones hasta el director del hotel y me he propuesto mejorar eso. Quizá a mi padre le fuera bien siendo así, pero yo no quiero que me teman, quiero que me cuenten sus problemas porque estoy seguro de que si la primera persona que mi tía despidió me hubiera llamado nos hubiéramos ahorrado muchas cosas, y quién sabe si mi hermana seguiría con nosotros, otra cosa de la que puedo culparme, aunque siempre se está a tiempo de cambiar.


  Mi hermana, sin embargo, era agradable con todos los empleados, los conocía y sabía muchas cosas de ellos, tenían confianza con ella y todos sintieron muchísimo su muerte.


  El día de hoy me ha dado mucho en lo que pensar, después de estas declaraciones el inspector me ha dicho que continuará investigando. Sigue convencido de que mi tía tuvo que ver con el incendio, yo sigo sin querer creérmelo, pero después de saber que quería que los empleados creyeran que yo estoy incapacitado para dirigir mi propia empresa ya no sé qué pensar.


  Una empresa que me ha costado sudor y lágrimas, en muchos aspectos. Todavía recuerdo cuando murieron mis padres y vine aquí, al hotel de Brooklyn, conocí a su director, que ya lo tenía visto, pero nunca había tratado con él, no había tenido la necesidad de hacerlo. Él se mostró muy atento y amable, entré junto a él en el despacho de mi padre, ahora mío, y lloré, lloré como jamás había llorado antes. Él respetó ese momento, pero me abrazó tan sinceramente como si yo fuera su hijo. Me ayudó a entender todo lo que hacía mi padre y me explicó todo lo que tenía que saber de la empresa. Don Rodrigo era la mano derecha de mi padre y fue el primero en ser despedido por mi tía.


  Cuando fui a su casa, a explicarle todo lo que había ocurrido y a pedirle que volviera, me dijo que me agradecía el gesto, pero que tenía setenta años y que era hora de estar con los suyos; no obstante, me ofreció su ayuda en lo que necesitara. Me dio mucha rabia, aunque lo entendí. Hay que disfrutar también de la familia, así que le propuse que, si alguna vez alguien de su familia necesitaba trabajo, los hoteles estarían abiertos para ellos siempre. Es un buen hombre, después de lo que ha sufrido con mi tía es normal que no quiera volver, por más que le haya asegurado que ella ya no está. Me pidió disculpas por no haberme informado antes, ahora ya no importa, lo importante es que lo hizo en el momento preciso. ¿Quién le iba a decir a ese hombre que mi tía estaba tramando algo tan gordo?, nadie.


  


  17. Revelaciones


  Megan


  Es increíble esto que me está pasando, no sé cómo describirlo. Tengo que hablar con Carmen, lo que me cuenta Derek no me deja más tranquila y no creo que sean casualidades o cosas del destino.


  Seguramente no estés entendiendo nada, pero te lo explico ahora mismo; hace un mes empecé a salir con David y la verdad es que no va mal la cosa, debía salir con alguien porque me iba a volver loca. Lo cierto es que no estoy mal con él, aunque también podría estar mejor. Es un chico reservado y muy, pero que muy, cuidadoso. Al contrario que su hermano; Raúl está loco de remate, es un chico divertido y al que no le importan las apariencias. David es más de esas personas que parecen de los años sesenta, no es que no le guste el sexo, sin embargo, no es de los que se acuestan con una chica ni la primera noche ni el primer mes. Yo estoy bien con él, no me entiendas mal, aun así, sé que en algún momento querré más que unos besos. De momento no ha pasado nada importante, nuestra relación es más de adolescentes, pero sin la tontería de cuando tienes quince años. Entonces te preguntarás: ¿y qué tiene de bueno esa relación? Sinceramente, no lo sé, creo que me sentía sola, y David me hacía sentir mejor, quizá no es justo que esté con él, pero me alegra tenerlo a mi lado a veces; paseamos juntos por el parque con Berta, me coge de la mano y no me siento tan sola.


  Nico ahora es como si viviera en una nube todo el día: que si Raúl por aquí, que si Raúl por allá, Ana más de lo mismo con su novio, y yo… no tenía a nadie, solo a un empresario pijo que había desaparecido de mi vida todo el día en mi cabeza. David, podríamos decir, que me ha hecho olvidarlo un poco.


  No es que con Derek todo fueran risas y diversión, qué va, para nada, pero tenía algo que me atraía hacia él: es un chico guapo; que entiende de arte, una de mis pasiones; que le gusta la misma música que a mí; con el que compartía un dolor inexplicable, ambos habíamos perdido a la persona más importante de nuestras vidas y eso nos ha unido en cierto modo. No lo conozco mucho más, pero algo me dice que es muy parecido a mí.


  Bueno, pues, como te iba diciendo, David no es así, no compartimos muchas cosas, pero es un chico atento y detallista, todo un galán, le gusta salir con mis amigos y poco a poco va soltándose la melena y eso en parte me gusta.


  Sin embargo, hace unos días Derek volvió a aparecer en mi vida, sí, vale, por un puto chat. Podríamos darnos los teléfonos y hablar, aunque sea, pero no sé por qué, eso lo hace más interesante. Sí, borré su número cuando se fue, y dejó de llamarme, en un arrebato de ira que me dio. A veces soy un poco dramática y me dan estos arranques de maldad, aunque, total, él perdió el mío; bueno, le robaron el móvil, pero lo mismo da.


  Derek me sorprende más cada día, no tiene filtro a la hora de decir las cosas, eso me gusta y a la vez me asusta un poco. Me dice abiertamente que le gusto y no sé qué pensar porque yo estoy conociendo a alguien y no puedo dejarlo todo por él, no hasta que sepa lo que siento y luego están todas esas cosas que me pasan que parecen caprichos del destino o la maldición de alguien, que esto te lo cuento después, es como si algo me impidiera estar con David y profundizar en nuestra relación, ya me entiendes. Siempre que la situación se pone interesante, pasan cosas…


  El otro día, sin ir más lejos, estábamos solos en casa viendo una película y comenzamos a besarnos y por fin parecía que la noche prometía, pero, cuando se estaba poniendo emocionante la cosa, Berta se despertó y se puso a llorar, entonces cuando parecía que se había calmado, lo llamaron al móvil y se tuvo que marchar…


  A veces, cuando quedamos, parece que el cenizo se me aparece de buenas a primeras; una tarde se me rompe un tacón del zapato mientras voy por la calle, lo que me hace llegar tarde y pasar menos tiempo con él o pierdo las llaves y me paso un buen rato buscándolas o el coche me deja tirada… Cosas así te puedo contar las que quieras, es como si lo que fuera no quisiera que quedara con él. Pero yo soy cabezona, este fin de semana hemos hecho planes, a ver si surge algo entre nosotros por fin porque, oye, yo no soy de piedra. Ruth se quedará con Berta, y nosotros nos vamos de casa rural con Nico, con Ana y sus respectivas parejas. Vamos a una zona de montaña a hacer senderismo y algo que no esperan; rápel. Me encantan este tipo de actividades, así que espero pasarlo genial.


  No puedo evitar conectarme antes de irnos, algo me dice que mire a ver si tengo algún mensaje de Derek, y es que no sé qué me pasa con él, no sé si es por las cosas que me dice, algo en mi interior me grita que ese chico es mucho mejor que David y probablemente lo sea y no solo porque es millonario, que también, pero no está aquí, y yo necesito a alguien a quien pueda tocar y sentir. Y, en efecto, tengo un mensaje de él.


  Derek: 


  Hola, preciosa, ¿qué tal tu día? El mío ha ido como el resto; entre papeles, cuentas, facturas, pero ya me estoy poniendo al día. Hoy he hablado con algunos empleados que ya no estaban, bueno, a los que mi tía invitó a irse de la empresa sin consultarme. Casi todos han recuperado sus puestos de trabajo, y me siento aliviado, aunque alguno estaba bastante ofendido cuando les he explicado que esas decisiones las tomó ella sin consultarme y que no estoy de acuerdo para nada, han recapacitado.


  He hablado con el inspector y por lo que me cuenta está muy cerca de una pista, me lo explicará bien en cuanto logre tener todos los cabos atados, en fin, tendré que esperar.


  Megan: 


  Me alegro por lo de los empleados, la gente que vale la pena no hay que dejarla escapar.


  ¿Lo digo con segundas? No, para nada…, ¿o sí?


  Yo este fin de semana me voy a una casa rural, con Ana y Nico, un fin de semana de parejas, haremos senderismo y rápel. Espero pasármelo genial, me encanta hacer deportes de este tipo.


  Derek: 


  Vaya, no te tenía por una deportista de ese estilo. A mí me apasionan los deportes de riesgo. Antes, con Kayla, solíamos hacer alguna que otra locura, como paracaidismo, puénting, rafting, surf, escalada, etc. Nos lo pasábamos genial, nunca he conocido a nadie al que le guste practicar esos deportes.


  Megan: 


  ¿En serio? Vaya, otra cosa que tenemos en común. A Ana y a mí siempre nos han gustado este tipo de emociones fuertes; a Nico, sin embargo, no le gustan demasiado, viene más por complacernos a nosotras. Con Robert siempre era divertido, ver su cara en depende de qué situaciones no tenía precio. Recuerdo una vez que quisimos hacer kayak, y él no sabía cómo colocarse, nos montamos los cuatro en la barca y, de repente, volcó, fue muy divertido ver su cara y la de Nico. Ana y yo nos estuvimos riendo de ellos una semana.


  Derek: 


  No sabía que Nico y Robert se conocieran tanto.


  Megan: 


  Sí, era su mejor amigo, él nos presentó, nos conocimos en una de las fiestas de cumpleaños de Nico y ya no pudimos separarnos. Cuando Robert murió y me quedé sola él adopto una actitud protectora conmigo y cuando me enteré de que estaba embarazada todo entre nosotros cambió, se convirtió en mi sombra. Cree que le debe a Robert el cuidarme, ya que él no pudo, aunque a veces me desespera.


  Derek: 


  Bueno, imagino que no debe de ser fácil para él competir con el amor de alguien que te ha dado tanto, al que has querido como a ningún otro. Nunca me podré imaginar lo que se puede sentir. Yo, sin embargo, nunca he experimentado nada igual.


  Megan: 


  ¿Nunca te has enamorado?


  Derek: 


  No, nunca me he permitido dejar entrar a nadie en mi vida lo suficiente como para ello, siempre he sido una persona bastante ocupada y las relaciones afectivas me han parecido dañinas. A la única persona que he dejado profundizar en mis sentimientos era a Kayla porque ella sabía llevarme, sabía equilibrar lo personal y lo laboral, me conocía y, aunque siempre intentó que me acercara a alguna amiga suya o a alguna chica especial, ninguna nunca me ha interesado lo suficiente como para olvidarme de todo lo demás. Tú, sin embargo, le hubieras encantado.


  Megan: 


  Vaya, me siento halagada. Pero eso suena muy triste, no me imagino una vida sin sentir el amor de nadie, sin notar una caricia que haga que tu piel se erice o un beso que haga que te derritas debajo de sus labios. El amor es algo maravilloso y el sexo es lo más porque, aunque el sexo sin amor está bien y sacia ciertas necesidades, el sexo con amor es inigualable; llena cualquier poro de tu cuerpo, es diferente en todos los sentidos, y eso seguro que no lo has experimentado. Desear tanto a una persona que cuando por fin la tienes entre tus brazos no te lo crees y ese momento se intensifica, es entonces cuando sus besos y sus caricias te vuelven loco por completo.


  Derek: 


  Suena bien, tendré que probarlo, aunque en este momento lo veo complicado…


  La conversación se pone interesante por momentos, pero decido cortarla rápido, así que le digo que tengo que preparar las cosas para el fin de semana y que ya hablaremos. Me gusta charlar con él, es sincero, no se corta… Si en todo es igual, madre mía. Decido llevarme el portátil porque nunca se sabe y cuando estoy lista llamo a mis amigos para irnos.


  Debes de creer que no sabes cómo puedo estar con David en lugar de coger un avión que me lleve a Manhattan, vale, yo también lo pienso, pero una persona como Derek en el fondo me da miedo porque él está sumergido en un mundo de negocios al que yo no puedo llegar. Yo solo soy encargada de una galería de arte, lo más importante que he hecho en mi vida es tramitar la venta de un Goya que, vale, es interesante en cierta manera, pero él está en otro nivel. Y, aunque creo que le gusto y que quiere algo serio conmigo, yo no sé si estoy preparada porque él ha admitido que nunca ha tenido una relación de pareja y, si decidiera entrar en su vida, abrirle paso en la mía y luego me doy cuenta de que no quiero eso, le haría daño, y él también me lo haría a mí. Definitivamente, no estoy preparada…


  Con David todo es más sencillo, aunque espero que cambie esa actitud mojigata que tiene o al menos me explique por qué es tan cortado, ya que Nico dice que le sorprende mucho porque tiene pinta de rompebragas y que Raúl le ha dicho que ha estado con muchas chicas, con las que no creo que hicieran solo manitas. No sé si le intimida un poco que sea viuda o algo de eso, tendré que averiguarlo.


  


  18. Un fin de semana interesante


  Megan


  Llegamos todos a la casa rural que hemos alquilado y es una pasada, cada pareja se instala en su habitación y al llegar a la nuestra David me mira como un bicho raro…


  —Vaya, solo hay una cama… —¿En serio? ¿Cuántos años tiene?, ¿doce? Alucino con el comentario.


  —David, si no te lo digo, reviento, y perdóname por ser tan sincera, pero es que no te entiendo. Yo te gusto, llevamos saliendo unas semanas, hemos estado en actitud bastante cariñosa y no sé qué malo puede tener que durmamos juntos porque lo de coger la casa rural fue idea de todos. ¿Qué pensabas que nos íbamos a encontrar?


  —Tranquila, Megan, no te enfades, es solo que me cuesta estar así contigo, no es por nada, no es que no me gustes, pero tengo mis motivos… Juro que no siempre será así, es algo transitorio. Necesito tiempo, eso es todo.


  —Ah, muy bien y, entonces, ¿yo qué soy? ¿Una extraña para ti? Porque eras tú el que quería tener una relación, el que le dijo a su hermano que se alegraba de que por fin fuera su «novia» y los novios, no es por nada, pero a veces se acuestan juntos y otras veces hasta tienen relaciones sexuales. Discúlpame por ser tan brusca, es que jamás me había pasado esto con nadie, ¿es que no quieres estar conmigo? —lo digo exasperada, ya no aguanto más.


  —Claro que sí, pero tengo mis motivos para esperar, por favor, Megan, confía en mí, estoy muy bien contigo, aunque me cuesta profundizar, solo es eso. Te lo contaré cuando esté preparado, te lo juro.


  Tengo que creerle porque si vieras su cara te aseguro que tú también lo harías, no sé qué debe de ser lo que tanto le aterra, tengo que darle tiempo. Lo cierto es que, aunque David no sea Derek, me gusta mucho; es un chico atento y cariñoso, le gusta mucho estar con Berta y eso compensa un poco la carencia de sexo, un poco solo, pero espero que en poco tiempo cambie de opinión, así que guardo mi ropa interior sugerente y me resigno a la idea de no tener sexo en estos días.


  Ana y Nico se lo pasan de muerte con sus parejas, y me dan muchísima envidia. Me da por pensar en lo que me ha dicho Derek y, en un momento en el que David se ha ido a dar un paseo porque quería estar solo un rato y los demás están en sus habitaciones follando como cosacos, saco mi portátil y le mando un mensaje a Derek, no lo puedo evitar.


  Megan: 


  Imagino que eres una persona a la que le gusta ir de flor en flor, siguiendo con el tema de ayer, ¿qué te gusta hacer cuando conoces a una chica que te atrae?


  Me apetece jugar a un juego peligroso.


  Derek: 


  Vaya, veo que te aburres, ¿tu pareja no te presta suficiente atención?


  Megan: 


  No, lo cierto es que no. Me ha dicho que quería pasear solo para pensar, y yo quería saber… Soy muy curiosa.


  Derek: 


  Curiosa y directa, me gusta, pero quien juega con fuego a veces se quema, y digo esto porque, si yo contesto a tus preguntas, tú tendrás que contestar a las mías.


  Megan: 


  Vale, trato hecho, contesta pues…


  Estoy ansiosa y expectante, no sé por qué, pero esto de hablar por un chat me pone muchísimo, imaginármelo al otro lado con un pantalón de pijama, sin camiseta y totalmente empalmado, obviamente, me pone cardiaca, y ahora estoy muy necesitada.


  Derek: 


  Pues, verás, cuando quedo con una chica para cenar, es obvio que después de llevarla a un restaurante y a bailar, acabaremos en la cama, les dejo claro que no quiero ni busco nada, ellas lo suelen entender, solo quiero divertirme, me gusta hacer locuras a veces; como ir a baños públicos, parar ascensores en marcha, hacerlo en el coche… Cualquier lugar que me provoque morbo. Ellas acceden sin más, no me gusta llevarlas a mi casa porque eso es muy íntimo para mí, por lo que prefiero cualquier otro sitio.


  Cuando me entrego suelo ser bastante agresivo, en el buen sentido de la palabra, no pienses que me va el sado, pero sí me gusta el sexo duro y más si es un rollo de una noche porque sé que después de echar dos o tres polvos ya no las volveré a ver.


  Me gusta dirigir dicho acontecimiento, dar placer y que me lo den y lo que más me gusta es que me sorprendan con una buena lencería, aunque depende de lo necesitado que esté no dura mucho en mis manos.


  No puedo evitar imaginarme con Derek en cualquiera de esos lugares, todos me causan un tremendo placer, me gusta dejar volar mi imaginación, cualquier sitio sería bueno para follar con él porque está buenísimo. Quién me ha visto y quién me ve, el que habla es mi lado desesperado…


  Quiero que siga escribiéndome esas cosas y lo hace, me describe perfectamente una relación desde su inicio a su desenlace y me sorprende que estoy muy mojada, mis manos recorren mi cuerpo y me derrito bajo ellas pensando que es Derek quien me acaricia como describe en su mensaje, mi mente vuela con la suya y no puedo aguantar más la excitación que me provoca. En ese momento pasa lo que tiene que pasar, aunque reprimo mis gemidos para que nadie lo sepa.


  Le digo a Derek que no puedo hablar más, creo que no tiene ni idea de lo que ha pasado en mi cuarto y me alegro porque, después de cómo me tira la caña siempre, no quiero darle pie a que crea lo que no es, aunque necesitaba esto, de momento no puedo dejar a David así como así, ¿no?


  Pero al pasar el fin de semana, y darme cuenta de que David y yo no pegamos ni con cola, decido que sí puedo dejarle y no es solo por Derek. Bueno, vale, sí, en parte es por él, pero es que no puedo estar con una persona que tiene que pedirme permiso para tocarme o que quiera esperar una eternidad para estar conmigo y además no tenemos nada en común. Definitivamente, no encajamos.


  Le he dicho que no es lo que busco, que yo soy mucho más activa en todos los aspectos, que todos han estado divirtiéndose el fin de semana menos nosotros y que no estaba a gusto, que me ha tratado muy bien, pero que yo necesito más, y me ha dicho que lo entiende, que estaba muy jodido, que él nunca ha sido así con nadie, que necesita tiempo y que cuando vuelva a ser el que era me llamará de nuevo.


  Que me llame…, a ver si quiero estar con él entonces, pero ahora lo que quiero es llegar a casa y conectarme al chat. No te lo conté; dejé la conversación a medias sin contestarle. Me preguntó cuál es la ropa interior que suelo llevar si quedo con alguien en esas circunstancias, es decir, a sabiendas de que la noche terminará con un final feliz. Y tengo preparada una sorpresita porque explicarlo no es lo mismo que verlo, aunque la mente a veces puede montarse historias muy interesantes, pero como el otro día sin proponérselo me regaló un buen orgasmo que me hacía mucha falta pienso mandarle una foto.


  Dicho y hecho, llego a casa y busco un conjunto de lo más sugerente, negro; el tanga lleva unos lazos a ambos lados y el sujetador lleva unos encajes en forma de flores alrededor del pecho, es de raso, con unos detalles en color morado, los tirantes son trenzados y no cubren mucho el pecho, aunque lo junta de una manera bastante insinuante. Hago la foto y se la mando, sé que ahora no contestará porque es muy tarde en España, pero en Manhattan deben de ser las once de la mañana, por lo que estará trabajando, así que después me voy a dormir con una sonrisa pícara, pensando en la cara que pondrá cuando abra el archivo.


  De repente, en mi ordenador aparece la conversación del otro día. Es extraño porque yo no he subido la conversación para leerlo de nuevo, no le doy importancia, pero cuando me voy a duchar se conecta de nuevo y se abre un archivo de música, es Ludovico, la canción que bailamos en aquella cita. Esto no puede pasarme de nuevo. Empiezo a volverme loca pensando que a Derek le haya podido pasar algo, cuando suena la dichosa campanita de notificación.


  Derek: 


  Eres muy cruel. Me dan ganas de coger un puente aéreo solo para arrancarte ese conjunto y follarte hasta que te corras sobre mí.


  ¿En serio está en Manhattan? No sé si es un alivio. Bueno, sí lo es, pero entonces qué coño… Miro a mi alrededor y una foto de Robert se cae de la mesita.


  —Lo sabía, ¿eres tú? Deja de hacer esto, ¿qué es lo que buscas? Me prometiste dejarme para que avanzara, así no lo voy a poder hacer…


  «Te prometí que buscaría la manera de que fueras feliz».


  Lo que siento en estos momentos es enfado, tristeza, desilusión…, no lo puedo describir. No puede estar pasando esto en serio, pero ahora que lo pienso todo encaja, que con David siempre ocurriera algo, pero si quiere que esté con Derek, ¿por qué lo aparta de mí? Tengo que hablar con Carmen.


  Me voy a su casa, eso sí, me visto primero. Sé que es tarde, pero necesito su consejo. Se asoma a la mirilla y me abre la puerta.


  —Mucho has tardado en venir, bonita. ¿Qué tal todo con Robert?


  —¿Cómo sabes tú…? Bueno, no importa. Necesito que me cuentes lo que sabes porque no lo entiendo. Yo le pedí que me dejara porque después de casi quitarme la vida por él necesitaba superar su pérdida, pero ahora ha vuelto y creo que él tiene mucho que ver en las cosas que me han pasado últimamente con David y quizá en lo que le pasa a Derek.


  —Derek, ese es su enlace, ¿estás segura de que quieres saberlo? Porque quizá cuando te lo cuente todo cambie, y no creo que sea lo mejor…


  —Carmen, por favor, quiero saberlo todo.


  Carmen pone cara de interesante, sabía que me ocultaba algo desde que me ha abierto la puerta, ha mirado mi pijama y ha sonreído, sabe más de lo que dice. De pronto recuerdo cuando me contó que sabía lo que iba a pasar antes de que ocurriera y estoy convencida de que sabe mucho más de esta historia, de lo que sucede con Robert y de lo que hace con nosotros.


  Lo pienso por un momento y, cuando Derek me dijo que le estaban pasando cosas raras y que había pensado en la posibilidad de que Kayla estuviera a su lado, yo creí que podía ser posible porque Robert estaba conmigo, pero ahora que lo pienso creo que él es el artífice de todo lo que le pasa a Derek. Bueno, de todo lo que le pasa que sea algo inexplicable, obviamente, no puede interferir en los asuntos de los hoteles, ¿o sí? Al final eso es lo de menos, pero está creando ilusiones en Derek y eso creo que lo dejará más tocado todavía porque si él cree que es su hermana y luego descubre que es Robert eso seguro que primero le dañará el corazón y segundo lo aparatará de mí, ya que pensará que eso es demasiado. Una cosa es que le guste una chica viuda, que además tenga una hija, y otra muy distinta es cargar con mi hija y el fantasma de mi marido. Yo no podría, así que no creo que él pueda tampoco.


  Miro a Carmen, desesperada, necesito que se sincere conmigo, que me cuente todo lo que sea que nos rodee, tanto a Derek como a mí, que tenga que ver con Robert porque, si no, no podremos avanzar, no sabré si de verdad vale la pena correr ese riesgo, y ella parece entenderme con la mirada y accede a regañadientes a contarme lo que ha visto. Eso o que después de tenerme en su puerta unos minutos pasando frío supongo que ha pensado que mejor que hablemos dentro para que los vecinos no nos tomen por locas a las dos.


  


  19. Mis fantasmas son los tuyos


  Megan


  Carmen me hace pasar, se pone seria como nunca la he visto y me dice que me siente, que lo que va a contarme lo ha visto muy pocas veces, pero que es necesario que lo entienda, que la escuche y no interrumpa, que cuando termine podré preguntar lo que quiera, así que acepto con la cabeza y me acomodo para escucharla bien.


  —Primero quiero decirte que esta situación creo que la provocaste tú con la dichosa cartita, pero aparte de eso te explico por qué Robert no se va. Podríamos decir que tiene una misión y es la de hacerte feliz, para ello se ha propuesto buscar a una persona que te complemente como lo hacía él. Y esa persona es Derek. ¿Sabes eso que dicen de que las personas cuando mueren si están en paz van al cielo y si tienen tareas pendientes no?


  —Sí, pero no entiendo cómo puedes saber tú lo de Derek…, yo nunca te he hablado de él. —De eso estoy bastante segura, ni a ella ni a casi nadie, a excepción de Nico, Ana y Ruth. Bueno, y Berta, pero ella no cuenta, de momento no sabe hablar.


  —Lo sé porque lo siento en Robert, mira, ese chico es todo un misterio para ti, pero os unen muchas más cosas de las que crees, y Robert lo sabe. No es una casualidad que lo conocieras en el grupo de apoyo ni que se cruzara en tu vida ni que te fuera a ver a la galería de arte… Todas estas situaciones las ha provocado Robert. —Lo sabía, no me preguntes por qué, pero ya me imaginaba yo que algo tan bonito no podía ser verdad.


  »Él sabe que se quedó destrozado con la muerte de su hermana y, al igual que tú, se obsesionó, pero con su trabajo, ahora está pasando unos momentos difíciles. Robert es quien le ayuda, por decirlo de alguna manera, a llegar a ti. —Pues vaya ayuda, Carmen me tiende su mano, ve en mi cara la angustia que siento en estos momentos por todo lo que me está contando, es que me resulta increíble pensar que no me deje hacer mi vida y aun muerto quiera decidir por mí.


  »Sabe que a su lado tendrías todo lo que mereces y es lo único que quiere, por eso con David las cosas te han ido mal. No era una casualidad que Berta llorara cuando os besabais o se te rompiera un zapato por la calle y te retrasaras cuando quedabas con él o que se estropeara tu coche. —¿Cómo sabe todo eso? Joder, comienzo a asustarme, sinceramente, porque si lo ve todo también habrá visto… Mejor ni lo pienso y prefiero no preguntarle.


  »Todas esas cosas las ha provocado Robert, al igual que ahora quiere que te acuerdes de Derek y que quieras estar con él. Sabe que ambos sois dos almas que están perdidas, sabe que os falta alguien que entienda vuestro dolor y os haga ver la vida con colores, sabe que os necesitáis el uno al otro y, a pesar de que Derek nunca ha tenido una relación, no te preocupes, una vez que esté contigo no podrá dejarte ir.


  —Pero su vida es muy complicada, Carmen, no sé dónde encajo yo en ella, yo no voy a dejarlo todo por estar con él, me gusta y quiero divertirme, pero nada más, no quiero enamorarme de nuevo y sufrir otra vez, además, él ahora está en Manhattan y no creo que vuelva pronto, tiene que resolver muchos temas…


  —Lo cierto es que quizá regrese antes de lo que crees, tiempo al tiempo.


  —Oye, Carmen, ¿puede ser que Robert le esté dando consejos a Derek? Quiero decir si es posible que le meta ideas en la cabeza de mis gustos y cosas así. Es raro, pero siempre parece saber lo que más me gusta para sorprenderme y me dijo algo que me dio qué pensar; él cree que puede ser Kayla, pero no lo tiene claro.


  —Siento decirte que Kayla dejó este mundo hace tiempo, ella no tenía asuntos pendientes, sabía que dejaba los hoteles en buenas manos y, como su hermano siempre ha sido un alma libre, no se preocupó por nada en el aspecto de su corazón. —Vaya, qué desilusión, tenía la esperanza de que fuera ella, aunque realmente creo que esa idea era más por Derek que por mí.


  »Pero Robert le da consejos, ya te he dicho que quiere que seas feliz, es un inconformista y cuando se lo propone puede ser muy pesado. —Y que lo digas: pesado, insistente…, llámalo como quieras, pero esto es demasiado para mí.


  »Si quieres que deje de hacer lo que hace, díselo, pero te aconsejo que te des la oportunidad de conocer a Derek y que le dejes entrar en tu vida, te sorprenderán los resultados.


  —De momento estoy bien, es divertido estar con él como estamos.


  —Ten cuidado porque quien juega con fuego se quema y tu vida va a cambiar mucho con las decisiones que tomes. —No es la primera vez que escucho eso en estos días…


  —¿Qué quieres decir?


  —Que las cosas las descubrirás por ti misma, pero un chico como Derek no espera toda una eternidad. Y esos juegos que quieres llevar a cabo pueden ser peligrosos.


  —Bueno, Carmen, gracias por escucharme y explicarme todo esto, ya veré qué hago.


  Me voy a casa pensando un poco en todo lo que me ha dicho, es cierto que Derek siempre acierta en todo y puede ser que Robert le ayude, como dice Carmen, pero ¿qué propósito puede tener? A mí me dolería ver a Robert con otra si yo hubiera muerto, aunque ya ha pasado más de un año desde entonces, quizá sea normal que quiera que alguien me cuide. He de reconocer que Derek es muy interesante, le gustan las mismas cosas que a mí y me parece extraño que no haya tenido pareja nunca porque es muy guapo, de ese tipo de chicos al que no le faltan las chicas a su alrededor, seguramente sea de esas personas a las que no les gusta atarse a nadie, y no le culpo, lleva toda su vida preparándose para dirigir un negocio que por desgracia le ha tocado dirigir antes de tiempo, y ahora con los problemas que tiene añadidos entiendo que quiera esa soledad. Yo, sin embargo, siempre he necesitado sentirme respaldada por alguien, cuidada, querida…


  Me conecto de nuevo y le pido a Robert que deje de interferir en mi vida, también le he dicho, por si las moscas, que deje a Derek en paz. No he obtenido respuesta alguna.


  Miro la foto que le he mandado de nuevo, es muy atrevida y sé que no está bien que haga esto, pero ahora no estoy con nadie porque lo de David… se ha terminado casi antes de empezar, podríamos decir, porque aparte de cuatro besos no ha habido nada. En ese momento suena mi móvil antes de que pueda escribirle a Derek.


  —¿David? Hola, ¿pasa algo? —No esperaba su llamada, es tarde. Nico se ha ido con Raúl y no sé por qué me llama.


  —Hola, perdona que te llame, pero es que necesito aclararte unas cosas. Lo siento, sé que he sido muy poco comprensivo con tus necesidades y que debería haber hablado contigo antes. Raúl me ha hecho ver la realidad de las cosas, ¿podemos vernos?


  —¿Ahora?


  —Sí, estoy en tu portal. Es que he preferido llamarte antes, por si estabas dormida, no podía dejar de pensar en ti… —Vaya, esto no me lo esperaba.


  —Claro, te abro.


  
    Le abro la puerta y sube a mi piso, no tarda en llegar y al entrar me mira de arriba abajo, no me había dado cuenta de que estaba en pijama. Debajo llevo ese conjunto tan mono con el que le he mandado la foto a Derek. Le pido un segundo y me visto de manera más decente, cierro la conversación con Derek y apago el portátil, no me interesa que pueda ver nada de lo que hemos hablado.

  


  —Perdona, es que iba a ducharme… Bueno, tú dirás, soy toda oídos. —No me preguntes por qué, pero quiero escucharle, a una parte de mí le gusta, es un chico atento, cariñoso y muy guapo; nada que envidiarle a Derek, menos en lo de cariñoso, porque él es más bien dominante, un poco soez, pero me gusta que me hable así, es más como soy yo, que no tengo pelos en la lengua y soy algo malhablada…


  —Verás, yo tengo un pequeño trauma, si se puede llamar así, lo tenía olvidado hasta hace más o menos medio año. Siempre he sido un chico muy activo en el sexo, te lo juro, pero cuando era pequeño me pasó algo horrible que con el tiempo bloqueé en mi mente y algo, hace poco, me devolvió esos recuerdos. Por eso me ha dado miedo ir más allá contigo, sé que te lo tendría que haber contado y que el fin de semana tendría que haber sido diferente y especial, pero no podía…


  —¿Puedes explicarme qué te pasó? Es que necesito entenderlo porque parecía como si no me desearas y eso jamás me ha pasado. Yo también debería sincerarme un poco contigo. —Solo un poco, lo justo y necesario—. Cuando nació Berta estaba conociendo a alguien, pero desapareció de mi vida sin más y hasta hace poco no he vuelto a tener contacto con él, y si decidimos darnos otra oportunidad quiero tenerlo claro, no puedo ilusionarme con nadie y que me rompan el corazón porque ya lo tengo bastante roto.


  —Lo sé, por eso he venido… Mira, cuando tenía siete años jugaba al fútbol y tenía un entrenador que nos trataba muy bien, demasiado bien, una tarde me quedé el último cambiándome, me había caído y me había hecho daño en una rodilla. Él, al ver que estaba solo en el vestuario y que lloraba, vino a ver qué me pasaba, comenzó a limpiarme la herida y después me acarició, pero esas caricias hicieron que su cara dulce cambiara, en ese momento comenzó a mirarme con los ojos como jamás se los había visto. Yo quería irme, pero él no me dejó, decía que los buenos chicos se portaban bien, que si me iba y no colaboraba tendría que hablar con mis padres para decirles que había sido un chico malo y que me había peleado. Yo no quería que mis padres se enfadaran porque, entre otras cosas, mi padre siempre ha tenido muy mal carácter y cuando se enfadaba nos pegaba, así que dejé que él… —No puedo seguir escuchando ese relato, entiendo perfectamente cómo se puede sentir no porque yo haya vivido algo así, pero eso debe de dejarte marcado para siempre, así que le abrazo muy fuerte y le miro a los ojos, sin embargo, él quiere seguir—: Megan, yo siempre me he acostado con chicas, nunca ha pasado nada y lo he llevado muy bien, pero hace poco conocí a una chica que le gustaba el sexo un tanto especial, yo le seguí el juego porque parecía divertido y eso, pero una tarde quiso jugar a un juego; me encerró en una habitación y se desnudó, yo estaba flipando, tenía ganas de estar con ella, pero empezó a decirme que yo era un niño muy bueno y que por eso tenía que estar calladito, que si lo hacía disfrutaría, pero que si era un niño malo tendría que castigarme. En ese momento esos recuerdos volvieron a mi memoria y la dejé, a partir de entonces dejé de salir con chicas… hasta que te conocí, Raúl es el único que lo sabe.


  —¿Tus padres no lo sabían? —No me puedo imaginar algo así.


  Si a Berta le pasará algo de esa índole querría saberlo, querría protegerla, pero entiendo que a veces es difícil decirlo y más si no puedes confiar en tus padres.


  —No, nunca se lo dije por miedo, miedo a la reacción de mi padre conmigo y miedo a lo que pensaran los demás niños de mí porque era un entrenador con una excelente reputación y un hombre que sabía ganarse la confianza de todos.


  —Lo siento, siento haberte dicho lo que te dije, pero es que noto que tú y yo somos tan distintos…


  —Megan, sé que somos distintos, pero tú me gustas mucho, no para una noche, para mucho más. Dame la oportunidad de demostrarte que puedo darte lo que quieres y, si luego resulta que sigues pensando que no estamos hechos el uno para el otro, lo aceptaré.


  Lo pienso durante unos segundos, lo cierto es que muchas cosas de David me gustan y no está en Manhattan, que eso es una gran ventaja, porque lo que tengo con Derek son conversaciones en un chat, nada más. Con David todo puede ser más real y no pierdo nada por probar. Es cariñoso, Berta está a gusto con él y yo también, y ahora que sé lo del sexo creo que puedo esperar. Quizá otras cosas lo compensen y si no siempre me queda dejar volar mi imaginación y darme placer hasta que él se decida, ¿no?


  —Vale, creo que podemos probar.


  Una sonrisa asoma a sus labios y, de pronto, me sorprende muy gratamente porque se acerca a mí y me besa como no lo había hecho antes. En este momento no hay nada que nos detenga, Berta está en casa de Ruth, Nico está en casa de David con Raúl…


  Mi móvil comienza a sonar. «¿En serio?». Miro la pantalla, número desconocido… Paso del teléfono y seguimos besándonos, en ese momento se tumba sobre mí en el sofá y me acaricia por todo el cuerpo, sus manos descienden hacia mis pechos, y yo solo puedo gemir, me gusta lo que me hace, me gusta que me toque, me quita la camiseta rápidamente, como con necesidad, yo acaricio su espalda y mis manos van a su trasero, duro como una piedra, se nota que hace deporte. Se desabrocha el pantalón, luego hace lo mismo con el mío, despojándome de él, y se quita el suyo, vuelve a colocarse encima de mí, pero antes ha cogido un preservativo de su cartera. Lo miro por un momento, ansiosa, me muerdo el labio ante la expectativa de lo que pasará, pero dudo que sea el mejor momento.


  —¿Estás seguro? —Me contempla con una mirada arrebatadora.


  —Claro, preciosa, tengo que superar mis miedos y no hay mejor persona para hacerlo que contigo.


  Me besa de nuevo y, como un mago, se coloca el preservativo —muy, pero que muy rápido— y me penetra de una estocada, lo hace tan fuerte y tan duro que me hace recordar la descripción que Derek me hizo de un encuentro suyo. Dios, me derrito entre sus piernas, mi móvil vuelve a sonar, David para.


  —Parece importante, te han llamado dos veces. ¿No lo coges?


  —No, no sé quién será, es un número desconocido, tú sigue…


  —¿Y si le ha pasado algo a Berta?


  —¡No! —contesto un poco enfadada—. Ruth me llamaría con su móvil, no es eso. No pares, no dejes que nos interrumpan, no ahora…


  —Lo siento, claro que no, nena.


  Ese «nena» me ha recordado a Robert, mi mente ya no está donde tiene que estar, pensaba que me resultaría fácil hacerlo con alguien, tener una relación, pero todavía me duele, y ya en ese momento mi mente desconecta y no disfruto lo que debería; él lo nota y se aparta.


  —¿Qué te pasa? ¿He hecho algo mal? —Tengo que ser sincera con él.


  —No, no es eso, es solo que cuando me has llamado «nena» me has recordado tanto a mi marido. Lo siento, no pretendía jodernos la noche y te aseguro que me estaba gustando, pero ahora necesito parar.


  —Claro, lo entiendo, no te preocupes. —Me mira comprensivo.


  —Pero me gustaría que te quedaras conmigo, ¿vemos una peli y te quedas a dormir?


  —Vale, preciosa, trato hecho.


  Eso me gusta más, no se ha ofendido, creo que me ha entendido y eso es importante. En este momento creo que es mil veces más comprensivo de lo que lo he sido yo, sí, definitivamente, es un chico que vale la pena conocer.


  Y así Robert se ha salido con la suya, sí, y digo esto porque sé que ha sido él, pues el móvil ya no vuelve a sonar en toda la noche.


  


  20. Todo cambia por momentos


  Megan


  Las cosas cambian mucho entre David y yo, y he de decir que me alegro, ya me tocaba estar con alguien que me cuidara como él me cuida. Con Derek tuve que ponerle freno al tema, le dije que el juego era divertido, pero que no estaba bien. Me sentía mal porque, por mucho que Derek me guste, está totalmente fuera de mi alcance. Él, de momento, no va a volver a Barcelona, y yo no pienso irme a Manhattan, así que le pedí que dejáramos los juegos y que mejor ser solo amigos. Ahora nos escribimos de vez en cuando para ver cómo estamos y ya está.


  En cuanto a David, estamos bien. Parece que Robert le permite, o más bien me permite a mí, disfrutar del sexo; por fin puedo decir que tenemos relaciones placenteras que llegan a su fin y sin interrupciones. Bueno, eso no es cierto del todo, pero yo hago caso omiso a sus señales.


  Le he pedido por activa y por pasiva que se vaya, que me deje hacer mi vida, pero nada, se empeña en ponerme en la pantalla fotos de Derek, fotos que están en internet, fotos de sus redes sociales. Yo paso de todo, sé lo que quiero y no quiero estropearlo. «Porque sé lo que quiero, ¿verdad?». Sí, claro que lo sé. Quiero cosas sencillas, una persona sencillas que, aunque no se tire conmigo por un acantilado al finalizar el día, me masajee la espalda, me bese el cuello y me diga que todo está bien.


  
     
  


  
    
  


  Pasan tres meses y mi relación con David va muy bien, organizamos en la galería una exposición importante de esculturas talladas en mármol, le envío a Derek una invitación por cortesía, más que por otra cosa, ya que sé que no va a venir, pero sé que estas esculturas le gustan y, si compra algo, yo me llevaré una buena comisión.


  La tarde antes de la exposición estoy en mi despacho cuando entra Ana por la puerta.


  —Megan, no te vas a creer quién está fuera…, es don Importante, míster Harper.


  —¿Qué? ¿En serio?


  —Sí, dice que si puedes tomar un café con él. Tía, no veas cómo está, le sienta bien estar en Manhattan. Yo porque tengo novio y soy muy feliz que si no… —Ya, claro…


  —Oye, guapa, que yo también tengo novio. ¿Por quién me has tomado?


  —Ya, pero el fantasma de tu marido quiere que os juntéis, eso es el destino, ¿no crees? —Qué cabrona que es la muy asquerosa.


  —No, el destino no existe, porque mi destino era morir de vieja junto a Robert y eso ya no pasará, por lo que me da igual, pero sigue siendo un amigo y un cliente por lo que puedo tomar ese café, dile que salgo en cinco minutos.


  Dicho y hecho, en cinco minutos estoy saliendo por la puerta de mi despacho y no pienses que esos cinco minutos han sido para acicalarme y ponerme mona. Bueno, vale, me conoces un poco, pero antes de salir por la recepción de la galería Nico me intercepta el paso, y Derek nos mira.


  —Ojo con lo que haces, que yo te quiero mucho, pero no quiero que le hagas daño a mi cuñado si no lo tienes claro de verdad.


  —Tranquilo, no es lo que piensas.


  —Si tú lo dices… A ver, que como amigo tuyo te diré que es mucho mejor partido que David, pero es solo que me dolería que ambos sufrierais, tú porque él solo te quiera como rollo de una noche, y David por perderte.


  —¿Te lo repito otra vez? No hay nada que temer, yo ahora estoy bien y no me interesan los rollos de una noche, por muy Derek Harper que sea…


  —Vale, vale…, no digo nada más que calladito estoy más guapo.


  En ese momento salgo a su encuentro y nos damos dos besos como buenos amigos; en las mejillas, no vayas a pensar mal. Salimos a tomar un café y me pone al corriente de su vida en este tiempo porque, ciertamente, no hemos hablado mucho. Evito el chat todo lo que puedo porque me pone demasiado y me incita a hacer cosas que no debo. Yo soy una mujer fiel o al menos lo intento… y de momento lo consigo.


  Me explica que despidió a su tía cuando se enteró de todo lo que había hecho, de momento únicamente se ha justificado en los fraudes en la empresa. No le ha dicho que sospechen de ella por la muerte de Kayla, a pesar de que él no lo vea muy claro, pero el detective está cerca de vincularla. Él está seguro de que ella tuvo mucho que ver, me explica que cuando se enteró de la muerte de Kayla le afectó muchísimo, no podía creerlo y estuvo culpando a Derek porque él tenía que haber ido en su lugar. Ella sabía que ese día él estaría en aquel hotel, por eso no puede entender que tomara parte en lo ocurrido. El detective opina que lo orquestó todo, pagó a una persona una suma importante de dinero para que incendiara el hotel y para que se asegurara de que el director general muriera en el incendio porque tenían desacuerdos. Por lo visto, el inspector lo tiene casi todo resuelto, pero está tras otra pista aún más importante que todavía no le ha explicado y que será la prueba definitiva. No entiendo cómo aun teniendo pruebas de un pago a una persona que estuvo en el hotel horas antes del incendio sigue en la calle y no está detenida, aunque, bueno, a veces la justicia es lenta.


  Confío en que, si de verdad es culpable, pague por lo que hizo. Derek sigue pensando que ella no pudo haber sido, a mí me encajan bastante las piezas, pero no quiero darle mi opinión porque entiendo que es su tía y eso podría dañarle bastante. Tiene poca familia, solo a sus tíos y suponer que uno de ellos le pueda traicionar de esta manera es muy duro.


  —Nico se ha sorprendido al verme… —me dice con cara de pocos amigos.


  —Como todos, no esperaba que vinieras, sé que estás muy ocupado. —En realidad estoy sorprendida, pero siempre he tenido una pequeña esperanza.


  —No tenía mucho tiempo, sin embargo, es una buena oportunidad para verte y para comprar algo interesante, ya sabes que esas esculturas son de mis favoritas.


  —Perdóname, no tengo mucho tiempo. —Le corto rápidamente porque no necesito que me tire flores, me gustan, pero ahora estoy con alguien y no quiero fastidiarlo porque estoy bien—. Es que tengo muchas cosas que preparar para mañana, pero nos vemos en la exposición, ¿no?


  —Sí, claro, ahí estaré, a las nueve.


  Me da dos besos, me marcho y mi mente ya no deja de pensar en él. David viene a recogerme, pero estoy como en otro mundo, él lo asocia a la exposición y no me lo tiene en cuenta. Se queda en casa conmigo, como cada martes, y después de dormir a Berta me acuesto con él, estoy tan cansada que caigo rápidamente. En algún momento unos besos me despiertan. Es Derek, me besa con ímpetu en el cuello, me levanta de la cama y me lleva a mi mesa, enciende mi portátil y entra en nuestro chat. Me enseña unas fotos que nos hemos intercambiado, en ellas ambos estamos muy sugerentes. Leo las conversaciones y me pongo mala, en ellas nos decimos todo tipo de guarradas. Cuando miro a mi cama, veo que no hay nadie más. De repente, me coge, me quita el camisón y, dejando mis pechos al aire, enrosca mis piernas alrededor de su cintura depositándome sobre la mesa. Aparta todo lo que hay, lo tira en el suelo y me arranca el tanga. Me hace suya como nadie me lo ha hecho —y, cuando digo nadie, es nadie—. Unos sudores fríos me recorren el cuerpo y gimo, gimo tan alto que, de pronto, me sobresalta David.


  —Preciosa, espero que el sueño fuera conmigo… —Y me mira con una sonrisa que dejaría sin respiración a cualquiera.


  —Qué vergüenza, lo siento. Te juro que nunca me había pasado algo así. —Joder, vaya cortada de rollo en lo mejor del sueño…


  —Bueno, si quieres terminamos lo que has empezado.


  Y se pone sobre mí, coloca hábilmente un preservativo sobre su miembro y me penetra fuertemente, en ese momento me pierdo con él, aunque mis pensamientos estén con Derek.


  
     
  


  
    
  


  La noche de la exposición comienza muy bien, está la sala llena de gente, hay cáterin, lo que hace que la gente se anime más. Hemos vendido algunas piezas y estamos por allí con algunos clientes, Ana en un lado, Nico en otro, y yo de aquí para allá. De repente, llega David, me abraza y me besa, y al girar mi cara veo unos ojos acusadores que me siguen toda la noche.


  Cuando David está con unos amigos, y nadie me está preguntando, salgo a la puerta a fumar un cigarro y entonces noto cómo una mano me agarra y me mete en el portal de al lado.


  —¿Te parece bonito lo que haces? ¿Cómo eres capaz? Ahí, delante suyo. No me lo puedo creer.—Lo miro y está muy enfadado.


  —No sé de qué me hablas. Derek, suéltame. Tú no tienes derecho ninguno de reprocharme nada.


  —Mira, siempre me ha dado miedo acercarme a ti porque te veía feliz con él, cuando me marché tú tenías una familia perfecta y no pensé que te importara, pero luego empezamos a hablar y a la señorita se le ocurrió jugar. Estuvo bien, sin embargo, luego me pides que me aleje porque no está bien lo que hacemos… pero ¿engañarle en su cara sí lo está? —Te juro que no entiendo nada.


  —No entiendo nada, Derek, tú te fuiste sin darme explicaciones, no tienes derecho a exigirme nada ni a meterte en mi vida; además, tengo trabajo.


  —Ya veo que tienes trabajo, pero ¿sabes qué pasa? Que desde que empezaste ese juego no puedo parar de pensar en ti, no puedo parar de culparme por haberme ido porque tú no eres un polvo de una noche, no sé qué me pasa contigo, no sé por qué pienso en margaritas ni en farolillos ni por qué escucho una y otra vez aquella canción de Ludovico, pero eso debe de ser por algo y es porque estoy…


  Ya no puedo más, no puedo escucharle. Lo beso, acerco mi boca a la suya y lo beso como jamás he besado a nadie. Pero ¿qué coño estoy haciendo? Veo a David salir en mi busca, no me ve y vuelve a entrar en la galería, me aparto de los labios de Derek, aunque no quiera.


  —No puedo, lo siento. Mira, Derek, me descolocas, no sé lo que quiero. Tú estás lejos y tienes muchos problemas, yo estoy con alguien… y no puedo hacerlo.


  —¿En serio? —Me mira muy enfadado—. Mira, Megan, he tenido paciencia, te lo juro, pero lo que he visto esta noche no me lo esperaba y lo que acabas de hacer mucho menos. El que lo siente soy yo, por perder el tiempo y por creer que quizá estábamos hechos el uno para el otro… porque cuando murieron las personas que tanto queríamos perdimos parte de nuestras almas y, sinceramente, pensaba que a tu lado podía recuperarla, sin embargo, estaba equivocado. No te preocupes porque no me meteré más en tu vida, adiós, Megan.


  Lo veo marcharse y algo en mi corazón se apaga, lloro, no sé por qué, pero lloro. Ana sale a fumar y me encuentra sola, llorando y sin saber qué hacer.


  Mis pensamientos se vuelven locos uno a uno, por mi mente en estos momentos aparecen mil momentos vividos con Robert, mil momentos en los que sus señales me han dirigido siempre a Derek, las palabras que me ha dicho se repiten una y otra vez en mi mente, le he besado justamente cuando me iba a decir que está enamorado de mí. Enamorado, ¿cómo puede sentir eso? Pero es cierto que nuestras almas se habían esfumado junto con las personas que habíamos perdido y al conocernos y estar juntos aquella noche tan mágica en la que había farolillos, una música preciosa, las flores que más me gustan, sus caricias, ese casi beso… Todo aquello me devolvió esa alma y creo que a él también le devolvió la suya.


  Y ahora lo he perdido, me doy cuenta de que David ha sido solo una distracción porque no quería darme cuenta de que me había enamorado, de que yo estaba sintiendo en todo momento lo mismo que él, de que realmente me he quemado jugando de tal manera que ya no tiene cura y lloro sin consuelo alguno porque ahora no sé cómo coño reparar este dolor que siento y este daño que le he causado. Pero tengo que arreglarlo, tengo que encontrar la manera, no puedo dejar que se vaya así, sin más.


  Cuando miro solo veo a Ana, él no está, se ha marchado y sé que se va de nuevo a Manhattan, ya no tendré la oportunidad de sincerarme y decirle que me pasa lo que a él, que estoy enamorada, que tenía miedo, que quiero pasar mi vida a su lado, que quiero intentarlo, que todo lo que he hecho ha sido un error. Pensando en todo lo que me ha dicho me doy cuenta de que me ha culpado de engañar a alguien, ¿a quién? No entiendo nada y eso me hace hundirme más porque yo no creo que le haya dado a entender cosas que no son, aunque también recuerdo una conversación con Nico cuando tuve a Berta en la que me insinuaba que quizá Derek creyera que él y yo podíamos tener algo. ¿Puede realmente creer eso? No, no puede ser.


  


  21. Todo está perdido


  Megan


  —Oye, Megan, ¿qué te pasa? ¿Por qué estás así? No te entiendo, la exposición es todo un éxito, entiendo que estuvieras nerviosa y eso, pero hasta el punto de llorar…


  —No es eso, es por Derek, se ha ido, se ha enfadado y no entiendo nada…


  —¿Derek? No lo he visto en toda la noche, ahora que lo dices, ¿es por eso? ¿Porque no ha venido?


  —No, sí que ha venido, me ha visto con David y creo que se ha molestado. Debería haberle hablado de él, pero no lo hice, y cuando he salido aquí a fumar me ha metido en este portal, estaba enfadado, dolido. He visto rabia en sus ojos, más bien era decepción, me ha echado en cara lo del chat, lo de que quizá le diera unas falsas esperanzas. Yo pensaba que solo quería acostarse conmigo, pero me ha dicho que yo no soy un polvo de una noche, ¿te lo puedes creer? —Ana está alucinando por lo que le explico.


  »A lo primero me acusaba de algo, no lo he entendido porque creo que ha visto cómo me besaba David o cómo me abrazaba, pero me ha dicho que no entendía cómo podía hacerlo delante de no sé quién, no le he entendido. Luego me ha dicho que siempre le ha dado miedo acercarse a mí porque me veía feliz con él, pero… ¿quién es él? Me ha acusado de engañar a alguien en su cara. La verdad es que no entiendo a qué se refiere con eso y con que somos una familia feliz… —Ana me observa en silencio, hasta que unos segundos más tarde su mirada se ilumina y me abraza.


  —¿De verdad que no lo entiendes? Está claro, aunque creo que está más confundido que tú. Es evidente que piensa que Nico es tu novio y no sería de extrañar porque siempre os ve juntos. No me sorprende que el otro día lo mirara como lo miró antes de que fueras a tomar un café; como con celos. Ahora me encaja todo. —Mi cara es todo un poema, no sé si estoy sorprendida; aliviada, ya que sé que eso lo podré arreglar, o eso espero, o muy preocupada.


  »Mira, Megan, tú has estado hablando con él, te lo has pasado bien, él te gusta y creo que, si ponemos en una balanza a David y a Derek, se inclinaría más para Derek porque, aunque tú no lo veas todavía, crees que os quedasteis a medias de algo cuando nació Berta y, si hasta Robert quiere que estéis juntos, ¿por qué no lo intentas? —Lo pienso y de verdad que me gustaría, pero ¿cómo voy a hacer eso cuando se ha ido sin dejar que entienda nada y que pueda explicarme?


  »No es que quiera que dejes a David, pero tú eres mi amiga y quiero que seas feliz y con él te veo bien, pero no como cuando Robert vivía, sin embargo, cuando hablas de Derek se ilumina tu rostro.


  —Lo he besado. —Lo suelto así, sin más, Ana me mira y niega con la cabeza.


  —Y, no me lo digas, luego tu parte fiel se ha dado cuenta de lo que hacías y le has dicho que no puede hacer eso. —Joder, me conoce a la perfección.


  —Sí, le he dicho que estoy con alguien y que no podía, pero es que estaba a punto de decirme que estaba enamorado de mí, o eso creo, y mis sentimientos no me han dejado ver con claridad. Necesitaba besarlo para ver que aquello era real y luego me he arrepentido en parte porque he visto a David salir a buscarme y me he sentido mal por él, no se merece que lo engañe, y ahora Derek se ha ido, estaba enfadado, decepcionado, triste…, no sé qué hacer.


  —¿Quieres un consejo? Habla con David, sincérate con él, es buen chico y creo que lo entenderá. Vete a Manhattan y pídele perdón. Quizá, y solo digo quizá porque no sé lo enfadado que estará, si ve que realmente te importa pueda perdonarte.


  —¿Qué te parece si vamos todos de vacaciones a Manhattan? Es que no me veo con el valor de hacerlo sola…


  —Bueno, por mí sí, no sé si Nico vendrá. Habla con él primero porque piensa que David es su cuñado, a lo mejor no le gusta lo que vas a hacer.


  —Tienes razón, Nico es mi mejor amigo y no quiero que se enfade.


  Salimos del portal y entramos de nuevo en la exposición, intento evitar a David y busco a Nico, no puedo esperar para hablar con él. Lo encuentro solo tomando un canapé.


  —¿Dónde está Raúl?


  —Se ha ido, hemos discutido. Es que lleva una semana muy raro, se ha enfadado porque decía que no le prestaba atención, ni que tuviéramos cinco años. Estoy trabajando, vale que esto es como una fiesta; aun así, tengo que estar por los clientes, me ha visto hablar con Marco y se ha puesto celoso. —Vaya panorama, ahora no sé si es el mejor momento para soltarle esta bomba.


  »Me ha montado un numerito que si lo hubieras visto habrías flipado, así que no sé si le llamaré luego porque, sinceramente, no me ha gustado nada su actitud y, si ahora que llevamos tres meses es así, no quiero ni pensar cómo será en unos años.


  —Vaya, lo siento. Se te veía feliz con él…


  —Sí, bueno, la felicidad era por estar con alguien, pero está claro que Raúl no es para mí, lo hemos intentado dos veces y no ha salido bien, no sé si quiero una tercera. ¿Y tú qué tal con David? Se le ve bien contigo, aunque no sé si es recíproco y te lo digo con cariño, pero después de venir ayer don Perfecto te veo diferente con él.


  —Nico, es que no sé lo que quiero, la he cagado mucho con Derek ahora y después de decirle casi que no me interesa me he dado cuenta de que el que no me interesa quizá sea David. Nunca he tenido la oportunidad de estar con él y no sé…


  —Pues, prueba, si no lo pruebas no lo vas a saber. Mira, yo quiero que seas feliz y me da igual si es David, Derek o Perico de los palotes. Si le explicas la situación no creo que se enfade. David, a diferencia de Raúl, es calmado y sabe entender a la gente, dile la verdad y ya está, y si hace falta nos vamos a buscar a Derek donde sea. —Vaya, me deja sin palabras y muy impresionada.


  —Creo que piensa que tú y yo tenemos algo, se ha enfadado porque me ha visto con David y ha pensado que te engaño y, bueno, han pasado algunas cosas…


  —Ahora entiendo su actitud. ¿En serio cree eso? Pero si a mí me gusta él más que tú. Eso ya se lo explicaremos, en serio, no te preocupes, organizaremos algo, ya lo verás.


  Una vez aclarado el tema con mis amigos, me queda lo más difícil; hacerle daño a David, pero lo cierto es que me sorprende, le he explicado todo lo que he vivido con Derek y, cuando digo todo, es todo; lo de Robert, lo del beso y lo del chat… Omito lo del orgasmo porque es fuerte y lo del sueño… porque tampoco toca, pero sí que le comento que en esas conversaciones nos hemos dado a entender que nos gustamos. Me dice que lo intente con él, que lo tengo que hacer porque es lo que necesito y que, si no nos va bien, le llame de nuevo, que yo le gusto mucho, pero no siente que esté enamorado y sabe que yo tampoco lo estoy, por lo que no le molesta en exceso. Me agradece que sea sincera y me anima a que seamos amigos. Me alegra que piense así, es un alivio para mí.


  Pocos días después estamos buscando vuelos para ir a Manhattan y habitación en uno de los hoteles Harper, no sabemos en cual está, pero de nuevo esa sensación de frío recorre mi nuca y ante nosotros se abre una pantalla de reservas con el hotel Olimpic Garden Harper Resort. Es precioso, Ana y Nico me miran asombrados, y le doy las gracias por una vez en la vida a Robert. Sé que lo que ha hecho ha sido porque me quiere y quiere que sea feliz, así que ya es hora de que le agradezca las cosas; quizá cuando sea feliz de nuevo él también pueda avanzar al lugar donde debe estar.


  Hacemos las maletas y nos vamos en plan viaje de amigos. Como el novio de Ana trabaja, no se viene; así que tenemos libertad para aventurarnos en lo que sea, aunque con Berta, claro está, esta vez viene con nosotros porque unas vacaciones, sean como sean, incluyen a los hijos y la mía no va a ser menos. Tal vez me ayude con Derek, quién sabe.


  El vuelo se hace más largo de lo que jamás hubiera imaginado y no dejo de pensar en todo lo que ha pasado con Derek. No sé si hago bien presentándome sin más en su hotel, esperando que me perdone solo porque según dice está enamorado de mí, aunque no hayan salido de su boca esas palabras, pero solo fue porque yo le besé para que no lo dijera. No estaba preparada para oírlo porque no quería que fuera real.


  Y no es porque no quiera que esté enamorado de mí, sino porque la que no quiere enamorarse de él soy yo. Aunque creo que ya es tarde para eso, sé que ambos estaríamos muy bien juntos, coincidimos en gustos, él siempre se interesa mucho por Berta y después de ver cómo la miraba con cariño en el hospital creo que no le importa que forme parte de mi vida, total, me conoció embarazada y nunca se ha mostrado incómodo ante esa situación, es más, me atrevería a decir que incluso le gustaba. La verdad es que es un chico estupendo y, aunque lo que nos unió fue el dolor, he de reconocer que en el tiempo que llevamos hablando por internet he descubierto que me gusta no solo físicamente, sino que todo él me apasiona.


  Pensando en él mi mente vuela a toda la pesadilla que está viviendo en Manhattan, me tiene intrigada esa historia de su tía, cómo alguien puede ser tan bruja, menos mal que hay un detective investigándolo todo.


  Llegamos al hotel y he de decir que me quedo asombrada, es precioso y perfecto. La entrada es blanca y dorada con sofás por doquier, es muy amplia y la recepción está muy limpia. El personal da un trato excelente a los clientes, nos han instalado en dos suites que están comunicadas entre ellas. Un botones nos sube las pocas cosas que hemos traído, pocas porque hemos reservado para una semana. Nos instalamos, yo estoy ansiosa por buscar a Derek, pero los chicos me recomiendan esperar a ver si nos lo encontramos casualmente en el hotel. Queda menos desesperado y decido hacerles caso porque, aunque parezca mentira, en ocasiones aciertan con sus consejos y, ya que no los he escuchado últimamente mucho, creo que es momento de dejar que me guíen, ya que yo la he cagado, pero bien.


  Así que bajamos al restaurante, comemos y, nada, no aparece. No estoy segura de que esté aquí, tiene varios hoteles, quizá el hecho de que se abriera la página de este hotel no fue por nada en concreto, pensé que había sido Robert, pero a lo mejor no fue él. Berta se ha ido con Nico, y Ana me ha dejado sola, ha ido a ver qué podemos hacer por la tarde.


  Me quedo en la zona del bar, pensativa de nuevo. La belleza de la estancia me transmite calma, estoy rodeada de parejas que han venido de vacaciones y no puedo evitar sentir envidia, a mi lado hay una besándose muy acaramelada que parece llevar poco tiempo, ambos están en esos momentos empalagosos, esos que tanto nos gustan a todas, aunque no queramos admitir. A mi otro lado hay una pareja más mayor, discute por una tontería, pero acaba haciendo las paces con un beso. Tanto amor a mi alrededor me provoca un poco de celos y pienso en lo bien que podría estar yo ahora besando a Derek cuando me giro con, cómo no, un daiquiri de fresa en la mano y sin darme cuenta lo derramo en un abrigo de Astracán de una mujer que tiene cara de no haber follado en años.


  —Oh, perdone, no la he visto —me disculpo una y otra vez, me escruta con una mirada inquisidora que me asusta un poco.


  —Vaya, si no fuera usted distraída con su móvil y mirara al frente, que es donde debe mirar, no me hubiera tirado la copa encima. —Comienza a alzar el tono.


  Tengo el móvil en la mano, pero no lo estaba mirando, qué va. Estaba pensando en lo que podría estar disfrutando con el chico que se ha apoderado de mis sueños.


  —Le he pedido disculpas, a pesar de que no miraba el móvil, simplemente me he dado la vuelta, y usted estaba detrás de mí, muy pegada, he de decir. No obstante, me vuelvo a disculpar, más no puedo hacer, me ofrezco a pagarle la lavandería si quiere.


  —No, de eso nada, ¿tú sabes lo que vale este abrigo? Seguramente ni en un año trabajando podrías pagarlo. Esto es indignante, aquí dejan hospedarse a cualquiera, cuando yo dirigía esto todo era diferente —la mujer comienza a gritar, es obvio que no es por mi copa, no, está resentida con todo lo que la rodea… y noto cómo alguien se acerca a apaciguar la situación.


  —Tía Audrey, ¿qué haces aquí? —Esa voz, me giro y es él.


  Lo miro y verlo en esta situación me pone como no me había puesto antes, está tan guapo y yo tan húmeda. Pero ¿qué me pasa?


  Entonces me mira y se da cuenta de que estoy ahí y, vaya, esta es su famosa tía. No sé qué pensar, pero la miro de arriba abajo y tiene pinta de malvada solo con verle la cara, es un ser desagradable y, a mi parecer, despreciable. Mira a todos por encima del hombro como si ella fuera el ombligo del mundo, pero prefiero callarme, aun así, es la tía de Derek y le debo un respeto.


  —He venido a por mis cosas, me has echado como a un perro. ¿Cómo has podido?


  —¿Has bebido? Este no es momento ni lugar para discutir de eso, Sharon, por favor, ¿acompañas a mi tía a mi despacho?


  —Claro, señor Harper. —Se lleva a su tía del comedor. Sí, va bebida, lo confirmo, va haciendo eses por todo el camino.


  —Cómo te gusta que te llamen señor, pero tú no deberías estar aquí, no deberías dirigir nada.


  Se aleja hablando sola. Me quedo muy sorprendida y después de conocerla creo que lo de bruja se queda corto para ella, es como una villana malvada de cuento, es terrible, peor que la madrastra de Blancanieves diría yo.


  —¿Qué haces aquí, Megan? ¿Has venido a restregarme tu felicidad? He visto a Nico con Berta. De verdad, Megan, no necesito esto y menos ahora. —Me mira como derrotado.


  —He venido a aclarar las cosas contigo porque me importas, cena conmigo y te contaré todo lo que necesites saber, por favor.


  —De verdad que alucino contigo, no sé qué extraña relación tienes con Nico porque está claro que rara es un rato, cuando le parece bien venir a mi hotel y que cenes conmigo, pero a mí no me gusta ser segundo plato de nadie, ya te lo dije, no voy a entrometerme en tu familia. Sé feliz, disfruta de lo que tienes. Yo estoy acostumbrado a estar solo, no necesito esto, de verdad. —Pasa la mano por su pelo, exasperado.


  —Cena conmigo y te lo explicaré todo; solo te pido eso y, si después sigues pensando igual, me volveré a Barcelona y te olvidaré. —Se lo plantea durante unos minutos y no sé qué tiene que pensar tanto, ¿dónde está Robert cuando le necesito?


  —Está bien, quedamos en el comedor a las nueve, aquí a esa hora ya no hay nadie, estaremos tranquilos.


  —Perfecto, gracias.


  Me voy con un mal sabor de boca, no solo por lo que me ha dicho, sino por recordar cómo le ha mirado su tía, con tanta crueldad, no creo que lo haya querido nunca y lo que ha dicho de la empresa… Hay un refrán que dice: «Piensa mal y acertarás», pues yo creo que su tía esconde algo muy turbio, no solo lo del hotel de Tarragona, me da la impresión de que siempre ha querido la empresa a toda costa, si ha sido capaz de pagarle a alguien solo para que provoque un accidente mortal sin pensar en ningún empleado, creo que es capaz de cualquier cosa.


  


  22. Un día lleno de sorpresas


  Derek


  Hoy, al levantarme, recibí una llamada del inspector Collins, quería verme con urgencia y no me ha citado en la comisaría, no, se ha desplazado él, estaba en el hotel esperando a que bajara para hablar conmigo.


  Me he vestido rápidamente y he bajado, algo intrigado, queriendo saber qué ha descubierto.


  Lo cierto es que esto me vendrá bien para distraerme y sacarme a Megan de la cabeza, desde que volví de Barcelona no dejo de pensar en ella, en Nico y en ese tío que no sé quién es, y también en aquel beso porque, aunque luego me marchara enfadado, lo que sentí en aquel instante jamás lo había sentido por nadie. ¿A quién quiero engañar? Me he enamorado de ella y sabía que sería difícil, aposté por algo imposible, pero quise seguir el consejo de mi padre y no darme por vencido. En cambio, ahora me siento perdido y solo puedo soñar con sus labios, con ese dulce sabor que dejaron en los míos, con esos ojos claros, con su pelo suelto…, son solo sueños. La realidad es muy diferente y no quiero romper una familia, no puedo meterme en medio como si nada me importara, siempre he sido demasiado serio para eso.


  Entro en mi despacho, y ahí está el inspector Collins, al que invito a sentarse.


  —Buenos días, inspector, ¿qué ha averiguado? Porque imagino que me ha citado por este asunto.


  —Sí, quería saber si últimamente ha hablado con su tía, después de despedirla. —Lo pienso un poco y le indico que no, no me apetecía nada escuchar su voz y pensar que realmente pudiera tener que ver en todo esto.


  »Imagino que no le ha dicho nada de que sea sospechosa de la muerte de su hermana, no obstante, venía a prevenirle. Me explicaré, no puedo hablar del caso con usted porque hay pruebas que todavía no están sobre la mesa, pero estamos muy cerca. Hemos averiguado muchas cosas y estamos tras la persona a la que su tía pagó esa suma tan importante de dinero. —Vamos, que sigue en el mismo punto porque siempre me dice lo mismo y, sinceramente, ya comienzo a estar muy cansado.


  »Es muy escurridizo, creo que cuando detengamos a esa persona saldrán a la luz muchas cosas.


  —Pero ¿no puede explicarme nada? Pensé que venía a resolver las dudas que tengo. No le he dicho nada, en realidad, el despido es por todo lo que ha hecho en los hoteles, ha dirigido cosas y ha tomado decisiones sin ser nadie y me ha robado. Eso no lo puedo permitir. Ni de mi tía ni de nadie, también que mantuviera una relación con el contable. Bueno, ya sabe.


  —Le entiendo. Verá, hemos rastreado la cuenta que nos dio de su tía y de ella se han hecho ingresos a numerosas entidades y a varias personas. Esa cuenta hace muchos años que la tiene abierta, antes incluso de trabajar en el hotel. —Me sorprendo, yo no sabía nada acerca de eso.


  »Por lo que hemos podido averiguar, su tía quiso invertir en los hoteles cuando su padre creó la empresa, pero, al parecer, él no se llevaba bien con ella y no quiso ser su socio, se asoció con su madre. ¿Qué sabe usted de la relación de sus padres y de la relación que tenía con su tía?, de cómo se conocieron, ya me entiende.


  —Bueno, mis padres nunca hablaban mucho de eso, siempre estaban ocupados con los negocios. Mi infancia no fue la que tiene cualquier niño rodeada de amor, yo me pasaba el día de hotel en hotel, un día con mi padre, otro con mi madre. —Sí, así fue mi niñez… Estaba más solo que la una, hasta que llegó Kayla, claro. Sé que se querían porque tuvieron dos hijos, pero no eran unos padres de los que te llevan los domingos al parque.


  »De la relación con mi tía, sinceramente, no sé por qué se distanciaron. Mi madre siempre me dijo que mi padre y mi tía, cuando eran pequeños, lo hacían todo juntos; que se llevaban muy bien y que, más que hermanos, eran amigos, como me pasaba a mí con Kayla. Así que no sé qué les pasaría…


  —Bueno, he hablado con algunas personas y me han explicado lo siguiente; su tía y su padre eran tal y como le dijo su madre, y ella lo sabía porque era la mejor amiga de su tía, hasta que conoció a su padre. Su tía estaba celosa y discutieron. Su madre hizo que se distanciaran, la idea de la empresa siempre fue de su tía, pero su madre supo convencer a su padre de que la empresa fuera suya porque así cuando crearan una familia no la tendrían que compartir con nadie, y su tía se sintió desplazada y se enfadó. —Todo lo que escucho me deja cada vez más sorprendido, desconocía que mi tía y mi madre fueran grandes amigas de pequeñas, es más, siempre pensé que se habían conocido a raíz de que mi padre inició una relación con mi madre y que la idea de crear una cadena de hoteles hubiera sido de mi tía es totalmente nuevo para mí, aun así, no entiendo qué tiene que ver eso con nosotros porque Kayla y yo nunca tuvimos la culpa de que no quisieran hacerla partícipe de esta empresa. Veo cómo el inspector se remueve en la silla, quizá un poco incómodo con lo que me está explicando, tras unos segundos prosigue:


  »Desde ese momento, intentó hacerle ver a su padre que su madre los estaba distanciando, que lo estaba manipulando con el tema de la empresa, que era muy egoísta, pero su padre estaba enamorado y no veía más allá, así que discutió con su tía hasta el punto de no querer saber nada más de ella. —Esto que estoy escuchando me parte el corazón, pienso en mi relación con Kayla y poniéndome un poco en el lugar de mi tía yo también me ofendería si mi hermana me diera de lado por otra persona.


  »Supongo que la rabia la consumió, siempre guardó el dinero que tenía en esa cuenta de Alemania, ese y otro dinero que iba consiguiendo y con los años ha operado con él para diferentes cosas. Sin embargo, algo en los movimientos de esa cuenta nos llamó la atención y las fechas cuadran con la muerte de sus padres.


  ¿Qué? Si le he oído bien está insinuando que mi tía pudo tener algo que ver en todo eso. No puede ser. Estoy en este momento que no sé si alucino o tengo una pesadilla. Después de todo lo que me ha pasado últimamente solo me faltaba esto, no soy capaz de digerirlo.


  —¿Me está diciendo, inspector Collins, que mi tía pudo haber tenido algo que ver en la muerte de mis padres? Perdóneme, pero es que me cuesta mucho creerlo, después de que quisiera hacerse cargo de nosotros cuando murieron, no sé qué creer.


  —Mire, lo que hemos averiguado es que su tía pagó a un mecánico para que cortara el cable de frenos del coche de sus padres, a pesar de que tenían mala relación, eran hermanos, y ella contactó con su padre días antes, por lo que sabemos, con el pretexto de disculparse por todo y volver a recuperar su relación familiar, después de esto le pidió el coche a su padre, según una vecina con la que hemos hablado sus padres querían ir al cine aquella noche. —Algo de eso me suena, recuerdo que un tiempo antes de morir mis padres mi tía reapareció en sus vidas, pero yo siempre creí que estaba arrepentida por haber estado enfadados tanto tiempo.


  »Tuvieron que ir al taller a por su coche porque su tía les dijo que había tenido un problema con las luces y que lo había dejado allí, así que sus padres fueron a recoger el coche y ya no volvieron a casa. —Mi mente se pone en marcha buscando recuerdos de aquellos días, y es cierto que mi tía se llevó el coche, pero ¿por qué no podía traerlo ella del taller?


  »Hemos interrogado al dueño del taller, a pesar de que han pasado muchos años, lo recordaba como si hubiera sido ayer, nos ha contado que su tía, a la que conocía desde que era pequeña, la semana anterior al accidente le recomendó a un chico para que le ayudara con el taller porque la faena había subido y no daba abasto, él estaba encantado; pero recuerda que el día que su tía le dejó el coche de su padre insistió en que le atendiera el muchacho, le dijo que solo era un fallo de las luces. —Estoy escuchando atentamente y veo al inspector gesticular con cada palabra que sale de su boca y noto cómo mi rostro cada vez se contrae más, ahora mismo estoy que me subo por las paredes, me cuesta creer todo esto.


  »Él accedió y recuerda que ella no quiso esperar para llevarse el coche, le dijo que iría luego su padre a buscarlo. Después de que sus padres tuvieran el accidente, el chico le dijo que había tenido un problema personal con su familia y tenía que dejar el trabajo, él nunca pensó mal, pero ahora que estamos investigando él cree que pudo estar implicado. Nos ha dado todos los datos de este chico y le hemos localizado, se le ha interrogado y no ha podido soportar la presión, nos ha dicho todo lo que necesitábamos. —En ese momento me derrumbo, mis ojos no pueden resistir todos los sentimientos que se agolpan en ellos y necesito coger aire, así que me levanto mientras el inspector continúa con su relato y me voy hacia la ventana, necesito aire y un cigarro.


  »Es por eso que he venido hoy, necesito su ayuda, su tía es muy buena escondiéndose. Hemos ido a su casa y una vecina nos ha dicho que ha salido de viaje y no sabe cuándo volverá. Si está fuera del estado no podemos detenerla, por eso he pensado que la llame a ver si es posible que venga y podamos detenerla.


  —Me dice todo esto y lo cierto es que no sé quién es mi tía, jamás pensé que pudiera hacer algo así, todo por una cadena de hoteles… Romper una familia por completo, arrebatarme todo lo que he tenido porque mis padres quizá no eran los mejores padres ni los más cariñosos, pero eran mis padres, y mi hermana, mi hermana lo era todo para mí; siempre fuimos el uno el apoyo del otro, y ahora estoy solo…


  Y lo estoy de verdad porque, para una vez que creo que he conocido a alguien que le ha dado la vuelta a mi mundo, que me ha hecho ver que la vida a veces es algo más que una cadena de hoteles, que me ha hecho valorar cosas que antes no valoraba; la he perdido. Después de la discusión con Megan me encuentro con esto. No puedo afrontarlo solo, la necesito.


  —Llámeme en cuanto quede con su tía y le aseguro que le haremos pagar por arrebatarle tanto.


  —De acuerdo, muchas gracias por todo y confío en que lo de mi hermana lo pueda aclarar lo antes posible, quiero que mi familia descanse en paz y estén donde estén sientan que se ha impartido justicia.


  Cuando el inspector se va no puedo salir del despacho, pienso en todo lo que me ha dicho y me pongo en marcha, le digo a Janet que llame a mi tía y le pida que venga, tiene que recoger unas cosas y quiero que lo haga hoy. Cuanto antes la detengan, mejor. Me informa de que vendrá a las cuatro, y yo aviso al inspector, que me dice que sin problema estará en el hotel a esa hora.


  Le doy vueltas y más vueltas, puedo entender que estuviera rabiosa con mi madre si era su mejor amiga y le dio de lado al enamorarse de mi padre y que estuviera resentida con mi padre por darle de lado también, es como si perdiera a su mejor amiga y a su hermano a la vez, que se enfadara porque mi padre no quisiera crear la empresa con ella…, bueno, también lo puedo entender, pero ¿qué pretendía al matarles? La empresa nunca hubiera sido suya.


  Mi mente vuelve al día en que mis padres murieron, iban al cine, pero ¡teníamos que ir todos! Ahora lo recuerdo todo; los cuatro íbamos a ir al cine. Mi tía nos había regalado unas entradas para todos, una película de estreno, quería disculparse con mis padres por su actitud los años anteriores y nos regaló aquellas entradas. Kayla estaba muy contenta, estaba deseando ver aquella película porque le gustaba muchísimo. Ahora todo encaja, quería asegurarse de que los cuatro moríamos… porque en ese caso la empresa hubiera pasado a los hermanos de mi padre, ya que así lo tenía estipulado en su testamento. La empresa pasaría a sus herederos y en el caso de no tener descendencia pasaría a ser de sus hermanos, ya que mi madre era hija única. Ella seguramente lo sabría y lo había calculado todo, pero Kayla cayó enferma ese día, y yo me ofrecí a cuidarla, le dije a mis padres que fueran solos porque hacía mucho que no salían juntos, siempre estaban demasiado ocupados en el trabajo y, a pesar de que no solían hacer muchas cosas con nosotros, siempre tenía la esperanza de que volvieran a enamorarse y así ser una familia feliz.


  Cuando la policía vino a casa a explicarnos lo ocurrido nos preguntaron si podíamos quedarnos con alguien y mi hermana dijo que con nuestra tía; no vivía muy lejos y nos llevaron de madrugada a su casa. Cuando abrió la puerta de su casa, al vernos acompañados por unos agentes de policía, se sorprendió. Ahora entiendo su cara, no esperaba vernos vivos…


  Después de pasar la mañana en el despacho, se acerca la hora de que venga mi tía y, de repente, me llaman del restaurante. Por lo visto ella ha pasado primero por allí y está incomodando a una clienta. Voy a bajar a ver qué pasa porque no necesito que cause más problemas. No sé por qué ha ido al bar, Janet le ha pedido que venga a por sus cosas, pero que venga directa al despacho, no esperaba que se diera un paseo y mucho menos por la zona del bar porque eso quiere decir que habrá bebido y, si ya no es muy agradable sobria, ahora lo será todavía menos.


  Cuando bajo me encuentro algo que no esperaba; ese es Nico, está con Berta y se le ve muy feliz. Berta está preciosa, como su madre, aunque borro esa imagen de mi mente ahora. Esto era lo que me faltaba en este preciso instante, si ya estaba bastante mosqueado, esto es la gota que colma el vaso. Parece que mi mundo se desmorona por momentos, hubiera sido mejor no levantarme hoy de la cama. No sé por qué Megan ha decidido pasar sus vacaciones en mi hotel, mira que hay hoteles…


  Llego al bar y me encuentro una imagen que me deja helado; mi tía discutiendo con Megan, estupendo. Después de mandar a mi tía a mi despacho, soportar que blasfeme por su boca y decirme que la trato como a un perro; Megan me dice que está aquí por mí, quiere cenar para aclarar las cosas. Acepto porque estoy derrotado, porque después del día de hoy necesito una amiga y, desgraciadamente, aunque esté enamorado de ella y sepa que no me puede corresponder, es la única que conoce la historia y con la única que me apetece desahogarme. Es como si el destino la hubiera puesto aquí justamente hoy. Además, está esa voz que escucho en mi cabeza a veces; me pide que la deje hablar, que cene con ella y no me puedo negar.


  Mientras vuelvo a mi despacho, miro a ver si ha llegado el inspector, pero aún no, lo llamo y me dice que tarda cinco minutos, que ha cogido un atasco. Subo al despacho, y mi tía me dedica una mirada acusadora.


  —Estarás contento. Tu padre no hubiera aprobado esta actitud, no soy un animal, ¿sabes?


  La observo atentamente, está borracha, aun así, está tranquila, me dice las cosas en un tono despectivo como si yo no significará nada más que un estorbo en su vida y en todos sus planes, no le da importancia a nada de lo que yo siento ni a nada de lo que ha hecho.


  Intento calmarme porque no puedo con ella, la miro y veo cómo es realmente; una mujer de cincuenta años amargada con su vida, nunca nadie la ha soportado, miro su pelo, una media melena rubia con algún rizo descolocado, una cara de superioridad y ni una sola arruga en su piel, sus labios hacen una curvatura que emite una media sonrisa, pero con una actitud altiva, Dios, es desesperante. ¿Cuánto rato más va a tardar el inspector?


  —Creo que no me merezco esto. Tú solita te lo has buscado, has robado mucho dinero, Audrey, no puedes negarlo. Has despedido personal leal a mi padre, solo porque no aprobaban lo que hacías. ¿Quién eres? Porque, sinceramente, no te reconozco. Pensé que como eras mi tía velarías por mí, que trabajarías en la misma línea que yo, pero me he equivocado. Simplemente, siempre sobramos en tu vida, ¿verdad? —La furia se apodera de mí y no puedo callarme. Espero que no tarde en llegar el inspector porque sinceramente no sé si podré ocultarle lo que siento en estos momentos. Mis manos comienzan a sudar y no quiero ni mirarla a la cara, me levanto de nuevo y paseo por detrás de mi mesa con las manos en la cabeza.


  —¿Cómo me dices eso? Os acogí en mi casa cuando tus padres murieron. —La interrumpo porque no quiero escuchar sandeces.


  —No nos acogiste, no confundas términos, no te quedaron otras narices que hacerte cargo de nosotros porque Edward vivía en Barcelona, y estábamos estudiando aquí. No podíamos irnos con él porque él viajaba constantemente y te recuerdo que ya, cuando éramos pequeños, querías nuestro dinero. —Me mira sorprendida, quizá ha averiguado que de tonto tengo poco—. Querías disponer de él a tu antojo y te enfadabas porque no podías. Si algo bueno hicieron mis padres fue dejar bien atado que cualquier movimiento de dinero que se hiciera por nuestro tutor legal estuviera aceptado por el otro tutor, y no tuviste suerte.


  Ahora su rostro cambia, noto cómo se enfurece y achica la mirada, me señala con el dedo pensando en lo que me quiere decir, quizá para hacer la escena más dramática, pero ya la he calado y no habrá nada que me diga que ella no es culpable, lo es. Ella me ha arrebatado mucho y no estoy dispuesto a que me arrebate nada más.


  —¿Me estás acusando de algo? No puedes decir que no os quise, os quise incluso más que vuestros padres.


  Por ahí sí que no paso…. Y le alzo la voz como jamás lo he hecho con nadie. Porque eso me irrita sobremanera, no sé cómo puede decir eso, mira que es cínica.


  —No, eso no es cierto, quizá estuviste más tiempo con nosotros, pero, querernos, no nos quisiste jamás. Mis padres nos quisieron a su manera, aun así, nos quisieron —y lo digo porque estoy seguro de que era así, nos tenían que querer porque éramos sus hijos…


  No puedo ni mirarla a la cara, estoy a punto de abalanzarme sobre ella por encima de la mesa porque la miro y veo su tez tan tranquila, como si no hubiera hecho nada malo, no muestra ni una pizca de arrepentimiento y, sin embargo, me lo ha quitado todo, yo no quería una empresa, nunca la quise, siempre quise a mi familia.


  En ese momento llaman a la puerta y entra el inspector Collins. Sin dar más explicaciones, detiene a mi tía, y ella no hace nada, simplemente me gira la cara. No desmiente que no haya tenido nada que ver en la muerte de mis padres, y yo me quedo con gesto de tonto. Aunque en mi interior quiero arrancarle la cabeza a esa zorra que nos ha manipulado y me ha destrozado por dentro más de lo que ya lo estaba.


  Después de este episodio de rencor hacia mi familia, y de intentar hacerme creer que nuestros padres no nos querían y que solo les importaban los hoteles, mi mente ya no puede más. No sé si siento tristeza, amargura, impotencia… Un dolor enorme me domina el corazón y la poca alma que me queda se esfuma sin pensarlo; me siento vacío, necesito calma, necesito paz, necesito serenarme porque creo que voy a perder la poca cordura que me queda.


  Decido ir a dar una vuelta con mi coche y al activar el botón del cierre centralizado para abrirlo me encuentro a Megan de nuevo.


  —Derek, perdona, no quería que tu tía se enfadara, es que se me ha caído una copa encima de ella, y se ha puesto como una furia. Siento lo que te ha dicho, todo fue mi culpa.


  —Megan, no era por eso. Hay muchas cosas que no sabes, yo… estaba enfadado contigo, pero no puedo. Lo siento, necesito despejarme, necesito ir a dar un paseo, quiero aclararme con respecto a muchas cosas.


  —¿Vas a ir a tu sitio favorito? Me gustaría conocerlo, ¿te importa que te acompañe? Así podremos hablar, no quiero esperar a la cena. —La miro y está preciosa, me ruega con los ojos, y no puedo decirle que no porque en el fondo la necesito.


  —Está bien. —La dejo venir porque no quiero estar solo y necesito estar con ella, solucionar lo que sea si es que se puede solucionar algo.


  Pero cuando nos acercamos al coche, de pronto, escucho un ruido extraño, ambos nos miramos confundidos y, en décimas de segundo, el coche salta por los aires. En ese momento pierdo el control de todo lo que hay a mi alrededor. Pierdo de vista a Megan, que sale despedida, al igual que yo; pero ambos para lugares opuestos. Mis oídos me pitan tanto que creo que mi cabeza va a estallar, no puedo ni moverme, aun así, en ese momento nada me importa más que Megan. Acuden muchos de mis empleados, se acercan a ver cómo estoy, llaman a una ambulancia. Llamo a Megan continuamente y, Sharon, que sabe quién es, la busca, la encuentra y se queda con ella. No sé cómo estará, solo que en menos de quince minutos nos están trasladando al hospital.


  Le pido a Sharon que localice a Janet y que ella hable con el inspector Collins y le cuente lo que ha pasado, que busquen a la familia de Megan y los pongan al día de lo ocurrido.


  


  23. Fantasmas o destino


  Derek


  Llegamos al hospital, y a Megan se la llevan a otra sala. Yo quiero saber qué pasa, pero no me dicen nada. Estoy dolorido, pero aparte del golpe no tengo nada grave. De repente, el inspector Collins aparece por mi puerta.


  —Señor Harper, qué susto nos ha dado. Ha tenido mucha suerte, hemos revisado todo el escenario y hemos detectado una carga explosiva, estaba situada bajo su vehículo, su tía lo ingenió todo para que cinco minutos después de activar el cierre centralizado del vehículo su coche estallara, con lo que le daba tiempo de sentarse, arrancar y salir del aparcamiento del hotel. La suerte, entre comillas, ha sido que se ha entretenido con esa chica, podemos decir que le ha salvado la vida.


  —No sé cómo puede ser tan mala persona, ¿no le ha bastado con arrebatarme a toda mi familia? —Por más que lo pienso no acabo de entender cómo las ganas de tener una empresa la han llevado a todo esto.


  —Por lo visto, no le bastaba. Ella está convencida de que la empresa tenía que ser suya y pensaba hacerse con ella de una forma o de otra… Las personas así no pueden cambiar, siento mucho esta situación, pero ya está detenida y no volverá a hacerle daño. También hemos detenido al chico al que pagó para incendiar su hotel de Tarragona y nos ha confesado que ella le dio esa cantidad de dinero para provocarlo. Nos ha dicho que fue muy explícita a la hora de explicarle cómo hacerlo, en qué lugar y a qué hora. Quería que usted no saliera con vida, lo que no pudo calcular era que sería su hermana la que estaría allí. Lo siento mucho, de verdad.


  —Gracias, inspector, me ha ayudado mucho, no sé cómo debo sentirme ni cómo podré agradecerle lo que ha hecho por mí, ella me ha arrebatado todo lo que siempre he querido. Yo nunca quise esta empresa, yo quería a mis padres, aunque ellos siempre estuvieran ocupados. Sé que tuve mi época rebelde, pero únicamente fue por llamar su atención, y ahora no sé cómo sentirme porque ya no me quedaba nada y entonces fue cuando conocí a Megan. Ella es la chica que estaba allí conmigo, y pasó lo que jamás pensé que podría pasarme a mí. Me enamoré… y tengo miedo de que por culpa de mi tía la pierda también. Sé que nuestra relación es imposible, pero al menos quiero su amistad porque con lo que ha pasado necesito tenerla en mi vida.


  —No hay nada imposible en la vida, señor Harper, estoy seguro de que un chico como usted, que posee la mayor empresa hotelera de Nueva York, sabrá ganarse su corazón.


  —Eso espero.


  Una voz en mi mente me dice: «No lo esperes y actúa», pero ¿cómo hago eso? ¿Cómo?, cuando su familia está aquí con ella, estoy seguro de que ella lo único que pretendía era decirme que no quiere perder nuestra amistad, yo tampoco quiero.


  Nadie me dice nada de Megan, solo que no pueden darme información al no ser un familiar directo. Estoy frustrado y agobiado pensando en todo lo que no le he dicho y en que no quiero quedarme aquí sin ella, en que quiero volver a Barcelona, ahora que han detenido a mi tía y ya no puede hacerme daño.


  De pronto, aparece Nico por la puerta.


  —Hola, ¿cómo estás? Vaya susto. Megan está bien, tiene quemaduras varias y se ha desmayado por el impacto, pero dentro de lo malo no ha sido tan malo. Estate tranquilo, te aseguro que está bien. Suponía que estarías preocupado… —No puedo odiarlo, a pesar de que esté con la chica de mis sueños no lo odio, lo envidio; en el fondo es un buen tío.


  —Gracias, estoy bien, te agradezco que me digas cómo está Megan, he preguntado, pero no me han dado información porque no era familiar. También te agradezco que me trates como lo haces después de todo. Mira, Nico, eres buen tío y no quiero malos rollos entre tú y yo. Megan me importa mucho, siento haberme metido entre vosotros.


  —¿Entre nosotros? —Comienza a reírse con una expresión divertida que difumina su gesto de preocupación—. Es cierta la teoría de Ana… Vaya, estoy impresionado, te juro que nunca me había pasado esto. Derek, para tu alivio te diré que Megan y yo no estamos juntos. Podríamos decir que a mí me pones mucho más tú. —Mi cara en estos momentos debe de ser digna de ver… porque juro que me quedo patidifuso.


  —¿Cómo? No te entiendo…


  —Que soy gay, cariño, aunque lo disimule muy bien. Mira, Megan era mi amiga, nos conocimos hace muchos años. Yo le presenté a Robert, él siempre fue mi mejor amigo; cuando murió, ella lo pasó muy, pero que muy mal, y más cuando se enteró de que estaba embarazada. Bueno, creo que sabes el motivo de que acudiera a esa terapia… —Sí, recuerdo que escuché que había intentado quitarse la vida, así que asiento con la cabeza y lo dejo continuar—. Decidí mudarme con ella porque se me terminó el contrato de alquiler y no quería dejarla sola, quería que tuviera un apoyo, un amigo y para que no criara sola a Berta. Decidió tenerla por Robert, ella no quería ser madre, no estaba preparada, y sin Robert el mundo se le vino encima. Y yo…, supongo que, aunque él no estuviera ya con nosotros, habría querido que la cuidara hasta que encontrara a alguien que la quisiera de verdad, como la quiso él. Y, de buenas a primeras, apareciste tú; llámalo capricho del destino o como lo quieras llamar, pero creo que ambos os necesitáis, es como si tú la complementaras, cuando habla de ti se la ve feliz.


  —Pero en la exposición de la semana pasada la vi besar a un chico. Luego nos peleamos y me besó, pero al minuto ya se estaba arrepintiendo, no lo entiendo.


  —Megan siempre ha sido muy fiel, te aseguro que no hay persona mejor para ella que tú. Se arrepintió porque no quería mentirle a David, pero esa historia ya pasó; él no estaba hecho para ella, tú sí. Hay algo mágico en todo lo que haces, la conoces muy bien, sabes lo que le gusta y no te da miedo demostrarle lo que sientes.


  —En realidad, a veces siento que tengo ayuda; escucho voces, llámame loco, pero me dicen cómo acertar con ella.


  —No estás loco… No sé si me creerás o no, pero Robert prometió que no se iría de este mundo sin saber que ella era feliz junto a alguien que la mereciera, que haría lo imposible por encontrar a esa persona y juntarlos, y yo no sé si será él o será el destino quien hizo que os cruzarais, pero te aseguro que no parará hasta que estéis juntos.


  —Vaya, pensaba que era cosa mía, pero tiene sentido.


  Lo pienso por un minuto y todo encaja, como piezas dispersas de un puzle que se colocan solas en orden y crean un dibujo. La primera vez que decidí acudir a una reunión fue porque no paraba de ver anuncios de esa organización, todo era muy casual, pero ahora creo que quizá él pudiera estar detrás de todo. Cuando la conocí y encontré su tarjeta en aquella cafetería; cuando estaba aburrido, me topé con la tarjeta de nuevo y decidí ir a verla; cuando la invité a salir y apareció ese concierto ante mis ojos; cuando me llevó hacia las margaritas y los farolillos; con los regalos cuando tuvo a Berta; en Facebook, cuando se abrió su página y pude mandarle una solicitud de amistad. Todo tiene mucho sentido, no sé si debo darle las gracias o asustarme, pero creo que sea quien sea el que mueve los hilos para que nos juntemos, quiere que ella sea feliz y eso es de agradecer. Poco a poco me ha devuelto el alma, algo que consideré perdido cada vez que alguien de mi familia me faltaba; algo que creí morir esta misma tarde cuando ese impacto alejó a Megan de mí.


  Necesito verla y necesito disculparme, necesito decirle lo que siento y sobre todo quiero volver a besarla.


  De pronto, la puerta de mi habitación se cierra y una luz cegadora aparece frente a mí, va cobrando forma humana, reconozco a esta persona por fotos que vi en el muro de Megan en sus redes sociales y en el fondo de pantalla de su teléfono; es Robert.


  —Si vas a sincerarte con ella, y a decirle que estás enamorado, solo voy a pedirte una cosa; no la engañes jamás. Sé que tu vida no ha sido sencilla, a pesar de que estés rodeado de lujos, siempre te has sentido solo. Sé que tu hermana lo era todo para ti y que siempre tienes la esperanza de que ella esté contigo, pero no lo está. Te diré algo, cuando falleció y te vio tan hundido le apenaba que estuvieras solo, tus padres vinieron a buscarla y sabía que te las apañarías bien sin ella, aunque le preocupaba que nunca encontraras el amor porque eras demasiado exigente, sin embargo, conocía muy bien a la persona que hay debajo de esa fachada que te empeñas en tener de chico duro e impasible. Yo la conocí en lo que llamamos lugar de tránsito, es a donde vamos cuando morimos, si no dejas nada pendiente puedes avanzar, como en el caso de tu hermana; en el mío era diferente… No quise dejar a Megan sola, necesitaba que encontrara el amor y que viviera.


  Me quedo pasmado, lo escucho y parece un ser real, delante de mí, hablando como cualquier persona. Sabe cosas de mí, conoce a mi hermana y lo que dice tiene mucho sentido. Tengo mil preguntas.


  —¿Por qué yo? No soy una persona amistosa, no soy fácil de tratar, aunque Megan me sabe llevar, me calma. Supongo que es porque ambos hemos perdido a seres muy queridos, pero, sinceramente, no lo entiendo.


  —No espero que lo entiendas, pero yo veo tu interior, y vosotros sois muy parecidos; os gustan los deportes de riesgo, la misma música, estáis heridos y os habéis recompuesto juntos, vuestras almas están pérdidas, aun así, juntos formáis una sola. Tal vez tú no lo veas, sin embargo, os necesitáis el uno al otro. Y sé que eres una buena opción para mi familia porque te importan y porque quieres a Megan tanto como llegarás a querer a Berta, y me alegro. Yo podré irme tranquilo y esperar a que sea muy vieja y nos volvamos a reunir.


  —Sé que jamás me querrá como te ha querido a ti, pero me siento alagado de que confíes en mí para hacerla feliz y, aunque estoy cómodo hablando contigo y nada asustado, necesito que me dejes salir para ir a verla. —Noto cómo en ese momento me mira aterrado.


  —Mierda. ¡No! —Y desaparece sin decir nada más.


  Voy corriendo a la habitación de Megan sin importarme lo que me digan, veo a varios médicos entrar corriendo con máquinas de reanimación, Ana está muy preocupada, y Nico se lleva las manos a la boca, abraza a Berta sin soltarla y los escucho pedirle a Robert que no se la lleve. Agilizo más mi paso, no puedo perderla, no sin decirle lo que siento.


  Ya no podemos ver nada, los médicos cierran la puerta y, por primera vez, Ana me abraza, entierra su cara en mi hombro y llora, y yo me encuentro solo de nuevo, aunque la tenga entre mis brazos.


  Esta sensación es nueva para mí, apoyar a alguien que no conozco, confraternizar con personas. Llámame antisocial, pero ese era yo hasta hace unos meses. Ahora, después de conocerla a ella, me encuentro interesándome por la vida de empleados, preocupándome por las personas y amando a alguien, descubriendo qué es ese sentimiento y qué produce, y lo cierto es que crea un calor en mi corazón que nunca entendí.


  Recuerdo una conversación con Kayla en la que discutíamos porque decía que tenía que enamorarme, y yo le insistía en que estaba bien como estaba; ella me dijo que nunca entendería lo que era el amor hasta que no llegara una persona especial que me hiciera cambiar mi manera de ver el mundo, recuerdo que le pregunté entonces: «¿Qué es el amor para ti?». Siempre pensé que el amor que yo le daba como hermano era suficiente, pero recuerdo su respuesta alta y clara en mi cabeza: «El amor, para mí, es despertarte cada día con la sensación de que no habrá nadie más especial a tu lado, alguien que respire si tú respiras, que te siga donde tú vayas, que piense en ti en todo momento, que luche por lo que tú luches y que esté siempre por encima de todo. Que te ayude, te mime, te abrace cuando lo necesites, que sostenga tu mundo para que no caigas. Que esté ahí para ti y que te mire como si no existiera nada más en el mundo».


  Ella no pudo disfrutar de esos sentimientos, se marchó antes de lo que debería, pero tenía mucha razón acerca de su descripción del amor. Yo quiero todo eso con Megan, así que le pido a Robert también, si es que me escucha, que deje que se quede conmigo, que prometo hacerla feliz todos y cada uno de los días que me queden de vida.


  Ahora solo podemos esperar.


  


  24. Paraíso, dulce paraíso


  Megan


  De repente, me encuentro en ese paraíso tan ansiado, recuerdo cada árbol, cada planta, cada flor, ese jardín de margaritas amarillas, ese lago, esa cascada… y lo busco, en ese momento no pienso en nadie: ni en Berta ni en Nico ni en Ana ni en Derek.


  Noté cómo un impulso enorme me lanzaba por los aires, cómo un pitido hacía estallar mis tímpanos, cómo unas llamaradas abrasaban mi cuerpo, cómo el olor a queroseno se intensificaba bajo mis fosas nasales y el palpitar de mi corazón acelerándose cada vez más. Las sirenas, la gente arremolinarse, y ahora un leve pitido incesante, pero eso no me importa, me importa ver a Robert, volver a tocarle. Aquí, en este lugar, sé que puedo; es su lugar mágico, su lugar de tránsito como él le llama.


  —Megan, tú no deberías estar aquí, ¿qué ha pasado? —Me mira sin entender nada, y yo a él con desesperación.


  —Te juro que no he sido yo, intenté hacer mi vida, ser feliz… y por un momento creí que lo conseguiría, pero ha pasado algo que me ha hecho perderme.


  —¿Qué? ¿Qué ha sido? Sabes que me lo puedes contar.


  —He conocido a alguien, pensé que eso no podría pasar, que no podría…


  —¿Enamorarte?


  —Sí, exacto, enamorarme, pero hoy cuando le he visto enfadado, triste… He notado que algo en mi interior le necesitaba, es como si los dos fuéramos uno; si él sufre, yo sufro. Como me pasaba contigo. Nunca creí poder volver a estar así y sé que has tenido mucho que ver. Estando dormida, después de ese accidente, he oído decir a alguien que no había sobrevivido y me he sentido tan vacía que ya no he podido aguantarlo más. No sé qué ha pasado, es como si algo de mi interior se hubiera desconectado. No quería seguir con vida, sé que tengo cosas por las que vivir y por las que luchar, pero Berta se merece una familia de verdad, y conmigo nunca la tendrá. Vivirá con una madre que extraña tener a alguien a su lado, que se enamoró dos veces y ambas perdió. No quiero estar con nadie nunca más.


  —Megan, estoy seguro de que lo que has escuchado no era eso. Tienes los tímpanos reventados por el accidente, estás sedada porque tienes quemaduras graves, nada más, pero tienes que luchar. Derek está bien, está preocupado. He hablado con él, no puedes darte por vencida después de todo lo que he hecho por juntaros.


  —Lo sabía, sabía que estabas detrás de todo, pero ¿por qué?


  —Porque estáis hechos el uno para el otro, porque sé que nadie te cuidará mejor que él ni te querrá como te quiere. Porque prometí que le ayudaría a ser feliz, al igual que a ti y porque te quiero y si no puedo estar contigo quiero que estés con alguien que sienta por ti lo mismo que siento yo.


  —Pero ahora estoy aquí, contigo, y no sé cómo volver. Tengo miedo, ¿y si lo he perdido todo?


  —Tranquila, haré que vuelvas… Sígueme.


  Unos instantes después traspasamos una barrera entre lo real y lo irreal, es como un túnel que me lleva de nuevo a mi habitación del hospital. Me veo tumbada en la cama y los médicos están intentando reanimarme.


  —¿Tú te viste en esta situación? ¿Pudiste volver?


  —No, pero he visto cómo se hace…


  —¿Y por qué no volviste? Podríamos haber superado el accidente y haber sido felices.


  —No podía, yo morí en el acto y, cuando mueres, ya no puedes volver, Megan, pero tú estás en un momento en el que tu alma no ha abandonado tu cuerpo del todo, una parte sigue con vida, puedes volver. Necesitamos esperar a que sobrecarguen la máquina de nuevo para que impulse de nuevo tu alma a su interior. ¿Estás preparada?


  —Sí, creo que sí, ¿puedo preguntarte algo…?


  —Sí, pero rápido, si no, no podrás volver.


  —¿De verdad quieres que me enamore de nuevo?


  —Megan, ya estás enamorada, tienes que permitirte el lujo de darte cuenta por ti misma, no tengas miedo. Tienes que ser feliz, y así yo podré avanzar e irme al lugar donde debo estar.


  —Te quiero y por mucho que quiera a otra persona nunca será lo mismo.


  —Lo sé, puede ser incluso mejor. Solo tienes que confiar. Ahora toca tu cuerpo cuando cuente tres.


  Contamos hasta tres juntos y justo en el momento en que los médicos ponen en mi pecho un desfibrilador para reanimarme, mi alma es absorbida de nuevo, noto cómo la máquina que emitía un sordo sonido incesante ahora emite pitidos cortos, los médicos están contentos y me dejan descansar. Al rato abro los ojos y me encuentro con Derek sentado frente a mí.


  —Vaya susto me has dado, ¿estás bien? —Analizo su mirada y veo preocupación y cariño.


  —Sí, siento que no hayamos podido ir al parque, ¿qué ha pasado?


  —Todo ha sido culpa de mi tía…


  —Sí que se las gasta, menos mal que solo ha sido una copa en la ropa, que si le llego a hacer algo peor no sé.


  —No ha sido eso, es una larga historia…


  —Creo que tengo tiempo…


  —Resumiendo, podría decirte que detrás de esa señora obstinada y malhumorada que has conocido hoy se esconde una asesina despiadada. Ha matado a mi familia y ha intentado matarme a mí… para quedarse con los hoteles. Jamás pensé que pudiera decirlo así. El inspector Collins vino a visitarme y me dijo que habían descubierto que había tenido mucho que ver en el accidente de mis padres y en el incendio del hotel donde murió Kayla.


  —Vaya, me dejas sorprendida, no sé qué decirte. Nunca hubiera creído que algún familiar pudiera hacer una cosa así por una empresa o por dinero.


  —Ella tiene muchas deudas, ahorró un dinero hace tiempo porque quería crear esta empresa con mi padre, pero al final él decidió que se asociaría únicamente con mi madre y eso no le gustó. Discutieron, se enfadaron, y ella ha intentado hacerse con la empresa a toda costa. Lo siento, tú no tendrías que estar aquí, todo ha sido culpa mía.


  —Derek, yo quería hablar contigo, lo siento… Cuando hablamos antes de la exposición, cuando te besé, no sé por qué lo hice. Bueno, en realidad sí lo sé, pero es que en ese momento estaba con alguien y no quería traicionarle.


  —Tranquila, Nico me lo ha explicado todo. He sido un tonto, creía que Nico y tú… Bueno, ya me entiendes.


  —Nico es una gran pareja, créeme, me encanta vivir con él y no te negaré que una noche bebimos mucho y no sabemos qué pasó, amanecimos en la misma cama juntos, pero, créeme, le gustas más tú que yo.


  —Te creo, me lo ha dicho. Megan, por raro que parezca, hay cosas que me han llevado a conocerte y, aunque no te negaré que hay una fuerza extraña que me acerca y me une a ti, eso no es lo que únicamente ha hecho que me enamore, es como si tuviera la necesidad de estar contigo.


  —A mí me pasa lo mismo, quería aclararlo contigo, pero algo me lo impedía y supongo que era mi miedo a engancharme a alguien de nuevo y volver a sufrir.


  En ese momento se acerca y me besa, es un beso muy dulce y cuidadoso, supongo que teme hacerme daño, lo cierto es que me duele todo el cuerpo, pero ahora me encuentro en paz, cuando junta sus labios a los míos, cuando acaricia mi cara y mi pelo. Sé que no soy una conquista más en la gran agenda del señor Harper, no, sé que esto es el inicio de algo importante.


  Los días posteriores Nico, Ana y Derek se van conociendo, a la par que me visitan y van viendo mi evolución y mi mejoría. Ya estoy mucho mejor de las quemaduras y, cuando me dan el alta, por fin Derek y yo tenemos una cita de las de verdad. Nico y Ana han prometido cuidar de Berta, ya que es la última noche que nos podemos quedar en Manhattan, las vacaciones han sido estas: yo en un hospital todo el rato; divertidas, ¿eh? Y eso que se tuvieron que alargar un poco más de la cuenta.


  Son las ocho de la tarde y me encuentro mirándome al espejo, nerviosa, como cuando tenía dieciséis años. Me he puesto un vestido negro sin mangas con el pecho cruzado, lleva una falda de tubo y unas sandalias que se abrochan en el lateral del pie, son negras con un tono brillante, de raso. Ana me ha maquillado con tonos muy suaves, y el pelo lo he recogido en un moño sencillo, pero sexi. Todavía se me nota alguna quemadura, no me importa, son mis heridas de guerra. Llaman a la puerta de la habitación y ahí está él; lleva una camiseta blanca ceñida y unos tejanos, muy informal, le sienta genial. Es tan guapo que podría estar mirándolo sin parar toda la noche o toda la vida. Es curioso, con Robert me pasaba lo mismo.


  —¿Estás lista? He preparado una sorpresa.


  —¿En serio? Sí, estoy lista.


  —Estás genial, he alquilado un coche, más seguro para los dos. Primero te voy a llevar a un lugar especial.


  —¿Por fin podré ver tu sitio favorito?


  —Sí, te llevaré ahí y a otros sitios que son especiales para mí, pero una noche es muy poco tiempo; me siento como el príncipe de Cenicienta…


  —No te preocupes, creo que mis ratoncitos no tienen toque de queda, además, a partir de ahora tendremos todo el tiempo que quieras. Sé que estaremos alejados, pero cuando yo dejo entrar a alguien en mi corazón se queda durante mucho tiempo.


  —Megan, lo he estado pensando y nada me ata a Manhattan, solo los malos recuerdos, así que no tardaré en volver, pero primero tengo que dejar los hoteles de aquí en buenas manos, poner a alguien al mando que sea digno de mi confianza.


  —Claro, lo entiendo.


  Me coge de la mano, me besa y bajamos. Una vez que llegamos al primer destino, me sorprendo; es un restaurante lujoso, pero acogedor. Está muy bien situado, el restaurante está en Columbus Circle, bastante cerca del museo de Arte y Diseño y junto al Lincoln Center. Al entrar, es como si me transportara a otra época, hay un comedor muy rústico, pero nos llevan a otro más íntimo, es un salón grande a doble altura con las mesas muy bien situadas a una distancia bastante prudencial unas de otras, en las que poder comer tranquilos sin que nadie nos moleste. Pedimos la carta y todo tiene una pinta excelente, desde los entrantes hasta los postres. Nos decantamos por una ensalada de algas con salmón, un solomillo de ternera al estilo campesino con una salsa de reducción de borgoña y de postre unas tartaletas de limón acompañadas de macarons.


  Todo estaba buenísimo, la cena ha sido muy divertida, nos hemos contado cosas de cuando éramos pequeños, me ha habado de lo unido que estaba con su hermana, y yo le he hablado de toda mi vida. Vamos, que no nos hemos aburrido, lo mejor es que ha mostrado interés por cualquier comentario que hacía.


  Le he explicado mi poco instinto maternal y que jamás quise tener un bebé, pero Berta llegó sin avisar y era un paquete que no se podía devolver, así que ya no había otra opción; eso y que le prometí a Robert tenerla.


  Hemos hablado de Robert, de las visitas que nos ha hecho y he de decir que ambos nos hemos mostrado interesados, no escépticos, que es lo que cabría esperar de una conversación de este tipo. Me sorprende que se le haya aparecido, entiendo que le ha ayudado a estar conmigo, pero que se le haya aparecido… Siento que no fuera Kayla, aun así, se le ve tranquilo y feliz.


  Una vez terminamos la cena, nos vamos caminando por Central Park, todo es precioso y llegamos a su rincón favorito en el mundo; es un lugar hermoso y romántico, tranquilo para pasear, rodeado de unas flores fabulosas. Nos sentamos en un banco de madera antiguo y noto a Derek algo nervioso rebuscando en su bolsillo.


  —Hacía muchos años que no venía aquí con nadie, siempre he sido una persona solitaria, pero tú me has descubierto una vida diferente y no me importa si me ha ayudado un fantasma, un espíritu perdido o como quieras llamar a Robert. Lo importante es que el que estaba perdido era yo, era como si estuviera vacío por dentro y al encontrarte es como si nuestros dos cuerpos formaran una sola alma. Me gustaría que dejáramos nuestra marca en este lugar, he traído dos candados que simbolizan nuestras almas; tú me complementas y quiero que los pongamos aquí, en esta verja. Quiero que simbolice el principio de algo que no tenga final, que signifique que cerramos tras nosotros una etapa de nuestras vidas para dar paso a una nueva juntos.


  Vaya, eso es súper romántico…


  —Me gusta la idea y creo que tienes razón. Cuando murió Robert, sentí como si mi alma se partiera en dos, al igual que mi corazón, pero al estar contigo, el conocerte y poder compartir contigo estos pequeños momentos tan especiales han hecho que mi alma sanara sola. Comprobar que te importo de verdad es lo mejor que me ha pasado en mucho tiempo.


  Después del paseo tan romántico por ese parque de ensueño, de colocar los candados, de besarnos tiernamente y de ir paseando hacia el hotel cogidos de la mano; no he querido despegarme de Derek y al ir a despedirnos hemos decidido pasar la noche juntos. Ha sido como una primera vez para ambos, muy especial, todo muy lento, romántico, cuidadoso… Sus besos regaban todo mi cuerpo, sus caricias hacían que me perdiera en mil sensaciones, todo ha sido indescriptible. Cuando nos quitamos la ropa nos miramos y no dijimos nada más. Continuamos con los besos y las caricias, creo que ninguno de los dos terminaba de creer que realmente estuviéramos juntos, no ha sido para nada como me lo había imaginado después de esa descripción tan detallada que me dio por el chat. Claro que eso era un rollo de una noche cuando estás ya bien caliente. Lo que ambos sentimos, sin embargo, es muy diferente; es amor puro y duro, nos hemos estado descubriendo el uno al otro, enamorándonos. Sus caricias y las mías nos han llevado a lugares innombrables, nos hemos fundido en un solo ser, él me ha penetrado con fuerza y en ese momento ha sido cuando dejamos de lado el romanticismo y el amor para dar paso al gozo y a la pasión. Sus gemidos y los míos se han acompasado, hemos estado así bastante rato, me ha hecho ver las estrellas y todas sus constelaciones, tenía tantas ganas de estar con él que no quería que termináramos nunca. Aunque, como todo encuentro sexual, tiene un final; muy feliz, pero un final.


  Hemos dormido juntos y abrazados, sin embargo, todo lo bueno se acaba y me tengo que despedir, así que me acompaña a mi habitación para ayudarme con las maletas, tengo que volver a Barcelona muy a mi pesar.


  


  25. De vuelta a la realidad


  Megan


  He vuelto a Barcelona y mientras estoy en el avión no puedo dejar de pensar en Derek, en sus abrazos, sus besos, su ternura y también en su locura. Doy gracias a Robert por ponerlo en mi camino, confío en que él estará pensando en mí y que el tiempo que tarde en poner todo en orden sea breve. Hemos prometido hablar cada día; ya sea por teléfono, por chat o como sea, pero no vamos a dejar que nada nos distancie de nuevo.


  Sé que últimamente todo ha sido muy duro para él, descubrir que su tía orquestó todo lo relacionado con la muerte de su familia y que también intentara matarlo a él. No sé cómo ha podido, ni siquiera por codicia. El ansia de poder en gente de bien no tiene límites. Eso, en el fondo, me asusta porque yo provengo de una familia humilde, cierto es que la vida me ha puesto en una posición social intermedia, pero no soy de clase alta, para nada. Sin embargo, Derek tiene todo lo que quiere, que le queman un coche, no importa, mañana tiene otro Porsche nuevecito en la puerta esperándolo. Yo no vivo así, me cuesta gastar el dinero que gano, aunque con Berta se esfuma más rápido. La miro, está dormidita en mi regazo; en el fondo, a pesar de que no quisiera ser madre, ahora la miro y no lo cambio por nada. Es tan parecida a Robert, sus ojos, su nariz, incluso la curvatura de sus labios. Toda ella ilumina mi vida, incluso la de Derek también, cuando veo cómo la mira, con cariño, me alegra porque siempre he pensado que con ella me sería difícil conocer a alguien y, mira por dónde, ese alguien ya me quería incluso estando gorda como una vaca, aunque en realidad estaba rellena de bebé, como dice Nico.


  Mis amigos están encantados con Derek, les gusta mucho para mí, dicen que después de tratar con él —bueno, esto lo dice Ana—, ya no parece el típico pijo del Upper East Side. Me hace gracia cómo lo expresa, pero es cierto, tiene gustos similares a los de ella y eso le ha hecho cambiar de idea con respecto a él. Cree que puede ser un empresario de éxito y alguien divertido a la vez, y yo pienso: «¿por qué no iba a serlo?».


  Le ha prometido a Ana que cuando vuelva a Barcelona nos iremos un fin de semana a una casa rural, de esas que tanto le gustan, a hacer actividades de riesgo. Conoce una a la que había ido con Kayla en la que podemos hacer actividades como rafting, barranquismo, piragua, paintball, tirolina y también hay un karting. Me lo imagino haciendo cualquiera de esas cosas y me encantaría verle la cara. Todas esas actividades a mí me gustan, pero con Robert no las podía disfrutar al máximo porque a él no le gustaban demasiado. Sin embargo, a Derek le apasionan. Ver su cara cuando explica cómo hacía ciertas cosas con Kayla no tiene precio. Me hubiera gustado conocerla, debía de ser una hermana genial, hubiera sido una cuñada estupenda, seguro.


  Cuando aterrizamos en Barcelona, vuelvo de nuevo a la realidad. Mañana tenemos que ir a trabajar, se nos han acabado las vacaciones, qué le vamos a hacer. Quedo con Ruth para organizarnos con Berta y le cuento todo lo que me ha pasado en Manhattan, le hablo de Robert y se pone a llorar.


  —Perdóname, Megan, no quería ponerme así, pero a veces lo noto conmigo, pensaba que comenzaba a enloquecer por añorarle. Sin embargo, esto me dice que no estoy loca, no sabes cuánto necesitaba escucharlo.


  —Te lo he dicho porque lo necesitaba, quería que supieras lo que ha hecho por nosotros, para que aceptes a Derek en mi vida, ya sé que te había hablado de él y de que me gustaba, pero esto es diferente porque lo que he sentido estando con él es muy especial.


  —Me alegro mucho por ti y no te quepa duda de que lo querré como a un hijo, y si a Robert le ha parecido bien y os ha juntado aún me parece mejor. Tiene que quererte mucho si no ha salido huyendo después de todo. —Las dos nos reímos y todo vuelve a ser como siempre.


  —Bueno creo que ambos tenemos lo nuestro —le explico todo lo referente a su tía, ya que cuando me vio se preocupó por las marcas de mis quemaduras, pero poco a poco van sanando y eso le alivia al igual que a mí.


  
     
  


  
    
  


  Los días pasan y pasan y la relación entre Derek y yo se convierte en pura dinamita, estamos como dos adolescentes de colegio, nos llamamos siempre que podemos, hablamos por el chat; bueno, hablamos y algo más. Le conté aquel episodio tan placentero y he de decir que cuando podemos repetimos, pero, claro, nada iguala a estar juntos, aunque de momento nos conformamos, me ha dicho que ya tiene resueltos bastantes problemas y que en breve volverá a Barcelona, todavía no tiene una fecha determinada.


  Una mañana en la que estamos a tope en la galería organizando un evento para un marchante bastante importante, llega un mensajero con una caja para mí. La abro y no puedo evitar reírme, para no ser una persona de detalles conmigo los tiene y muchos. Es un colgante, cómo no, de Tous, un candado en el que ha mandado grabar «Shakespeare Garden». Me encanta, es precioso y siempre me recordará a esos candados que pusimos en el parque. A los cinco minutos suena mi teléfono:


  —¿Te ha gustado mi regalo? —Mira que es puntual con su llamada.


  —Me llamas un poco antes y me chafas la sorpresa porque acaba de venir el repartidor hace nada. Qué impaciente eres.


  —Bueno, en realidad te he visto abrirlo, así que no he chafado nada. Me ha gustado esa sonrisita, aunque me gustaría más que salieras a demostrarme si te ha gustado en persona. —¿En serio está aquí?


  —¿Dónde estás?


  —En la puerta de la galería, pero te veo algo ocupada, te espero en la cafetería, ¿vale?


  —Perfecto, ahora voy. —No me importa estar de faena hasta los topes, llevo mucho sin verlo, y mis amigos me ayudarán.


  —No tardes, preciosa, que tengo muchas ganas de verte.


  Y esas palabras me aceleran por dentro, la exposición de la galería la organizamos en unos días, por lo que dejo todo en manos de Nico, como no está el señor Márquez puedo permitirme el lujo de escaquearme un poco, así que me voy con Derek a tomar un café y lo llevo a mi casa, es hora de que la conozca.


  Cuando entramos en el portal nos cruzamos con Carmen, la muy bruja lo mira y me sonríe, aceptando con la cabeza, y que conste que le digo bruja con cariño, eh. Al entrar en casa me mira sorprendido.


  —Vaya, me esperaba ver todo lleno de fotos tuyas con Robert… Bueno, como me habías explicado que no eras capaz de guardarlas y eso.


  Sí, sé que le dije eso, pero fue mucho antes de estar juntos. No te lo he dicho; desde que volví de Manhattan he sido capaz de guardar sus cosas y, cuando digo guardarlas, me refiero a meterlas en cajas, quitar todas las fotos y bajarlo todo al trastero. Sí; su camisa, con la que duermo normalmente, también y lo sorprendente es que conseguí dormir sin estar abrazada a ella, a pesar de que la primera noche me costó un poco, en cuanto me puse a pensar en Derek me dormí.


  —Bueno sí, es que he estado bastante ocupada últimamente. Cuando volví de Manhattan decidí que ya era hora de pasar página de verdad porque no me hacía ningún bien tener todas sus cosas por aquí. Siempre lo voy a llevar en mi corazón, pero tener todos nuestros recuerdos por aquí estando enamorada de otra persona no me parecía justo.


  —Vaya, vaya…, así que estás enamorada, ¿eh? Al final, he conseguido mi propósito, pues ahora te voy a enseñar lo enamorado que estoy yo.


  Y sin decir nada más me besa como no me había besado antes; con esos besos tan descriptivos del chat, su lengua invade mi boca como si fuera un tsunami, lo arrasa todo a su paso, lucha contra la mía por ver quién tiene más ganas de quién, me quita la ropa rápidamente, es todo un maestro. Lo llevo a mi habitación y me coge en brazos, enredo mis piernas en su cadera y ya puedo notar su dureza, lleva un traje Dior, se nota que ha estado trabajando antes de venir a verme, así que soy cuidadosa con su ropa, pero él no lo es tanto, está tan deseoso de fundirse conmigo que se la quita sin miramiento alguno, creo que incluso le ha saltado algún botón de la camisa. Se pone un preservativo a toda prisa y hacemos el amor a lo loco, estamos solos y podemos hacer lo que nos plazca. Me empuja hacia él y se hunde en mí tan intensamente que mis gemidos llegan a la luna, es insaciable, bombea en mi interior con desesperación, me mira como si no me hubiera visto en años, le noto hasta raro. No pienses que no disfruto, que lo hago y mucho, pero es como si una necesidad de mí le atrapara por completo.


  —Derek, no me voy a ir a ningún lado, tranquilo. —Me observa preocupado.


  —Lo siento, nena… —«Ese nena…»—. ¿Te he hecho daño? Es que te he echado muchísimo de menos.


  —No, todo lo contrario, me gusta, pero tenemos todo el día para estar juntos; si gastas todas tus energías ahora, luego no tendrás.


  —Tranquila, nena, yo soy como el conejito de Duracell, tengo energía para parar un tren si me lo propongo. Me encantas toda tú y tenerte así expuesta para mí me vuelve loco.


  Ya no hablamos más, le beso, dejo que se introduzca en mi interior como quiera, una y mil veces, hasta que ambos llegamos al clímax. Después, nos relajamos, nos besamos más tranquilos, más pausados. Me subo encima de él y le beso por el pecho, lo miro sonriente.


  —No sabes cuánto te he echado de menos, yo y todos… porque me veían a veces con cara de pasa amargada.


  —Entonces te ha pasado como a mí, pero, te voy a decir algo, de momento me quedo un tiempo, así que puedes aprovecharte de mí y espero que cuando tenga que viajar vengas conmigo.


  —Derek, en cuanto a eso, ya lo hablaremos; piensa que yo tengo mi trabajo y tengo a Berta, no puedo estar viajando tanto como quisiera, y tú tienes que dirigir tu empresa, lo entiendo, me conformo con estar contigo el máximo tiempo posible.


  —Vale, ya lo iremos viendo.


  El resto de la tarde le enseño todo el piso, recogemos a Berta, le presento a Ruth, la que se muestra muy amable con él, y este lo agradece mucho. No sabía lo que se podría encontrar con la familia de Robert, pero ha encajado a la perfección con ellos, al padre de Robert le apasionan tanto los negocios como a Derek y se ponen a hablar de hoteles, bolsa, fusiones empresariales y no sé de qué más mientras Ruth y yo vamos a preparar café.


  —Me parece un chico encantador y además es guapísimo.


  —Sí que lo es, a mí me tiene embobada.


  —No me extraña, si me ha embobado hasta a mí. Te mira como lo hacía Robert, eso es estupendo.


  —Sí, bueno, eso me asusta un poco porque lo que siento en estos momentos por Derek es tan fuerte como lo que sentía por Robert y, después de sufrir tanto con su muerte, no sé qué pensar.


  —Pues no pienses, disfruta del momento. Megan, después de que Robert muriera he aprendido algo muy importante y es que la vida son dos días, no se puede desaprovechar ninguna oportunidad que se te presente porque nunca sabes si este será el último día en el que puedas disfrutar de lo que es estar vivo, de amar a las personas que te rodean, de regalarles tu tiempo. Arriésgate, es un chico por el que creo que vale la pena dejarse llevar.


  Las palabras de Ruth dan vueltas en mi cabeza y decido hacerle caso y dejarme llevar.


  
     
  


  
    
  


  Una tarde lo llevo conmigo al trastero, quiere conocer mi vida con Robert, lo cierto es que me alegra que quiera saber de él, algo me dice que lo único que quiere es que sepa que no le importa que todavía le quiera y eso en cierta manera me halaga, así que bajamos al garaje de mi casa, donde tenemos un cuartito en el que guardo infinidad de cosas; desde los adornos de Navidad, hasta unas máquinas de gimnasia de esas de las que todas nos encaprichamos en algún momento para utilizarlas mucho y luego no las usamos nada y después, al fondo, están todas sus cajas, todos nuestros recuerdos.


  Al llegar al garaje mira mi coche con asombro. Sí, vale, no es nada del otro mundo; un Citroën Saxo color azul, pequeño, manejable, ¿para qué quiero más? Y detrás una lona tapando la moto de Robert, se acerca a ella extrañado.


  —¿Eso es una moto? —Su mirada cambia de tonalidad, es como si brillara más, no entiendo nada.


  —Sí, es la moto de Robert, lleva ahí mucho tiempo. No sabía qué hacer con ella y lo cierto es que me tenía tan enamorada casi como él.


  —¿Te gustan las motos? No lo sabía, a mí me encantan.


  —Pues no te he visto con ninguna….


  —Y lo cierto es que no tengo, las he tenido, pero nunca he podido dedicarles tiempo y al final cambié las motos por los coches, eso y que a Kayla no le gustaban; pero de más joven siempre estaba haciendo locuras con motos de amigos.


  —Esta moto es preciosa. —Acaricio su depósito como si se tratara de un caballo, cuando lo miras entrañable y acaricias su crin—. ¿Te gustaría probarla? Aunque dudo que arranque, lleva mucho tiempo parada…


  —¿Puedo? La verdad es que me gustaría que fuéramos a dar una vuelta en ella, si no es problema para ti.


  Lo pienso durante unos minutos y lo cierto es que es una pena tenerla aquí y no disfrutarla, así que accedo. Abro la guantera de mi coche, saco las llaves y se las lanzo.


  Veo cómo las introduce en el contacto y se encienden los faros de la moto, me quedo contemplándola y recuerdo cómo Robert siempre la encendía y le daba gas con el puño haciendo ruido. Derek hace lo mismo, la moto arranca sin problema, probablemente, Nico la ha estado poniendo en marcha para que no se quedara sin batería. Abro el trastero y cojo dos cascos, el de Robert a Derek le queda perfecto, como hecho a medida. Lo miro y con ese traje y el casco está para comérselo.


  Subo detrás de él en la moto, paso mis brazos por debajo de su cintura, lo abrazo fuerte, él mete la primera marcha y sale como alma que lleva al diablo del garaje, comienza a correr y el viento me golpea en la cara. No recordaba esta sensación y me siento muy bien, me hace volar, parece todo un experto, es como si la moto se hubiera convertido en su compañera, funciona a la perfección y le responde de una manera que jamás hubiera imaginado; como si los dos fueran uno solo, y yo disfruto del viaje, del vuelo que emprendemos juntos. Mis recuerdos afloran en mi mente, pero no me hacen sentirme mal, al contrario, es como si ambos se hubieran estado esperando, la moto buscaba un piloto, y Derek necesitaba esta descarga de adrenalina. Nos movemos entre el tráfico rápidamente, fluimos con la carretera, los semáforos están a nuestro favor y nos vamos por la zona de Montjuic, paramos en el parque y aparcamos allí la moto.


  —¡Ha sido una pasada! Hacía mucho tiempo que no conducía una moto y esta responde la mar de bien, es estupenda.


  —Sí, lo es, el truco está en el conductor. A mí me gusta mucho, pero para ir de paquete, no me gusta conducirla. Sin embargo, tú… es como si estuvieras hecho para ella. Me recuerdas tanto a… —Decido callarme, no quiero herir sus sentimientos.


  —No te preocupes, lo entiendo, somos muy parecidos, creo que quizá por eso fue por lo que me buscó, pero no me importa porque eso hizo que me enamorara, y yo jamás pensé sentir lo que siento por ti. Estar así contigo es genial, poder compartir cualquier cosa, que me apoyes y me entiendas, que me aconsejes y estés a mi lado. Nunca había estado así con nadie y eso me gusta. Desde que estás conmigo, soy más persona, más humano, hasta mis empleados lo dicen. Ahora es como si el resto del mundo me importara un poco, antes no veía más allá.


  —Vaya, lo tomaré como un cumplido, pero ¿qué tal si volvemos a casa? Mañana tengo un día muy ocupado en la galería y prefiero acostarme pronto, además, tenemos que ir a buscar a Berta.


  —Vale, sube a la moto y nos vamos.


  


  26. Como dos gotas de agua


  Megan


  Han pasado algunos meses y estoy algo confundida, te explico el motivo; sé que Derek es otra persona y que no es Robert, pero me sorprende lo mucho que se parecen. Cuando se queda a dormir en casa le gusta sorprenderme con el desayuno, que es lo que hacía Robert cada día desde que nos casamos. Cuando salimos a cenar siempre me recoge, paga y me deja en casa, que es lo que hacía Robert. Me mira tal como lo hacía él y a veces hasta me toca como me tocaba él. Llámame loca, si quieres, pero algo en esas actuaciones me inquietan.


  Por el resto estamos genial, ha encajado a la perfección con mis amigos, con la familia de Robert, con la mía, con Berta y por supuesto conmigo. Nos gustan las mismas cosas; a diferencia de Robert, a él le gustan los deportes de riesgo, pero en el resto de cosas también se parecen bastante y me resulta curioso que haya buscado para mí a alguien que se le parezca tanto porque a veces cuando estoy sola, después del subidón de estar con él, viene un bajón por añorar a Robert y es que llevo unos días pensando en que si el resto de mi vida estoy con Derek quizá no avance nunca. Hace mucho que Robert no se me aparece y desde que estamos juntos tampoco se le ha vuelto a aparecer a Derek, pero no sé, no quiero pensar que haya podido traspasar una barrera y encontrar una manera en la que pueda volver conmigo. No podría soportarlo y, lo digo porque desde lo que nos pasó en Manhattan y lo que me pasó a mí, ¿quién no me dice que si mi alma pudo volver a mi cuerpo la suya no aprovechó momentos tan delicados para tomar un cuerpo que no era el suyo solo por el hecho de estar conmigo?


  Sí, vale, tal vez es algo descabellado y si hubiera sido así Derek no hubiera tenido curiosidad por conocer más a fondo cómo era nuestro matrimonio, quizá soy yo la que se obsesiona con todo esto, pero es que a veces siento que me voy a volver loca y, aunque Nico y Ana me dicen que es imposible y que pase página de una vez, no puedo, algo me lo impide.


  En estos años he aprendido que no hay nada imposible, que el mundo de lo sobrenatural existe y que todo puede pasar cuando se trata de un alma que vaga esperando algo que, aunque pensemos que es imposible, puede ocurrir.


  Necesito hablar con alguien que sepa de todo esto para que me haga ver el lado racional y esa es mi vecina, así que voy a verla.


  Llamo a su puerta y, como siempre, me abre de manera cautelosa.


  —Hola, bonita, ¿qué pasa? Tienes dudas de nuevo y por eso has venido a verme. Anda, pasa. —La miro sorprendida, ¿me lee la mente o qué?—. Crees que es posible que el alma de Robert esté dentro del cuerpo de Derek, ¿no? —Va al grano, y yo me quedo casi sin respirar porque eso es justamente lo que creo, aunque no quiera pensar en ello por miedo, pero esa duda me aterra y me persigue día tras día—. Sé que te gustaría esa historia que te has creado en tu mente, pero no, siento aguarte la fiesta. Eso en algunos casos ha ocurrido, pero cuando las dos almas han abandonado sus cuerpos a la vez, aunque Robert quiera no es posible.


  —¿Eso quiere decir que él quiere? —No sé si me alivia o no.


  —Él quiere que seas feliz, tiene miedo en el fondo porque sabe que si te enamoras de Derek y pasas tu vida a su lado cuando mueras querrás estar con él y es como si te hubiera perdido, sin embargo, es algo a lo que está dispuesto a arriesgarse. Sé que estás asustada, pero, créeme, él solo ha buscado a alguien que tenga tus gustos, el resto de cosas son mera coincidencia. Sé que son muy parecidos, eso es algo que Robert no había planeado ni calculado porque, hasta que no te conoció, Derek era un chico apagado, silencioso, serio. Solo vivía para dirigir su empresa, y tú le has mostrado que existe vida después del trabajo, has hecho lo que su hermana siempre ha intentado sin obtener ningún éxito. El amor a veces da miedo.


  —No es miedo, no sé cómo explicarlo, es que a veces me siento abrumada porque, cuando estoy con él y cierro los ojos, sigo sintiendo a Robert conmigo y para estar bien de verdad necesito avanzar y no puedo. Son demasiado similares en todo. Hasta cuando lo veo en la moto, vestido de calle y con el casco me imagino que el que está debajo de ese casco es él, y eso no es justo para Derek.


  —Cariño, yo no puedo aconsejarte acerca de tus sentimientos, solo puedo decirte que Robert, de momento, está esperando a que seas plenamente feliz para marcharse, ahora solo está siendo un espectador de tu vida, no se inmiscuirá si no lo necesitas.


  —Perdóname por molestarte, Carmen. —Ahora me siento como una tonta.


  —No te preocupes, mi niña, sabes que mi puerta siempre está abierta para ti.


  Después de esa conversación con Carmen, y de que me deje claro que el alma de Robert está donde debe estar, me he quedado algo más tranquila, pero las cosas con Derek han comenzado a ir mal, no porque no me quiera; todo lo contrario, sin embargo, hay cosas que no puedo pasar por alto.


  Anoche salimos a bailar, Ruth se ofreció a quedarse con Berta porque era el cumpleaños de Nico y fuimos a la zona del puerto del Maresme. Allí hay varias salas de fiesta y es un sitio tranquilo, donde no sueles encontrar a borrachos ni niñatos, ya me entiendes. Pues, mientras estábamos tomando unas copas, Ana estaba hablando con Derek al otro lado de la barra donde estaba yo con Nico y, de pronto, noto unos brazos por mi cintura, mi cara era un poema, como podréis imaginar, ya que tenía a Derek prácticamente delante de mí, por lo que sabía muy bien que no era mi novio el que me abrazaba y su cara cambió en dos segundos de una sonrisa animada a la furia más oscura. Me giro y me encuentro con Edu, aquel chico tan mono que me tiré hace algún tiempo en un lavabo público de una discoteca y, claro, la situación se puso un poco tensa, tanto que tuve que sacar a Derek a rastras de la discoteca para que no se partieran la cara entre ellos, con lo que la noche que prometía tener un final feliz pasó a tener uno de los finales más terroríficos de mi vida. Cuando lo vi tan enfadado no entendía nada porque lo de Edu pasó cuando él se había ido, cuando no daba señales de vida y yo no había vuelto a hablar con ese chico, pero no sé por qué cuando me vio se mostró tan cariñoso. Yo nunca le he dado confianzas como para ello. Claro que después de echar un polvo y bajarme al pilón quizá pensó que podría pasar lo mismo, pero no era el caso. En esta ocasión, tengo novio y en aquella estaba frustrada y necesitada también…


  Total, que la cosa terminó fatal; él se fue a su hotel, yo me vine a casa y me puse a reflexionar sobre todas las cosas que nos han pasado. Sé que estoy bien con él, pero hay algo que siempre me ronda en la cabeza y que ayer me montara el numerito de novio celoso no me gustó nada, aunque tengo que reconocer que si yo me encontrara a una lagarta abrazándolo en mi cara tal vez también me enfadaría. Ya lo he decidido, tengo que hablar con él y poner las cartas sobre la mesa, decirle cómo me siento y lo que necesito.


  No le llamo porque me parece terrible hablar esto por teléfono, sé que cuando Nico y Ana sepan lo que le tengo que decir me matarán y me llamarán tonta, pero lo tengo decidido y ya no hay marcha atrás. Así que llego al hotel, pregunto por él y subo a su despacho, no se sorprende al verme y me mira con cara de arrepentimiento, creo que ha recapacitado.


  —Lo siento Megan, no debí ponerme así, pero solo de pensar en ese tío tocándote y mirándote como lo hacía… Sé que no tengo derecho a enfadarme porque lo vuestro pasó antes de que tuviéramos algo y que solo fue un rollo de una noche, pero no sé qué me pasó. —Le creo, aun así, no puedo seguir así.


  —Mira, Derek, no puedo seguir así —verbalizo lo que ronda por mi cabeza, y él me mira sorprendido—. Estoy muy bien contigo, pero es que me recuerdas tanto a Robert que no puedo avanzar, pensaba que lo que necesitaba para poder pasar página era que estuviéramos juntos porque es lo que él intentaba todo el rato. Todo el tiempo me recuerdas a él, sois muy parecidos, y así yo no puedo estar contigo.


  —¿Me estás dejando, Megan? Sé que Robert fue el amor de tu vida, y para nada pretendo ser como él, soy como soy y las cosas que hago salen de mí, siento que pienses eso, pero no puedo cambiar mi manera de ser. Admito que me ha ayudado a conquistarte, sin embargo, creo que si me hubieras dado la oportunidad de conocerme sin su ayuda también te hubieras enamorado de mí, no me hagas esto, estamos enamorados, ¿no quieres ser feliz?


  —Es que no sé si estoy enamorada de ti o de la idea de que puedes ser como Robert, no me entiendas mal; sé que tú eres Derek, pero os parecéis tanto que estoy confundida y no sé si lo que me ha enamorado de ti son los detalles que él te ha sugerido. Necesito descubrirlo y para eso necesito estar sola. —Me vuelve a mirar con temor.


  —Megan, te recuerdo que viniste a buscarme a Manhattan porque estabas enamorada y lo que te enamoró fueron mis palabras por un chat, que viniera y te dijera mis sentimientos; no creo que fuera un colgante o unas flores. Vale que él me habrá dicho cuáles flores son tus favoritas o qué joyería es la que más te gusta, pero eso seguro que no es lo que te ha enamorado. Sabes cómo soy y me ha costado mucho ser así ahora. Si me dejas, ya no me quedará nada.


  —Lo siento, de verdad que lo siento, pero no puedo tener dudas, no quiero acostarme llorando porque quiero quererte a ti cuando al que quiero es a Robert, no puedo. De verdad, necesito aclararme, dame tiempo.


  —Está bien —lo dice muy apenado—, yo te quiero y espero que te des cuenta de que mi amor es sincero y de que yo también lo soy, de que solo te necesito a ti para ser feliz, al igual que espero que tú me necesites a mí. Si es lo que deseas, no me opondré. Tienes mi teléfono, llámame cuando te aclares.


  Me marcho del hotel con lágrimas en los ojos, no sé si he hecho bien o no, probablemente me arrepienta, pero necesito estar sola, aclararme y ver si realmente quiero estar con él aun sabiendo que es tan parecido a Robert en muchas cosas, necesito ver si puedo añorarlo tanto como para luchar por lo nuestro, sé que Nico me dirá que soy tonta porque un chico como él puede estar con la chica que quiera y en el fondo tengo la esperanza de que me espere.


  Estaba muy equivocada, al mes de dejar a Derek, se marchó a Manhattan de nuevo, y yo me quedé destrozada. Entonces me di cuenta de lo tonta que había sido y decidí dejarlo todo como estaba y darme por vencida, yo había provocado su marcha y no quería hacerle daño de nuevo. Decidí confiar en el destino porque si algo me hizo cruzarme con él en la vida estoy convencida de que no permitirá que estemos separados, aunque en breve me di cuenta de que el destino era demasiado caprichoso, y yo demasiado orgullosa como para pedirle perdón y volver a ir a buscarlo…


  Y ahora, después de que ha pasado medio año, aparece ella; la chica misteriosa, una chica que sale en una noticia junto a él, abrazada, muy guapa y muy pija. De esas chicas con clase que estudian en los mejores colegios, van a las mejores universidades y no le quitan el ojo de encima a un chico como Derek Harper. Los vi hace una semana, en una noticia de un periódico en el que hablaban de un premio que les han otorgado a los hoteles Harper, y ella estaba allí cogida de su mano. Sí, reconozco que me dolió y mucho, solo han pasado unos meses y ya me ha buscado sustituta. Me duele saber que no estaba tan enamorado de mí o que realmente se haya podido enamorar de otra chica porque hasta este momento creí ciegamente que yo era especial, que conmigo había cambiado, pero quizá ver cómo es la vida con una pareja es lo que le ha hecho lanzarse a buscar una chica más como él; alguien importante, que no quiera complicarse tanto la vida como yo, que no tenga cargas porque Robert en cierto modo es una carga más en mi mochila, junto a Berta, es algo que me cuesta dejar atrás.


  Las cosas entre nosotros se enfriaron en el momento en el que Derek decidió poner tierra de por medio, no le culpo, pero me fastidia mucho que tan pronto esté con otra persona cuando yo solo puedo pensar en él, ya no me apetece salir con nadie, ya no pienso en nada; solo en Derek. Con él es con quien se despiertan mis pensamientos de un nuevo día y con el que sueño por la noche. Pero he de ser realista, yo le he dejado, así que si es feliz con esa chica tendré que alegrarme por él, es lo justo porque, sinceramente, lo quiero y quiero que sea feliz de verdad.


  Llegados a este punto he preferido estar sola, no quiero pasar por una vida llena de sufrimientos por amor, ya he sufrido bastante y creo que no podría ser feliz con nadie porque siempre voy a estar comparándolo con Robert y eso no es justo.


  Nico llama a la puerta suavemente y entra, sabe que no tengo un buen día y más después de verme leer una revista del corazón en la que sale Derek, me mira angustiado, sabe que llevo un tiempo mal, pero se abstiene de comentarios.


  —Megan, esto no es sano para ti, ¿quieres dejar de mirar su foto como una tonta y hacer algo? —Lo miro sin entender nada.


  —Pero ¿qué quieres que haga? Te recuerdo que yo lo dejé. Vale, ya me dijiste tonta en su día y lo acepté porque eso es lo que soy, pero ¿qué quieres que haga? Me recuerda demasiado a Robert y no quiero sufrir, no puedo estar con él recordando todo lo que he vivido junto a otra persona, no es justo para él y tampoco lo es para mí.


  —Ya lo sé, pero me consta que él lo sabía y no le importaba. Megan, sé que todo esto es duro para ti, pero ese chico estaba enamorado, incluso lo estaba de tu hija, de tu vida en general. Compartíais cosas muy fuertes, tú también le recordabas mucho a Kayla y no por eso te dejó. Creo que fuiste muy injusta con él y también creo que te has equivocado dejándolo.


  —¿En serio? No puedes compararlo, Kayla solo era su hermana y, aunque me pareciera a ella, ellos no se acostaban juntos, no puedo estar acostándome con él pensando en Robert, en sus caricias, en sus besos, hasta en eso eran iguales. Fíjate que llegué a creer que estaba dentro de su cuerpo. Hasta tuve que ir a hablar con Carmen, me estaba volviendo loca. Ahora mi vida es tranquila, pero no puedo evitar que me duela verlo con otra, porque le quiero.


  —Pues díselo, coge el teléfono y le llamas, habla con él, seguro que él también te quiere, además tienes que aprender a vivir con esos sentimientos. Sé que es complicado porque estuviste unos cuantos años con Robert y era el amor de tu vida, pero eso pasó, aunque duela mucho, y Derek no tiene la culpa de ser como él, por eso tal vez Robert lo puso en tu vida, pero con él eras feliz, hacía mucho tiempo que no se te veía tan bien.


  —Tienes razón, pero ahora no puedo irrumpir en su vida. Deja que el destino decida lo que es mejor para nosotros. —Me mira triste, como si no hubiera nada que hacer conmigo.


  —Vale, lo que tú digas, pero te estás equivocando y lo sabes.


  


  27. Una nueva vida


  Derek


  Me quedé pasmado en el momento en que ella abandonó mi despacho y se fue de mi vida por completo llevándose de nuevo mi alma. No entendí qué fue lo que pasó, pero me dejó. Los primeros días la llamé, aun así, todo siguió igual, no quería que estuviéramos juntos y ya se me acababan todos los argumentos con ella, primero me puso de excusa la moto, luego fueron los detalles, las caricias, los besos…, pero es que no podía hacer nada, cualquier cosa que dijera o hiciera le recordaba a él, y yo no lo podía evitar.


  Admití y acepté que siempre sería el segundo amor en su vida porque sé lo que siempre ha sentido por Robert y lo entendí. La vida se lo arrebató así, de repente, y eso no es fácil de superar, lo sé muy bien, aunque para mí la pérdida no fuera la misma, pero siempre pensé que cuando estuviéramos juntos todo cambiaría y pasamos unos meses fantásticos. Sin embargo, ni siquiera eso fue suficiente para ella, y ya no podía hacer nada; estaba frustrado, triste, enojado, y no pude soportarlo más, así que decidí poner tierra de por medio.


  No pude quedarme allí y estar pensando en ella cada segundo de mis días, esperando a que ella volviera a cruzar el umbral de la puerta de mi despacho para decirme que estaba equivocada. Así que volví a Manhattan, aquí todo es diferente, no he vuelto a pisar mi rincón favorito; visitar ese parque ahora me trae recuerdos muy dolorosos, demasiado dolorosos. Este parque y cualquier otro porque he de decir que, aunque este en concreto ha significado mucho para mí, en Barcelona, junto a ella, descubrí parques tanto o más bonitos que este. Todos los que tienen ese punto de romanticismo me encantan, y más si los visitaba con ella a mi lado, pero ahora eso se ha quedado en nada.


  Mi vida aquí, tras estos seis meses, ha cambiado mucho, conocí a Irene una tarde en el restaurante de uno de mis hoteles, quería hablar conmigo su representante porque querían hacer una rueda de prensa y necesitaba mi consentimiento. Ella es actriz y supongo que su cara de circunstancias lo decía todo por sí sola; es una chica muy guapa, que necesitaba evadirse de todo un poco porque su vida siempre está controlada por su representante y necesitaba desconectar. Le pedí reunirme con ella para ver qué es lo que quería que pusiéramos en las salas y, después de estar cierto tiempo coqueteando conmigo sin despertar el menor interés en mí, una tarde se atrevió a invitarme a cenar, y después de ver su cara suplicante acepté porque pensé que no tenía nada mejor que hacer y necesitaba sacarme a Megan de mi cabeza.


  Cuando la conocí un poco más me gustó; era atenta, cariñosa y algo lanzada, aunque por otra parte estaba cansada de las normas que le imponían todo el día y supongo que escaparse conmigo le parecía algo arriesgado y divertido. Desde entonces, hemos salido unas cuantas veces. No es que esté enamorado, pero me gusta, es divertida y me hace sentir bien, me quita de la mente a Megan y eso en estos momentos es lo que más necesito.


  No me hace falta contarle detalles de mi vida, ni a mí que me cuente detalles de la suya, simplemente nos divertimos y ya está. Aunque últimamente la cosa se ha puesto algo más seria y he de decir que no estoy mal, ella no se parece en nada a Megan y es lo que en cierta parte me gusta porque no quiero compararlas y ver que la echo de menos, aunque no quiera admitirlo, me ha hecho mucho daño dejándome y ahora lo que busco es algo totalmente opuesto.


  Irene es una chica que a simple vista puede parecer algo superficial, está acostumbrada al dinero, al glamur, a las fiestas y a la fama. Siempre se ha rodeado de gente importante, pero cuando nos encontramos estaba algo saturada de todo ese mundo y me pareció que valía la pena conocer a la chica que se escondía debajo de la actriz y bajo esa faceta de glamurosa chica de Miami se esconde una persona maravillosa y vivaz, con la que es fácil irse a una discoteca y bailar, tomar unas copas, ir a un bar a jugar al billar —algo en lo que he de decir que es bastante buena—, ir a dar un paseo por la orilla de la playa… Y, sí, aunque quiera olvidar ciertas cosas, echo en falta algo en mi vida, pero no puedo hacer nada, así que intento estar bien con Irene.


  Pero me temo que alguien no me dejará pasar página así como así y te digo esto porque anoche, sin comerlo ni beberlo, cuando llegué al hotel después de ir a cenar con Irene fui a darme una ducha y, al salir, la pantalla de mi ordenador estaba encendida y en ella estaba esa foto tan sexi de Megan. Sí, no la he borrado, ¿por qué debería hacerlo? No hace tanto que me ha dejado e Irene no sube a mi habitación del hotel por lo que no hay problema. Sigo siendo bastante reservado en eso, a la única persona que he dejado acceder a esta parte tan íntima de mi vida es a Megan y no estoy preparado aún para dejar entrar a nadie más.


  Al principio no le di importancia, pero al rato apareció un documento de texto en el que decía: «¿De verdad te rindes tan pronto?», y esa noche ya se fue todo al traste. Mi cabeza de nuevo estaba donde no quería que estuviera; con Megan, recordando millones de momentos: la primera vez que la miré, lo mucho que me sorprendió su fortaleza, sus caricias, sus besos…, pero todos los recuerdos se detuvieron en ese tan desagradable en el que entró en mi despacho para dejarme…


  Me niego a hacerle caso, ella no ha querido luchar por nosotros, no ha querido darme ninguna oportunidad, a pesar de que hay cosas en las que Robert y yo somos diferentes, no ha querido arriesgarse. Entonces, ¿por qué debo hacerlo yo? Y algo en mi mente me dice «para ser feliz», pero no puedo portarme como un desesperado, acosándola para que me perdone por ser como soy. No puedo cambiar, si ella me quiere tiene que ser así, aunque le duela que me parezca en ciertas cosas a Robert, eso no es mi culpa; la manera de ser de cada uno es la que es y no se puede cambiar.


  Pasan los días y con Irene me encuentro a gusto, me dan un premio por mi cadena hotelera, vamos a una gala y salimos en la prensa del corazón. El título que acompaña a la noticia es «El soltero de oro ya no está soltero», me sorprende porque con Megan he estado más tiempo y, a pesar de que no nos escondimos, nunca hicieron pública nuestra relación; pero, claro, Irene es actriz, eso le da a ella una publicidad muy buena y estoy seguro de que su representante ha estado detrás de esta exclusiva.


  Al fondo de la barra del bar del hotel veo a Irene, está tan guapa como siempre y parece preocupada.


  —Lo siento, Derek, no sabía que la prensa publicaría nada de nosotros. Jackson cree que es una publicidad estupenda y he decir que ha surtido efecto porque me han llamado de tres cadenas de televisión para entrevistarme. —Me quedo que no sé qué decir porque en cierto modo me molesta un poco, mi vida no es para airearla por ahí.


  —Vaya, sí que corren algunos. Irene, yo estoy bien contigo, pero sabes que no me gusta que se hable de mí, tengo una vida muy tranquila y ya he salido bastante en los medios de comunicación por el premio que me han dado…


  —Pero eso me puede propulsar hacia el estrellato, entiende que lo que buscan siempre son romances y ahora tengo la oportunidad de hablarles de una relación real, no de una invención de mi representante. Es importante para mí, piénsalo, ¿vale? —Me mira con ojitos de gatito desvalido.


  —Ya veremos, de momento mi respuesta continúa siendo que no. A parte de venir para contarme esas llamadas tan interesantes, ¿qué haces aquí?


  —Venía a invitarte a mi casa a cenar y, si quieres, a otras cosas… Me apetece estar contigo. —Me sonríe de una manera muy pícara.


  —Vale, vámonos, espera que voy a por mi coche.


  No puedo negarme porque mi mente está en un lugar donde no quiero que esté, así que estar con Irene en estos momentos me sacará de la cabeza recuerdos dolorosos, quizá sea algo cruel, pero a mí me vale.


  Voy al garaje y, de pronto, el recuerdo de Megan parándome allí para hablar conmigo vuelve a mi mente, aquella explosión y lo que sentí en ese momento, el verla muerta ante mis ojos en el hospital, ver cómo los médicos la reanimaban. Me siento triste de nuevo, no quiero admitir que no habrá otra chica como ella en todo el universo, pero aparto los recuerdos de mi mente y me monto en mi coche, enciendo el equipo de música mientras recojo a Irene en la puerta del hotel.


  Llegamos a su casa y juntos preparamos la cena, sí, no soy de los que se quedan mirando cómo la chica cocina. Lo hago con ella, me gusta esa sensación, interactuar en cierta manera, lo encuentro algo divertido y sensual. Cenamos y ella, divertida, pasa su pie por debajo de la mesa y lo posa encima de mi pierna, sube hasta mi entrepierna y acaricia lo que puede. Me mira, se pasa la lengua por el labio superior mientras se muerde el inferior. Me excita mucho y justo cuando voy a ir en su busca para besarla mi móvil suena. Me disculpo y lo cojo, pero nada, no contestan. Se ha debido de cortar la llamada.


  Vuelvo al ataque y de nuevo mi teléfono, no entiendo nada, esto pasa varias veces y no sé qué pasa.


  —Vaya, esta noche no es la nuestra. Lo siento, quizá sea del hotel. Es un número muy largo, parece de una centralita, tal vez ha pasado algo.


  —Debes ir, no pasa nada. Ya volveremos a quedar mañana, no te preocupes —me lo dice algo resignada y tal vez con un tono malhumorado—, ¿quedamos en el mismo sitio a la misma hora?


  —Vale, preciosa, en el bar del hotel mañana a las cinco.


  Me voy directo al hotel, preocupado, ¿qué debe de haber pasado? No es muy descabellado pensar en que algo malo pueda estar sucediendo después de todo lo que me ha pasado durante el último año; pero llego allí y todo está en orden, desde que me he ido de casa de Irene mi móvil no ha vuelto a sonar ni una sola vez. No pienso más en ello y me voy a dormir, no le doy importancia, quizá se han confundido al llamar, aunque tantas veces es extraño.


  La mañana siguiente me levanto con una dulce melodía de Ludovico. ¿En serio? No hago caso a las señales porque sé que no debo, me he dado por vencido y ahora estoy con Irene y, aunque no sea tan feliz como lo he sido con Megan y sean tan distintas, me gusta bastante.


  Por la tarde la veo de nuevo en el bar, la recojo y repetimos lo de la tarde anterior, a diferencia de que esta vez cuando vamos de camino a su casa mi coche se para de repente.


  —¿Hemos pinchado una rueda? —me pregunta Irene con cara de no entender nada.


  —No, no se habría parado el coche. Es como si no tuviera batería, qué raro, no se enciende nada. Voy a mirar debajo del capó.


  —¿En serio, Derek? Llama al taller y que se lo lleven, no vas a mancharte tú las manos, prefiero que pongas esas manos en otro sitio. Venga, vamos.


  —Irene, no puedo dejar este coche aquí, además, me apasiona la mecánica, quiero ver qué le ha pasado. Sé que tienes ganas de estar conmigo, pero me temo que hoy no podrá ser.


  —Pues, ¿por qué no subo yo mañana a la habitación de tu hotel? Seguro que allí nadie nos molesta, no hay que coger el coche ni te tendrás que ir lejos si te necesitan. —«No, eso no puede ser…».


  —Sabes que no quiero estar en el hotel, lo siento, pero mi vida privada es mía y mis empleados no tienen que saberla. —Es una buena excusa, ¿no?


  —No entiendo por qué no te compras una casa con el dinero que tienes y por qué no inviertes en tu intimidad.


  —Es solo que llevo toda la vida viviendo así. No me acostumbraría a estar solo, no es por nada, pero desde que era pequeño he estado todo el día en un hotel y ya me he acostumbrado. Además, me lo hacen todo, que más se puede pedir.


  Sé que tiene razón, pero eso lo reservo para cuando tenga una familia de verdad. Solo he tenido una propiedad, era con Kayla con quien la compartía, y solo tuve una idea parecida cuando estaba con Megan, pero eso ya ha quedado descartado de mi mente.


  —En una casa también te lo hacen si contratas servicio, lo sabes, ¿no?


  —Sí, supongo, pero de momento no me lo he planteado. —Qué pesadita se está poniendo con el tema…


  —Pues, nada, otro día que nos quedamos con las ganas…


  —Irene, no seas así, no es culpa mía, ¿o crees que he roto el coche yo?


  La miro y no me gusta su actitud, no hace mucho que nos conocemos y, aunque es divertida y algo loca, he de decir que lo único que siempre busca es terminar en mi cama o más bien en la suya porque la mía yo no se la abro a cualquiera. En ese momento coge su bolso y se va.


  —Cuando tengas el coche arreglado, me llamas, o cuando quieras quedar conmigo, tú mismo. —Parece enfadada.


  —No te enfades, por favor. —Aunque no sé exactamente qué ha pasado, no quiero que se ponga así, necesito estar con ella porque mientras estamos juntos no pienso en Megan—. Irene, he pensado en lo de las entrevistas y he decidido que puedes hacerlas, siempre y cuando yo no tenga que ir; no me gusta salir en la televisión.


  —Vale, seré muy discreta, lo juro. —Y se va feliz—. Te llamo cuando llegue a casa. ¡Un besito, amor!


  Al rato de que Irene se haya marchado, como por arte de magia, el coche arranca de nuevo y otra vez la melodía de Ludovico suena en el reproductor de música.


  —En serio, Robert, basta ya de jueguecitos, no me puedes fastidiar esto, yo no he dejado a Megan, ve a martirizarla a ella.


  Pero, nada, no hay respuesta.


  


  28. Un viaje inesperado


  Derek


  Han pasado algunos meses desde que estoy con Irene. He de decir que Robert no me lo pone fácil, aun así, me he acostumbrado a vivir con él, le ignoro bastante porque a pesar de que hace trastadas de las suyas creo que se ha dado cuenta de que no funcionan y que yo he avanzado, al igual que Megan, aunque me duela admitirlo. Lo sé porque hablo mucho con Nico y con Ana, son unos grandes amigos y sigo en contacto con ellos. A pesar de que en su momento nos distanciamos luego comenzaron a escribirme, intentaron que volviera, pero yo les fui bastante claro, les dije que yo no había roto nada y que no pensaba disculparme por ser como soy. Ellos lo entendieron y decidieron seguir conservando la amistad que hemos tenido todo este tiempo.


  Es bueno tener amigos, nunca me lo planteé porque antes vivía en un mundo en el que solo existían las estadísticas, los porcentajes, los beneficios, los problemas que surgía en mis hoteles y mis noches de quebraderos de cabeza. Después, también estaban las que compartía con mi hermana, las que me arrastraba a salas de fiesta, en las que se empeñaba en que hiciera una vida normal, pero me temo que yo nunca he sido del todo normal.


  Como te decía, tener amigos me brinda la oportunidad de contarles cosas de mi vida, de abrirme a alguien y que me aconsejen, saben de Irene, les he hablado de ella y de todo lo que me ha pasado desde que la conocí, de lo que me pasa con Robert, y Nico me explicó que a Megan con el chico que estaba antes de estar conmigo le pasaba igual, pero que con el tiempo se pasó.


  No creas que se ha dado por vencido, qué va, lo ha intentado todo. Hace sonar la alarma del hotel cuando estoy en el bar con Irene, me pone una y otra vez fotos nuestras en el ordenador, fotos de Berta, me ha inundado el baño, ha tirado alguna bebida en el vestido de Irene, ella a veces cree que la mala suerte nos persigue, pero no se lo toma mal. Yo a veces hasta me río de lo cabrón que llega a ser, ya he aprendido a tenerlo conmigo, así que no me enfado, en el fondo se ha convertido en un amigo más y, como aquí estoy siempre solo menos cuando quedo con Irene, me hace pensar que por muy espíritu que sea le importo y sentir que le importo a quien sea me reconforta, ya que en mi vida no he tenido mucha suerte con la familia, como has podido comprobar.


  Una tarde estoy repasando las cuentas del hotel cuando me llama Nico al móvil, no me extraña porque hablamos muchas veces y respondo contento.


  —Nico, ¿qué pasa? ¿Está todo bien? Estás trabajando, ¿no? —se lo pregunto porque, por la hora que es, estará en la galería.


  —Sí, Megan se ha ido a hacer una visita a un cliente y queríamos preguntarte una cosa. Bueno, y hablar contigo.


  —Claro, pregunta, ¿qué quieres saber?


  —Hola, Derek, soy Ana. —Vaya, una conversación a tres, qué interesante.


  —Hola, Ana, decidme, que me tenéis en vilo.


  —Pues, verás, no sé si te acordarás que hace unos meses reservamos una casa rural, ¿te acuerdas?


  Claro, cómo olvidarme, recuerdo que Megan estaba súper ilusionada por la idea de hacer actividades juntos, la reservamos con muchos meses de antelación porque la casa que queríamos estaba hasta los topes de reservas, pero queríamos ir a esa porque tenía unas actividades muy chulas que nos encantaban a los dos.


  —Sí, lo reservé cuando estaba con Megan porque los dos queríamos hacer algo diferente, a vosotros también os gustan los deportes de riesgo y creímos que era una buena idea hacer aquella escapada. No me acordé de cancelarlo…


  —Lo sabemos, nos ha llegado al despacho un recordatorio de la reserva. Hemos pensado que podríamos ir, sabemos que tienes novia y que estás feliz con ella, y Megan…, bueno, ella también está con alguien, así que no creo que sea problema para ninguno, podríamos ir todos. ¿Qué te parece?


  ¿He oído bien? ¿Megan tiene novio? Pues Robert podría ir a molestarles a ellos o habérmelo contado.


  —Eh…, no sé, sabéis lo que siento por Megan, por muy feliz que esté con Irene. Aunque, por otra parte, sería una sorpresa para ella conocer a amigos míos, debe de pensar que no tengo ninguno. Nunca me ve con nadie, ya sabéis cómo soy. Quizá no sea tan mala idea. ¿Seguro que a Megan no le molestará?


  —Hablaremos con ella, no creo que le moleste, fue ella quien te dejó, ¿recuerdas?


  —Sí, eso es cierto, y ¿quién es ese chico? —¿Quiero saberlo de verdad?


  —Es David, el hermano de mi ex, Raúl, el chico con el que estaba en la exposición en la que te declaraste a ella. Su relación va y viene, es la tercera vez que están juntos, aunque se les ve muy bien. Te lo decimos porque creemos que debes saberlo. —Será por eso, ellos no me lo dirían para hacerme daño.


  —Claro, pues dejadme hablar con Irene y os digo algo, es en dos semanas, ¿no?


  Recuerdo la fecha perfectamente porque sería nuestro aniversario y tenía pensado algo muy especial en aquella casa.


  —Sí, esperamos que vengas, de verdad, te echamos de menos por aquí.


  —Yo también os echo de menos. —Y eso es cierto, echo de menos todo, aunque a quien más echo de menos es a Megan.


  —¿Por qué no se lo dices a ella? —Pongo los ojos en blanco porque sé perfectamente de qué me habla.


  —Porque ella ya lo sabe y, aun así, no le ha importado ni que me fijara en otra, la echo de menos, claro que la echo de menos, pero no puedo estar con ella, Ana, tengo que avanzar porque si no estaré solo siempre esperando a que ella quiera algo que no le puedo dar.


  —Vale, dejemos el tema. Tú vente a la casa rural y, al menos, retomar la amistad.


  —Os digo algo en cuanto lo sepa, lo hablo con Irene y os llamo.


  Nos despedimos y la verdad es que me apetece hacer ese viaje, cogimos una casa rural en Girona, está en una zona fantástica, cerca de un río, rodeada de naturaleza. Es un lugar íntimo y precioso y cuando la reservé, como te he dicho antes, lo hice pensando en que era un buen sitio para proponerle a Megan ir a vivir juntos y quién sabe si algo más. Sí, eso implicaba comprar una casa, dejar de vivir en hoteles, darle una casa grande en la que pudiera jugar Berta a sus anchas y, quién sabe, si quizá hubiéramos tenido también un perro o un gato. Ahora todo ha cambiado, pero no quiero desperdiciar la posibilidad de hacer esas actividades que tanto me gustan y hace mil años que no hago porque a esos lugares solía ir con Kayla, a ambos nos encantaban hacer esas locuras, así que descuelgo el teléfono y llamo a Irene.


  —Hola, amor, ¿pasa algo? —La noto preocupada, es normal, no suelo llamarla mientras trabajo, cosa que con Megan sí hacía. La llamaba a cualquier hora solo por el simple hecho de escuchar su voz.


  —No, qué va, es que me han llamado unos amigos de Barcelona porque antes de venir reservé una casa rural para ir con ellos y no lo recordaba, para ver si todavía querría ir y me preguntaba si querrías que fuéramos.


  —¿Juntos? ¿Con tus amigos? ¡Claro! —La noto muy feliz, ella no sabe mi historia con Megan y prefiero no contársela. Total, ella va con pareja, así que no creo que se moleste.


  —Perfecto, pues les confirmo a mis amigos nuestra asistencia, prepárate para divertirnos, espero que te gusten los deportes de riesgo.


  —¿Deportes de riesgo? Lo siento, cielo, yo a eso no me apunto, pero tú puedes hacerlos. No es que los odie, solo que en mi trabajo no me puedo permitir el lujo de hacer según qué cosas por si me rompo un brazo o una pierna, ya me entiendes.


  No lo había pensado, pero, bueno, eso no impide que yo me divierta, total, puedo estar con Nico y Ana.


  —Vale, te puedes quedar en la casa o en el río o simplemente disfrutar de la naturaleza.


  —Bueno, me concentraré en conocer a tus amigos, a mí la naturaleza y eso no me va, hay bichos y odio los bichos. Sin embargo, lo haré por ti porque te quiero. —Uf, esas palabras. No soy capaz de decirle que yo también, no de momento, estoy bien con ella, me divierto, el sexo es bueno, pero quererla…, eso son palabras mayores.


  —En ese caso ya veremos lo que hacemos una vez estemos allí.


  Ahora mismo me viene a la mente lo que pensará Ana en cuanto la conozca, me río, aunque no está bien que lo haga porque es de mi novia de quien hablamos.


  Llamo al teléfono desde el que me ha llamado Nico y me sorprendo al escuchar la voz de Megan por la otra línea.


  —Galería Márquez, buenos días, le atiende Megan, ¿en qué puedo ayudarle?


  Pienso en colgar el teléfono, pero es una tontería porque ella viene también a la casa con su nuevo novio o antiguo, como lo quieras llamar, además, me parece la típica reacción de quinceañero y yo ya soy grandecito para hacer eso, así que contesto.


  —Hola, Megan, ¿está Nico? —Se queda callada unos segundos.


  —¿Derek? —pregunta sorprendida.


  —Sí, es que me ha llamado para preguntarme algo y era por contestarle, pero si te molesto llamo más tarde.


  —No, qué va, es que él y Ana han salido a desayunar. Es solo que me sorprende escucharte, hace mucho que no hablamos… —Su tono es entre sorprendido y enfadado.


  —Sí, ¿cómo está Berta? —Intento suavizar la conversación porque en breve nos veremos y prefiero estar bien con ella o al menos ser cordiales.


  —Enorme, ¿puedo ayudarte en algo? —Suena cortante.


  —Bueno, es que Nico me ha recordado la reserva de la casa rural, me ha pedido que vaya con… —Me corta secamente.


  —Con tu novia, la actriz del momento, ya… Perdona, pero es solo que esa chica no me gusta para ti. —Me quedo sorprendido, ¿a qué viene el comentario?


  —Megan, solo llamaba para decirle que iremos, sé que tú vas con alguien, y yo no te juzgo. —Me molesta su actitud; no quiere estar conmigo y le molesta que tenga novia. ¿Qué coño le pasa?


  —Perdona, no quería ofenderte, perfecto, pues allí nos veremos.


  Me cuelga el teléfono, ¿ofendida?, ¿triste? No lo entiendo, no tiene derecho a enfadarse porque ella fue la que me dejó, ella fue la que se llevó todo lo bueno de mi vida. Porque, aunque no lo creas, ella y Berta eran como la luz de un amanecer para mí, como el agua en el mar, como la arena del desierto, lo que provoca que una cosa no puede coexistir sin la otra. Ambos se necesitan, y yo la necesitaba a ella, sin embargo, ahora todo ha cambiado. No diré que Irene me ha devuelto toda esa luz que Megan se llevó, pero me deja ver en la oscuridad y con eso me basta.


  
     
  


  
    
  


  Pasan las dos semanas y volamos hacia el lugar donde se encuentra la casa rural, alquilamos un coche y conduzco hasta llegar a ella, en la entrada está Nico esperándome.


  —Derek, vaya, sigues en forma. Qué envidia me das, estás muy guapo. —Irene lo mira, sorprendida, no le he explicado que es gay, aunque creo que lo acaba de descubrir.


  —Tú también estás en forma, colega. Mira, ella es Irene.


  —Encantada, soy su novia —dice lo de novia como marcando el territorio.


  ¿Qué se ha pensado?, ¿que Nico quiere tirarme la caña? Pues espera a que conozca al resto, aunque lo mira contenta, debe de pensar que al final sí que tengo amigos, a lo lejos vienen los demás. Los presento, y Megan la reta con la mirada, lo paso por alto, imagino que yo hago lo mismo con ese tal David.


  —Me encantan tus películas —le dice Ana a Irene.


  —Gracias, eres muy amable.


  —Bueno, Derek, hemos quedado con el monitor de rápel en diez minutos, venís, ¿no?


  —Yo sí, Irene no; si se hace daño lo tendría bastante mal con su representante, tiene un rodaje la próxima semana.


  —Claro, claro… —dice Megan—, se puede caer y hacerse daño.


  —Bueno, no te preocupes, yo me quedo contigo; a mí no me gustan esas actividades —dice David.


  —Vaya sosos, a mí no me gustan mucho, pero voy a probar porque si a estas locas les apasiona y a este chicarrón también no voy a ser yo menos. —Me río porque esa expresión me hace mucha gracia.


  —Claro que sí, que no se diga. —Ana lo mira y se ríe.


  Nos vamos con el monitor y cuando llegamos al lugar donde haremos rápel alucinamos, hay un barranco enorme por el que descenderemos. Nos colocan los arneses y las cuerdas, Nico se asusta un poco, pero se atreve al final. El monitor le dice que estará a su lado todo el rato, y no hace falta que os diga que el chico es musculoso y guapo, así que Nico le presta toda su atención. Ana y Megan son más experimentadas, al igual que yo, así que comenzamos el descenso y jugamos a ver quién llega antes. La pared debe de tener como mínimo unos cien metros de altura, Ana va murmurando con Megan y parece que discuten. En un momento en el que ella parece molesta, suelta cuerda y su tensor falla y la veo caer a toda mecha; da un grito y al pasar por mi lado la cojo de la cintura para frenarla. La ayudo a subir un poco para tener mejor agarre, en ese momento nuestra mirada conecta como la primera vez que la invité a tomar un café después de aquella reunión. Ana y Nico nos miran sonriendo. Nos quedamos a muy pocos centímetros el uno del otro, por un momento, mi mente vuelve a pensar en ella como lo hace cada noche cuando estoy solo, solo quiero besarla, pero, de repente, ella se aparta y todo se desvanece.


  —Gracias, ¿te has hecho daño? Te has tenido que dar un buen tirón por cogerme… —Se separa un poco de mí, parece preocupada.


  —De nada, bueno, un poco en el hombro, pero no es nada, en ese momento me importabas más tú. —La miro, pero ella parece estar en otro mundo, es todo lo que alcanzo a decirle, después comprueba que su tensor está bien y sigue con su descenso.


  Llego el último porque mi mente se pierde en esos recuerdos, no sé lo que ha pasado, pero por un momento he sentido que ella no quería apartarse de mí, al igual que yo no quería soltarla. Preveo que el fin de semana va a ser muy interesante.


  Después de esa sesión de rápel hacemos senderismo, un paseo tranquilo por un bosque rocoso, tiene subidas y bajadas y todo es fantástico; la naturaleza, el río, los pájaros, el cielo. Megan, no puedo quitarle el ojo de encima, está preciosa, calmada, se nota que esto le gusta. Noto cómo me observa de reojo y yo no puedo dejar de mirarla, Nico niega con la cabeza, sabe lo que siento y no entiende por qué no se lo digo. Sinceramente, no puedo, pero el conjunto de todo esto es como mágico, daría lo que fuera por poder pasear por todo este camino de su mano, abrazarla, besarla…


  Llegamos a un mirador precioso desde el que se ve la cascada del río, ella contempla toda la naturaleza que nos rodea, sonríe con un gesto que brilla en todo su esplendor, me gustaría poder plasmarla en mi memoria para siempre.


  —Esto es precioso —me dice—. Qué pena que tu chica no esté aquí para ver esto, ¿no? —lo suelta con un tono un tanto raro, ¿estará celosa?


  —Bueno, a Irene no le gusta la naturaleza, es diferente.


  —Ya, se nota. Bueno, a David la naturaleza le gusta, pero los deportes de riesgo no. Es una pena, pero eso no impide que yo pueda disfrutar de actividades que me gustan. —Vuelve a poner ese tono, como si yo no le importara, pero en sus ojos noto que no es así. Todo es muy contradictorio, parece que me mande señales. Tal vez sea mi mente que me la está jugando, claramente.


  En este momento por el horizonte aparece un atardecer precioso, Megan admira ese sol rojizo escondiéndose entre el las montañas, Dios, ¡daría lo que fuera por abrazarla! Pero ¿cómo puedo pensar esto? Tengo a una chica fantástica esperándome en la casa; a la que no le gusta la naturaleza y quizá es un poco superficial, aun así, es fantástica, ¿no? Finalmente, volvemos porque comienza a hacerse tarde.


  Pasamos el resto de la tarde contándonos cómo nos ha ido la vida en estos meses, Megan y David han ido a pasear por el bosque, y a Irene parece que le han caído bien mis amigos, aunque la noto un poco reticente. Ella está acostumbrada a tratar con gente diferente y con eso quiero decir que todos son del mismo poder adquisitivo que ella, para Irene, Ana y Nico son gente del montón. No es malo, pero son gente con la que no podría salir a los sitios que a ella le gustan y que, por decirlo de algún modo, son de primera categoría, por lo que le podríamos dar la razón a Ana en lo de que quizá es un poco pija.


  Por la noche nos acostamos y no puedo dormir, Irene quería jugar, pero yo no podía, no con Megan en la habitación de al lado y después de dar veinte vueltas en la cama me levanto a comer helado, no creas que eso solo lo hacen las chicas cuando están depresivas; no, qué va, eso es un mito. El helado nos gusta a todos y de noche sienta genial.


  Al llegar a la cocina me sorprendo al ver a Megan comiéndose mi helado de vainilla.


  —¿Eso que te estás comiendo es mi helado de vainilla? —No puedo evitarlo, le sonrío. Lo mira, me mira y sonríe, con esa preciosa sonrisa que no me cansaría de ver jamás.


  —Perdón, no pone «propiedad del señor Harper» —lo dice en tono burlón, me ha puesto a cien solo con ver cómo chupa la cuchara, eso y su pijama con ese pantalón minúsculo y ese top tan corto—, pero para tu información todavía queda helado, tranquilo, no me lo he comido todo, no soy tan gorda.


  —Megan, no juegues conmigo. —Me mira extrañada y es en ese momento cuando cae en la cuenta de lo que ha hecho, eso y quizá también que ha visto el bulto de mi entrepierna.


  —Perdona, no lo he hecho a propósito, lo siento —comenta arrepentida.


  —Se te ve feliz con ese chico, David, ¿no?


  —Sí… Bueno, es diferente; a Robert, quiero decir, me hace todo más sencillo.


  —Ya, claro, y eso es lo que tú quieres; una vida sencilla, no pasa nada, lo entiendo…


  La miro con cariño y sí, vale, un poco embobado, pero es que está tan guapa con el pelo suelto revuelto y con esos ojos que me pierden.


  —Derek, no es justo que me mires así.


  —¿Así cómo?


  —Comiéndome con la mirada.


  —Pues deja de chupar la cuchara así…


  Me acerco lentamente y me coloco entre sus piernas, sé que Irene está dormida, y David imagino que también, así que en estos momentos me importan tres pepinos, quiero besarla. Ella me da acceso y, de repente, me mete en la boca una cucharada de helado.


  —Toma porque esto es lo único que saborearás esta noche. —Se levanta y me deja ahí como un pasmarote.


  Si mi mente no me la ha jugado, diría que me ha seguido el juego por un momento, por lo que todavía siente algo por mí, pero, entonces, ¿qué coño hace con David? Bueno, a lo mejor lo mismo que hago yo con Irene.


  Dejo el helado encima de la cocina y voy tras ella, le cojo del brazo antes de que suba por las escaleras que llevan a las habitaciones y la giro hacia mí.


  —¿A qué juegas, Megan? ¿Qué coño quieres de mí? —se lo pregunto desesperado, la miro como la miré la noche de la exposición en aquel portal, cuando le abrí mi corazón.


  —Derek, este no es momento, nuestras parejas están arriba.


  —Megan, ¿sabes por qué he bajado? Porque no puedo olvidarte, por más que lo intente no puedo, Irene sacia mis necesidades, pero no eres tú, no la he dejado conocerme, no la he subido a mi habitación ni la he metido en mi cama. Me conoces, ¿de verdad eres feliz con David? ¿Por qué te da tanto miedo dejarme entrar en tu corazón, en tu vida…?


  —Porque no quiero perderte como perdí a Robert; él lo era todo para mí, me lo daba todo, al igual que tú, y llegó un momento contigo en el que dudaba de si eras tú o era él dentro de tu cuerpo… y no quiero vivir así. Por favor, déjame seguir como estoy, aunque no sea tan feliz.


  —Pero es que así ninguno de los dos será feliz. ¿Sabes que Robert se ha instalado en mi habitación? ¿Sabes que no para de decirme que vuelva contigo? Quizá me he vuelto loco, pero hoy cuando te he cogido para que no cayeras en ese barranco he sabido que no hay nada que no haría por ti, ¿crees que Robert hubiera hecho eso?


  —No, Robert no habría hecho rápel ni loco…


  —¿Lo ves?, no soy Robert, soy Derek, nos parecemos, pero nada más… Cuando de verdad lo entiendas podremos ser felices, mientras no lo hagas cada uno tendrá una vida en la que se conformará con la persona que tenga al lado, pero con la que no estará completo. Para ser feliz de verdad con tu pareja sabes que sus dos almas tienen que ser una.


  Me mira y de nuevo veo la tristeza en sus ojos, aquella que sentí el primer día que la vi, aquella que jamás podré olvidar, la tomo entre mis brazos y la abrazo fuerte. Ella me corresponde y las lágrimas empiezan a rodar por sus mejillas, se las limpio con mi pulgar, levanto su cara hacia la mía y, en el momento en el que nos vamos a besar, aparece David en la escalera.


  —¿Estás bien, Megan? —Nos separamos al instante, ella le mira con lágrimas todavía en sus ojos.


  —Sí, es solo que no podía dormir, he bajado a comer helado, y Derek tampoco podía dormir. Hemos estado hablando de Robert y me he puesto un poco tonta, ya sabes… —La abraza y me mira con reproche.


  —Anda, vamos a la cama. —Dirige la vista a la cocina y luego a mí—. El helado se va a derretir. —Y desaparece junto a Megan por la escalera, se la lleva apartándola de mi lado.


  ¡Que le den por el culo al helado!, en estos momentos quiero gritar, estoy muy enfadado, pero ¿qué coño estoy haciendo? ¿Y qué coño hace ella? Nos queremos, estamos enamorados y, sin embargo, estamos perdiendo el tiempo con otras personas.


  Esto tiene que terminar ya, así que subo a mi habitación, claro que primero guardo el helado. Despierto a Irene y le digo la verdad, le digo toda la verdad y, cómo no, ella monta en cólera. Me recrimina que no la haya llevado a mi habitación nunca, que no le haya presentado a mis amigos antes, que haga cosas con Megan… Incluso afirma que cuando la ha conocido se ha dado cuenta nada más verla de que estaba enamorada de mí, me pide encarecidamente que nos vayamos en ese mismo instante y sé que no puedo quedarme. No puedo ver a Megan con David y no puedo engañar a Irene ni engañarme a mí y, como no la voy a dejar que vuelva a Manhattan sola, me voy con ella, pero antes le dejo claro que nuestra relación ha terminado.


  Decido dejarle una carta a Megan, este es mi último cartucho, después de esto, ya no haré nada más porque ya no tengo más fuerzas.


  


  29. Una carta y un destino


  Megan


  Cuando nos levantamos por la mañana me siento fatal, decido sincerarme con David, a pesar de que sabe mi historia con Derek y mis sentimientos, no es justo que vuelva a dejarle, pero me sorprende verlo sentado a los pies de la cama con su maleta al lado.


  —Solo quería despedirme de ti antes de marcharme. —Lo miro aún con los ojos pegados, sorprendida.


  —David, yo no… —Me interrumpe sin más.


  —Megan, eres importante para mí, me has ayudado mucho con mis propios problemas, pero yo no te he ayudado con el más importante porque he sido egoísta. Estás enamorada de Derek, y él de ti, lo pude ver ayer en vuestros ojos, y no sé si las lágrimas eran por Robert o por lo que sientes por él y te da miedo expresar, pero necesitas concederte esa oportunidad. Irene solo es una distracción, es una chica que para nada pega con él y no creo que él, después de decirte ayer lo que siente por ti, siga con ella. Vuelve con él, te mereces ser feliz.


  —Tengo miedo, por eso no puedo estar con él, por eso lo aparté de mí, pero cuando estoy a su lado siento tantas cosas que no sé explicar.


  —¿Miedo de qué? ¿De que sea un buen novio?, ¿un buen padre para Berta?, ¿de que te haga feliz como lo fuiste con Robert? No seas tonta, no serás feliz hasta que no lo intentes, y cuando estéis juntos y dejes de tener miedo quizá comprendas que la vida está para afrontar retos y superar miedos. Te lo digo porque eso me lo has enseñado tú. Somos amigos y no sería justo que por egoísmo no te dejara ser feliz, yo te quiero, pero ya lo hablamos en su día, no estoy enamorado, no siento lo que él siente por ti y escucharle ayer en la oscuridad, aunque estuviera mal, me hizo entender muchas cosas.


  Me besa en la frente y nos despedimos, salgo de la habitación decidida a decirle a Derek lo que siento sin importarme esa actriz de pacotilla que se cree una súper estrella de Hollywood, pero no los encuentro; ni en el salón ni en la cocina ni fuera de la casa. No creo que estén durmiendo aún, pero voy a la habitación y es entonces cuando me encuentro una carta encima de la mesilla con mi nombre.


  La abro y me dispongo a leer atentamente:


  Querida Megan:


  He tenido que marcharme porque después de hablar contigo he descubierto que no quiero estar con nadie que no seas tú. He despertado a Irene para decirle lo que sentía y hemos cortado, pero no podía dejar que volviera sola a Manhattan.


  
    Voy a regresar a Barcelona porque me fui a Manhattan para poder olvidarte y no lo he conseguido. Me despierto cada día pensando en tus besos y me duermo pensando en tus caricias, no me olvido ni un segundo de esa mirada triste que vi por primera vez en aquella reunión ni aquella sonrisa que me dedicaste en aquel café cuando yo estaba tan mal ni las siguientes… No me olvido de aquella barriguita tan graciosa que tenías estando embarazada, estabas preciosa, aunque tú te empeñaras en decir que estabas como una vaca; solo puedo pensar en tu cara cuando en aquella terraza del hotel te encontraste las margaritas amarillas y los farolillos, tus lágrimas, aquel baile, nuestro casi primer beso que se vio interrumpido por el aviso de que Berta estaba a punto de nacer; el beso que me diste en aquel portal cuando me atreví a decirte a la cara lo que sentía; lo mal que lo pasé cuando viniste a buscarme y casi te pierdo; la primera vez que me acosté contigo, en mi cama, lo que significó para mí… porque tú eres, y serás, la única que me complemente como persona, tú serás mi amiga y mi compañera y solo a ti te pertenecerá siempre mi alma.

  


  
    He decidido que sin ti no la quiero, no si no te tengo a mi lado, te amo desde el primer momento en que vi en tus ojos la tristeza que reflejaban los míos, te quise sin fantasmas, no porque alguna fuerza me hiciera buscarte, lo habría hecho sin su ayuda. Es por ello que este es mi último esfuerzo por recuperarte, si me quieres como yo te quiero espérame mañana en el aeropuerto, no importa cuánto esperes. Llegaré porque nada en el mundo me impediría volver a tu lado menos la muerte, y creo que tengo un ángel de la guarda que me protegerá para que tú y yo volvamos a estar juntos.

  


  
    Te amo.

  


  
    Derek

  


  Mis lágrimas descienden una tras otra, y Nico y Ana, que estaban en la puerta esperando a que terminara de leer la carta, me abrazan. Ellos son los artífices de todo esto, se creerán que soy tonta y que no sabía que lo que pretendían con este fin de semana era que volviéramos, pero no puedo enfadarme con mis amigos, lo único que quieren es que sea feliz. Eso es lo que quieren todos.


  —Sabemos que quieres a David, pero no de la misma forma que a Derek y él no quería quedarse y veros juntos.


  —David se ha ido, nos escuchó ayer hablar a Derek y a mí…


  —Tienes que estar en el aeropuerto, esperarle todo el día si hace falta. —Nico tiene un brillo en los ojos de ilusión, en el fondo es un romántico y toda esta historia le encanta.


  —Gracias, chicos, por todo, por hacerme ver lo mucho que me importa.


  —Eres nuestra amiga, y Derek es un tío de puta madre, para ser el dueño de una cadena de hoteles tan importante, alguien al que han premiado por la calidad de servicio que tiene con sus clientes; es un chico humilde, os merecéis estar juntos. Los dos estáis enamorados, y esa chica no era para él. ¡Si ni siquiera le gusta la naturaleza!


  Todos nos reímos, eso es cierto, es rara… parece miss Sunshine.


  
     
  


  
    
  


  Llego de buena mañana al aeropuerto y espero impaciente a todos los vuelos procedentes de Manhattan, estoy más nerviosa que el día de mi boda con Robert. Recuerdo aquel momento con mucha dulzura, cuando me puse mi vestido y me miré al espejo; maquillada y peinada como una princesa para decirle «sí, quiero» al amor de mi vida, pensando en que a partir de ese día viviríamos grandes aventuras juntos. Cuando llegué a la iglesia y lo vi ahí en el fondo del pasillo, delante del altar, junto a Nico, mirándome enamorado, con los ojos brillantes por la emoción. Y me pierdo en ese pensamiento cuando noto unos brazos que me rodean por detrás, me giro sorprendida y me encuentro con la misma mirada, una llena de amor, de cariño, de ilusión, llena de vida.


  Y nos besamos, como si no hubiera pasado el tiempo, como si ninguno hubiera estado con otra persona, como si no existiera un mañana, me abraza fuerte y me dice al oído que no piensa soltarme jamás, en ese momento decido vivir mi vida, dejar de lado mis miedos y darle una oportunidad a esta historia extraña que tenemos, con fantasmas o sin ellos.


  Le devuelvo el beso con intensidad y corremos a su hotel, llegamos a su habitación y hacemos el amor como hacía mucho que no lo hacíamos, ni él ni yo, pero juntos somos uno.


  —Solo tú puedes estar conmigo así, aquí, ahora y siempre.


  Entonces me doy cuenta de lo que me dice, solo yo tengo la llave de su corazón, la llave de su alma, solo yo puedo conocer sus secretos, él es así, reservado con todos menos conmigo, y solo yo puedo estar en su cama.


  


  30. Un principio y un final


  Robert


  Después de un fin de semana fantástico por nuestro aniversario estaba como en una nube, al día siguiente no nos pudimos ver porque Megan estaba súper ocupada con una exposición que estaba organizando, era tarde y de noche. Quise recogerla y, al salir, me encontré con mi vecina Carmen, quiso que la ayudara con algo en su casa, pero le dije que tenía mucha prisa y que me tenía que marchar; intentó impedírmelo, no entendí el motivo hasta más tarde. Corrí, demasiado, he de decir y, aunque fue un coche el que se saltó un stop, yo no fui muy prudente tampoco. Ahí empezó todo, al principio no entendí muy bien qué pasaba, había un tumulto de gente, coches que se paraban, mi moto estaba destrozada en el suelo, pero yo estaba allí, de pie, estaba bien, sorprendentemente bien. El hombre que conducía el otro vehículo se llevaba las manos a la cabeza, su mujer lloraba, ¿qué les pasaba? No entendí nada hasta más tarde, cuando vi aparecer entre todo aquel barullo a Megan, corría con el corazón fuera del pecho, gritaba, lloraba…, y entonces me vi.


  Mi cuerpo estaba en el suelo, yacía sin vida, por más que la policía quería apartar a Megan no lo conseguían, y yo me quedé contemplando su dolor, no podía hacer nada, pero me prometí a mí mismo que no dejaría que estuviera así, que haría todo lo que pudiera para hacerla feliz, para que encontrara la paz y entonces yo pudiera dejarla.


  Quise estar con ella y lo conseguí por un tiempo, ella me lo pidió en una carta y, aunque sabía que era arriesgarme demasiado, conseguimos estar bien durante una temporada, pero eso casi le roba la vida porque, aunque nosotros estábamos bien, ella se dio cuenta de que así no podría avanzar, descubrió que estaba embarazada y quiso suicidarse, y yo no se lo pude permitir. Ella no se merecía aquello, yo la quería y quería estar con ella, pero eso era demasiado. No lo entendí hasta que vi con mis propios ojos su pena, su rabia por no poder estar a mi lado como ella quería, por no tenerme junto a ella en aquellos momentos tan duros, porque esa maternidad inesperada fue todo un mazazo y no porque yo hubiera muerto, que en parte también, no, qué va, era porque Megan no quería tener hijos tan pronto y, si además sumamos que yo no estaba, eso fue un detonante importante en su vida que no pudo soportar. Yo la había alejado de sus amigos y de su familia, pero esto era bien distinto: una vida crecía en su interior, una vida nuestra, algo que haría que jamás me olvidara y que me acercaría a ella en cierto modo, aunque no estuviera allí. En esos momentos fue cuando me di cuenta de que no podía ser tan egoísta, así que tuve que hacer algo.


  Días más tarde, después de verla llorar y llorar, conocí a una chica que estaba en la misma situación que yo, pero ella, a diferencia de mí, podía avanzar; yo no, se llamaba Kayla, me contó que había muerto en un incendio, que al único que tenía en su vida era a su hermano y sabía que su pérdida le había afectado muchísimo. Él era una persona bastante solitaria, pero en su corazón albergaba un gran amor para dar. Lo conocí y lo supe, ambos se necesitaban, compartían el dolor y muchas otras cosas y en cierto modo me sentí vinculado a él. Kayla quiso que la acompañara a la luz, a ella la esperaban sus padres, que habían muerto hacía unos cuantos años en un accidente de tráfico, como yo, pero me fue imposible, aunque le prometí que cuidaría de su hermano tanto como cuidaría de mi mujer, hasta que ambos fueran felices.


  Desde ese instante intenté juntarlos como fuera, dándoles señales, pistas, y muchas he de decir que funcionaron, pero siempre había algo que se interponía entre ellos; primero fue Berta, luego la tía de Derek, luego David y, cuando por fin están juntos, Megan lo fastidió todo. Más tarde llegó Irene…, y el resto ya lo conoces.


  Pues, bien, ¿qué debo hacer yo? ¿Quedarme parado viendo cómo destrozan sus corazones? No, señor, así que les molesto, les hago recordarse, soy un chico malo, pero por un bien común, no pienses mal.


  Y, bueno, el final es el que es… Sé que yo no puedo estar con Megan por mucho que la ame, mi tiempo con ella ya pasó y, repito, las cosas pasan porque tienen que pasar. Mis sentimientos hacia ella nunca cambiarán, la amaré por toda la eternidad, pero era muy egoísta dejarla ser infeliz, dejarla sin que saboreara lo que es una familia de verdad, estar con una persona que la amara incondicionalmente.


  Conocer a Derek, en cierto modo, me hizo ver que en la vida lo importante no es el dinero, sino las personas con las que lo puedes compartir. Me hizo ver que debajo de ese hombre de negocios, dueño de una cadena de hoteles importantísima, alguien estricto con sus empleados y que lo único que le ha importado en la vida era su hermana, se escondía un chico divertido, aventurero, al que le gusta el riesgo, que sabe sonreír, que se puede enamorar y que puede dar más amor del que jamás puedas imaginar.


  ¿Cómo no iba a hacer que un chico así conociera a Megan?, y que conste que jamás fue por el dinero, eso nunca me ha importado porque a Megan esas cosas no le impresionan, pero sí que lo hacen las personas que se muestran interesadas en lo que a ella le gusta y el arte era un punto fuerte para ambos, los deportes de riesgo, las cenas bajo la luz de la luna, los cafés a media tarde…


  Me alegro por los dos y, aunque me costara juntarlos de nuevo, he de decir que Nico y Ana han obrado muy bien, yo no puedo igualar a la insistencia de los vivos, a sus ideas locas, reconozco que cuando los juntaron en aquella casa en la montaña fue algo magnifico, a pesar de que cada uno fuera con sus respectivas parejas, los sentimientos estaban en sus corazones.


  Megan siempre ha sido escurridiza, no es de esas personas que te abren el corazón sin más. Yo estuve meses detrás de ella hasta que decidió darme una oportunidad y sabía que le gustaba, pero ella nunca hablaba de sentimientos, no quería atarse a nadie. Me costó algún tiempo que cambiara de idea, pero lo logré, y pasamos juntos los mejores años de mi vida. No me arrepiento de cada día que he pasado a su lado, solo espero que el día que muera de verdad, cuando le llegue su hora, me busque y al menos me brinde una bonita amistad porque el amor no se puede borrar del corazón.


  


  Epílogo


  Han pasado tres años y lo cierto es que estamos estupendamente bien, Berta ya va al colegio, Derek y yo dirigimos los hoteles Harper y sigo colaborando con Nico y Ana en la galería de arte.


  Decidí ayudar a Derek con los hoteles porque lo necesitaba y porque después de que compráramos una casa, un perrito y me diera el mundo, eso era lo menos que podía hacer y sí, cotilla, me convertí en la señora Harper.


  Su petición de mano fue algo muy especial, no te imaginas cómo. Pues en un viaje en globo, para perseguir un atardecer y ¿cómo iba a decir que no?


  La boda la celebramos hace un mes y fue muy emotiva, hicimos un pequeño homenaje a nuestros seres más queridos, yo le pedí a Edward fotos de Derek y Kayla de pequeños, le hice un vídeo súper bonito y muy divertido, lo miré mientras lo veía y sus ojos se llenaron de lágrimas al recordar a aquella chica de pelo rizado tan traviesa y tan dulce a la vez. Había fotos haciendo piragua, puenting, alpinismo…, tonteando con la comida, divirtiéndose. Él me preparó un baile, con aquella canción que tanto significaba para Robert y para mí, River flows in you, de Yiruma. Pero lo más sorprendente del enlace fue un momento en el que las luces se apagaron y en una pantalla que habíamos puesto aparecieron las palabras: «Este es mi regalo para vosotros». De pronto, comenzó a sonar una canción preciosa de Lewis Capaldi titulada Someone you loved. En ella hablaba de nuestra historia, nos miramos y nos identificamos tanto con aquella letra y algo se materializó ante nosotros; eran dos figuras relucientes. Una era Robert y la otra era Kayla, entonces todo cobró sentido, era el momento de cruzar al otro lado para Robert, Kayla le había pedido que su hermano se enamorara, él lo había logrado, y por eso había ido ella a buscarle. Ambos nos abrazamos y lloramos juntos. El resto de invitados nunca olvidarán nuestra boda, para muchos todo aquello fueron efectos especiales muy logrados, para nosotros fueron las almas de nuestros seres más amados.


  Hoy puedo decir que soy feliz, que tuve miedo de volver a perder a alguien que me importara de verdad, pero que la vida es para vivirla. Robert me enseñó desde el más allá que en la vida hay que luchar para encontrar lo que de verdad importa, para ser feliz, para cumplir sueños.


  Ahora, después de tres años, tener una hija preciosa que me recuerda cada día a su padre, un marido maravilloso que me hizo sentir especial todos y cada uno de los días que duró nuestro matrimonio y unos amigos estupendos con los que lidiar a diario con sus problemas de corazón; sé que no cambiaría nada de mi vida, que las cosas pasan por algo, que el destino es caprichoso y que Derek apareció en mi vida mucho antes de que Robert me ayudara a encontrarme con él porque: ¿de verdad crees que fuera una coincidencia que Derek estuviera en aquel cementerio? No, yo no lo creo.


  El destino lo puso ahí para mí, para que su alma se fundiera con la mía, para que de nuestros dos cuerpos se formara una sola alma que nos acompañara por siempre hasta el fin de nuestros días.
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  A mi gran amiga, Jesica Barbancho, quién iba a decirte que cuando llegué a la tienda para que me enseñaras nos haríamos amigas y serías mi lectora cero. Nena, gracias por estar siempre ahí, aconsejarme y animarme.


  Y, por último, a todos y cada uno de mis lectores porque vosotros sois los que impulsáis este proyecto que jamás hubiera creído posible.


  


  Si te ha gustado conoce mis otras novelas…


  
     
  


  
    
  


  Emma creía que lo tenía todo. Estaba a punto de cumplir sus sueños junto a Sergio y era feliz, pero el día antes de su boda descubrirá algo que hará tambalear su mundo y que deje de creer en el amor.


  Evan pensó que Giselle jamás le traicionaría, pero se dará cuenta de que sus amigos tenían razón respecto a ella y eso provocará que se cierre a todo tipo de relaciones afectivas y que se dedique, casi exclusivamente, a lo que realmente se le da bien: los negocios.


  Ser un abogado de éxito y el director de P&E Glam le conducen a conocer a Emma, que cambiará su vida como válvula de escape a sus problemas sentimentales. Ellos se retarán y Evan descubrirá que no todas las mujeres son iguales. En Emma verá una gran compañera, aunque no todo es de color de rosa.


  Pero cuando las cosas parecen ir bien para ambos, todo cambiará en un giro inesperado: el padre de Evan se interpondrá entre ellos y Giselle tendrá mucho que ver en esto.


  Esta historia no es solo una bonita historia de amor, es una historia de amistad, de traición y de perdón. Atrévete a sumergirte en su mundo y descubre si, finalmente, aunque estuvieran tan perdidos, logran encontrarse.


  


  
    
  


  Dicen que el destino está escrito y que el amor es para siempre, pero llegó un momento en el que creí que estaba perdida y que el karma me devolvía con creces los errores del pasado. Todo esto tiene que ver con Lucas, mi primer amor.


  Nada me ha ido bien desde que rompimos y yo, que soy una orgullosa de mucho cuidado, no he sido capaz de dar mi brazo a torcer jamás. Pero un día, mi vida da un giro de ciento ochenta grados y me meto en un mundo en el que no me imaginé estar.


  La música… Nunca pensé en seguir los pasos de mi madre, una gran diva, pero algo fortuito me hará despegar y volar alto. Mi vida cambiará a pasos agigantados gracias a mi gran amigo, confidente y, por decirlo de alguna manera, quien sacia mis necesidades más locas, pues me convencerá para contactar con Lucas y retomar, en cierto modo, lo que dejamos hace cuatro años.


  Descubre como Lucas, Jordi, Maka y Carol tienen un papel importante en mi historia. Uno es mi gran amor; el otro es mi mejor amigo, aunque a veces sea algo más; otra es una loca de remate y la última se siente Cupido… pero sus vidas también se verán afectadas por mis decisiones y ellos me tendrán que levantar cuando tropiece. Ah, no te he dicho una cosa, y es que Jordi, el señor “no quiero relaciones”, no contaba con descubrir que una amistad como la nuestra no es suficiente.


  Te aseguro que no te aburrirás con mis aventuras, atrévete a descubrirlas y acepto apuestas acerca de si cambio de opinión sobre el amor.


  ¡Me llamo Ella y esta es mi historia!


  


  Biografía


  
     
  


  
    
  


  Dana Darius, pseudónimo de Yolanda García Presas, nació en Badalona, el 16 de septiembre de 1984.


  Desde pequeña siempre le gustó escribir poesías y disfrutaba leyendo novelas del género fantástico, hasta que se centró más en la temática romántica y erótica. Se declara una gran devoradora de libros, aunque nunca entró en sus planes escribir una novela.


  Sus estudios siempre se han basado en los números más que en las letras, pero un día descubrió que la literatura la hacía soñar, así que comenzó a escribir.


  En julio de 2019 publicó su primera novela, Perderte para volver a encontrarte, con Célebre editorial, en mayo de 2020 publicó su segundo trabajo de la mano de Terra Ignota ediciones titulada El amor no es para mí y ahora nos sorprende de nuevo con su tercera novela, Dos cuerpos y una sola alma, con la que espera llegar al corazón de sus lectores y mostrarles que el amor todo lo puede.


  Si queréis conocerla mejor, podéis seguirla en sus redes sociales:


  
     
  


            


  Dana Darius Autora


  
     
  


  
    
  


  dana_darius_autora
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